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Minutas de Claudia de Septiembre 
A) Constitución del CC, miembros, suplentes e invitados= 

permonentes. 

- Se proponen invitados especialmente en esta sesiónrlos 
cdas. Dan. (i), Dan. (V), y Alb.; sobre ios dos prime­

ros hay unanimidad, sobre ei tercero se aprueba mayorita 
riairiente (f: 66,6%; c: 4,9%; cbs: 28,5£) 

- Se propone invitar a los cdas Luc. y Jor. a esta sesión 
especialmente. Sobre este punto se concretan tres pro­

puestas: 

1.- Que no deben asistir, en función de reafirmar los= 
' cauces orgánicos de los órganos de dirección de nuestro 
P., y ios criterios del centralismo democrático que e¿ 
tos mismos cdas. han puesto en cuestión, (f: 54-,6%; c: 
22,7%; abs: 22,75?) Propuesto BP. 

2.- Que asistan al punto de discusión que les afecta = 
directamente (Crl.) f: 13,ój£; ct 68,2%; abs: 18,2%. 

3.- Que se decida su asistencia tras los informes del= 
BP y lo Comisión de Control en ei punto de discusión m 
previo (Vln) f: 13,6?&; c: 68,2*; abs: 18,25. 

Pasa mayoritariamente la propuesto del BP. 

- Se propuso la asistencia como invitado especial dei= 
cda. Eduardo, por el cda. Sancho f: 9%; c: 72,7Jí;abs: 

18,3?!. No pasa. 

B) Punto previo organizativo, sobre las investigaciones 
realizados en torno a una acusación de actividades = 

fracciónales de un número de cdas. de Suiza entre los • 
que se encuentran miembros del'CC. 

- Propuesta de unir este punto a un balance y anólisis= 
de la trayectoria del frente de Siuza y a la interven 

ción del BP en'el mismo (Rodrig.) f: 9%; c: 91 Jt; abs: <& 

- Informdel BP sobre las medidas transitorias tomadas = 
en el frente. 

- Informe de la Com. de Control de sus investigaciones, 
conclusiones y recomendaciones al CC. 

- Informe del cda. Rodrig. 

- Informe del cda. Vict. 

Se abre la discusión. 

Propuestas: 

1.- Sanen.: expulsión del P. de todos estos cdas., ex­
cepto el cda. Ernest. que pasa o stagiario. f: 4,3¡£; = 
c:. 95,Sí; abs: 0%. 

2.- Rodr.: separación del CC de los edes. Vict. y Rodrv 
separación de la dirección local de los cdas. Jorg. y 
Luc, durante ó meses; amonesteción pública ai resto = 
de cdas. f: 4,Sí; c: 95,55»; abs: Q5Í. 

3.- Vic: pase a stogiario de los cdas. Vic, Rodri., = 
Luc. y Jorg.; amonestación pública a los cdas. £mil.,= 
Jul., £nriq. y Ernes. f: 22,7%; c: 45,5%; abs: 31,&>. 

4.- Mein, pase a stagiario de todos los cdas., excepto 
de Jul. y Ernes. que se les amonesta públicamente, f: 
72,7%; c: 4,6£; abs: 22,75?. Pasa. 

Se acuerda por unanimidad la rehabilitación pública del= 
cda. Horacio al que se le implico en un.principio en ei 
caso, y que tras las investigaciones de la comisión de = 
control se ha demostrado que no tuvo ninguna relación ni 
implicación. 

La Com. de control deberá continuar sus investigacio­
nes sobre estos cdas. en la medida en que existen acusa.*-
ciones de irresponsabilidad y dejación de tareas sobre'= 
algunos cdas. en concreto -Luc y Jorg- y presentar en un 
próxima CC un informe de los resultados. Asimismo dichas 
comisión deberé investigar las acusaciones hechas en el 
nismo CC por los cdas. Rodri, Luc y Jorg tanto sobre o — 
tros cdas. de Suiza como sobre cdas. del BP, acusaciones 
que deben ser esclarecidas por la Com. de control. En s 
este sentida y para ayudar a sus intervenciones, el CC js 
ligio al cda. Gbrl. como delegado que acompañara a las = 
cdas. de la Com. 

Se acuerda por jnanimidad la publicación de un Bol. = 
interno especial poro el caso con ios siguientes infor— 
mes: Informe de la Com. de control; Circular del BP so— 
bre los primeras medidas tomadas en Suiza; Documento que 
los cdas. afectados presentan sobre el caso; y Resolución 
del CC. 

C) Propuesto y aprobación del orden del dia. 
I.- Internacional. 
II.- Juventud. 
III.- Táctica Plan. 

I.- INTERNACIONAL. 

a) Informe sobre la reunión del Comité dirigente de la = 
FLT do Ober. (Mein). 
Discusión v sumario. 



Propuesta aprobada unónimente: el CC hace suya la Car 
ta a la FLT que 4 miembros del CC presentaron en dicha = 
reunión. 

Los cdas asistentes a dicha reunián y que votaron por 
la disolución de la FLT se comprometieron para el próxi­
mo CC a explicar por escrito las posiciones que les lle­
varon a adoptar tai postura. 

b) Informe sobre la tóctica-plan Internacional (Mein) 

Discusión y sumario. 

Propuesta: aprobar la línea general del informe y su 
mario. Se aprueba unónirae. • 

c) Informe sobre la temótica general sobre Internacional 
cora al Congreso (Mein) 

Discusión y sumario. 

Propuesto: que se apruebe la línea general del informe 
y sumario. Unonimidad. 

d) Propuesta de publicación y pose de documentos: 

— Pase a los miembros del CC de todo el material presen 
te y que se utiliza en la reunión de la FLT. 

— Publicación y pase a toda lo orga. de'los siguíentes= 
documentos, como textos básicos poro el Congreso: 

-Resolución de la FLT y de la TMI sobre Portugal. 
-Resolución de la FLT y de la TMI sobre lo situoción= 
política mundiol, que se presentaron el X Congreso = 
Mundial. 
-Resolución sobre España del SU y del BP de la L. C. 
-Documento sobre Europa de la TMI presentado al X Co¿ 
greso Mundial, 
-Carta a la FLT de los miembros del CC de la L.C. 

— Pase y publicación a toda la orga. de los siguientes 
textos: 

-Carta de M.A.W. a un cda americano sobre los ejes d< 
constitución de la FLT y el carácter de la política: 
de la TMI. 
-Declaración de la FLT de agosto de 1975. 
-Correspondencia entre Lambert-SWP-LCR (s.f.q.i.) 
-Carta de adhesión a la FLT de los cdos franceses == 
("group des dix"). 
-Respuesta de M.A.W. a esta carta de adhesión. 
-Respuesta de estos cdas a M.A.W. 

Se aprueba por unanimidad. 

e) Tareas (Mein). Reafirmación de las aprobadas en el an 
terior CC. 

II.- JUVENTUD. 

a) Informe de la Comisión de juventud sobre Nuestras ta­
reas en la Juventud (Trd). 

Discusión y sumario. 

Propuesta: aprobar el pase a la orga. del documento = 
como base para la discusión de cara al Congreso. 

Aprobada unánimemente.. 

b) Informe sobre nuestras toreas inmediatas pora avan— 
zar en la creación de los juvetudes trotskystas.(Crl) 

Discusión y sumario. 

Se aprueba la linea general del informe unánimemente . 

c) Informe sobre la autonomía universitaria (Crl) 
Discusión y sumario. 
Se aprueba la línea general del informe, por mayoría. 

d) Informe sobre el trabajo entre la juventud en los ba 
rrios. (Vln). 
Discusión y sumario. 
Se aprueba la linea generol del informe y sumario,por 

mayoría. 

III.- TACTICA-PLAN. 

a) Informe sobre la situación objetiva y subjetiva (Rob) 
Discusión y sumario. 

b) Informe sobre Programa, agit. y prop., y mótodos tác­
ticos de FU (Rob) 
Discusión y sumario. 

Propuestas: aprobar la linea general del informe y su 
mario de Programa.... f: 84,256; c: 10,5*; abs: 5,3%. 

Prop. y agit f: 89,5*; c: 10.5*; abs: 0*. Métodos t&' 
ticos de FU f: 89,5*; c: 5,2555; abs: 5,25!*. 

c) Resolución sobre el BN. Informe (Crl). Discusión Y = 
Sumario. 
Propuesta: aprobación de la linea general. Aprobado = 

por unanimidad. 

d) Organización. Informe (Ral). Discusión y sumario. 
Propuesta: aprobación de la linea generol del informes 

y sumario en sus diferentes aportados: 

reclutamiento. Aprobado unánimemente, 
funcionamiento. Aprobado unánimemente, 
infreestructura, f: 93,4*; c: OJÍ; abs: 6,6* 
seguridad. Aprobado unánimemente. 

e) Informe sobre trabajo en otros grupos políticos (Rob) 
Discusión y sumario. 

Aprobada la linea general del informe y sumario, por= 
unanimidad. 

f) Informe sobre apertura del debate cara al III Congre 
so de la L.C. (Rob). Discusión y sumario. 

Se aprueba la linea general por unanimidad. 

g) Informe sobre la situación del frente de Suiza (Crm) 
Se aprueba por mayoría leer una porte del texto del= 

cda. Víctor. 
'Discusión y sumario. 

— Propuesta de la ponencia: 
-separar el balance y valoración del frente, así como= 
la intervención del BP en este proceso, de las mediáis 
a tomar en adelante en este frente. 
-votacicn^ísobre las medidas que propone el BP, no so— 
bre el balance y valoración para lo que hay que dar • 
mas tiempo de preparación y discusión al CC. 
-aprobar las medidas propuestas, 

f: 84,25*; c: 5,25*; abs: 5,25*; no vota: 5,25* 

— Propuesta de Sancho: incluir en la votación un balan­
ce mínimo del frente, delimitando los errores que ya= 

están cloros. 
f: 5,25*; c: 94,75*; abs: 0*. 

— Propuesta de Mln: añadir a la resolución la reafirmo-
ción de la necesidad de utilización de cauces oegáni-

cos y comportamiento leninista de centralismo dem. en el 
funcionamiento. f: 25*; c: 40*; abs: 35*. 

Informe sobre la petición de tendencia del cda. Eduar 
do. Discusión y sumario. 

Propuesta: se discuta con los cdas sobre el curso de= 
formación de tal tandencia. Si se reafirman en la peti­
ción de tendencia, que el BP orbitre todos sus derechos= 
inmediatamente. Considerar en el CC próximo la existen-
cis de esta tendencia. 

Se aprueba mayoritariamente esta propuesta: f:90*; c: 
0*; abs:10*. 

h) Informe sobre medidas organizativas o tonar para lie 
var adelante estas tareas: 

Comité de redacción. Aprobado el informe por unanimidad. 
Reestructuración del BP. Propuesta a) (Rob) f: 80*; c: 
20*; abs: 0*. Propuesta b) (Crl) f: 20*; c: 80*; -

abs: 0*. Propuesta c) (Un) f: 5*; c: 95*; abs: 0*. 

IV,- Punto ORGANIZATIVO sobre expulsiones, amonestacio— 
nes y sanciones. 

Se sanciona mayoritariamente lo expulsión de Cl. f:93* 
c: 0*; abs: 5*. 

Se comunica la amonestación pública del cda. Pdr. y = 
se pide la inclusión en las minutas de la misma. Se apru 
eba unánimemente. 

Se pide el ingreso en la orga. de diversos cdas, sea= 
que habían sido expulsados del P. anteriormente, o bien= 
que adhieren al P. provenientes de otros grupos. Se apru 
eba unánimemente caso por caso, excepto en un caso que • 
se aprueba por mayoría. 

V.- ORDEN DEL DÍA DEL PRÓXIMO CC. 

Se aprueba incluir un punto sobre Portugal, y otro sobre 
el bol. 16 (discusión). 

Se encarga al BP el confeccionar el orden del día com 
pleto del próximo CC, y pasarlo con tiempo a todos los =? 
miembros del CC. 
VI.- ENCARGOS. 

Se encomienda al cda. Tcb. ei presentar en el próximo 
CC un proyecto guionizado de plataforma programática ae 
la L.C. para el reclutamiento» 



• E l Plan y sus 
desdoblamientos, 

Los puntos A) y B) de este informe JJC se someten a a 
votación. • • ' 

A) Hemos afirmado que nuestro programa de transición so 
lo podrá ser operativo -mas allá del plano de la lu-

cha ideológica- como programa do acción del proletariado 
y de las masas oprimidas. 

Hemos añadido que este programa de acción no podía • 
consistir en un catálogo de puntos abstractamente funda­
dos en las condiciones objetivas. 

La lucha por el progra-ma engloba, íntimamente liga­
dos a la precisión de sus contenidos ,los problemas de = 
su formulación táctica. Formulación sobre la base del a-
nálisis concreto de la relación concreta que en cada co­
yuntura, momento, etc, se establece entre las controdic— 
clones materiales y lo orientación general dei moviviento 
de cíosas y su vanguardia . 

Sin ello no podemos avanzar los objetivos y líneas • 
de acción que las masas necesitan para enfrentar el plan 
de ataques que el enemigo descarga en una situación con­
creta, con una vd rulencia, escalonaroiento y combinado— 
nos específicas, delimitando "lo que esto en juego". Fue 
ra de este cuadro y perspectiva* resulta a la postre i-
nevitable la fetichización de cspectos parciales -e inclu 
so su transformación en ejes estratégicos-, a la vez que 
¿e limita o ignora de forma oportunista el trabajo sobre 
los demos aspectos. 

Por otra parte, la unificación del proletariado, a 
la cabeza de las masas oprimidas, tras los objetivos y = 
líneas de acción que les permitan decidir a su favor las 
disyuntivas que abre cada paso en la agravación de la m 
crisis social, debe tomar en consideración los elementos 
fundamentales que caracterizan la situación del movimiejí 
to en su conjunto. Debe ubicar *l»f papel de las experien­
cias avanzadas y de los obstáculos acumulados para reali 
zar una previsión de una dinámica general. Ciertamente = 
esta previsión no es un oráculo. No abarca además todos= 
los rasgos del movimiento. Es una hipótesis, por tonto = 
condicional, relativa a los aspectos principales de la = 
trayectoria de las luchas. Pero sin ella quedan desde= 
el principio abiertas todas las puertas y ventanas al im 
presionismo en cualquiera de sus variantes -aventurista= 
o seguidista-. Este peligro es particularmente grave en 
lo tocante a los métodos de lucha. 

A la salida del Congreso se nos planteaba la necesi­
dad de una política morxista de coyuntura que supusieses 
una alternativa a los errores mencionados, típicos de la 
línea de la mayoría de la IV Internacional, Toda la expe 
riencia posterior nos ha ido demostrando que la respues" 
ta a esa necesidad no podía hallarse en un "programa" o 
"programas de coyuntura"distintos del Programa de Pacto 
dfc Clase. La respuesta a esa necesidad afectaba ya a la" 
integridad de los ejes que atraviesan ese programa y de 
las grandes consignos que lo culminan y debía buscarse = 
mediante su concreción parla vio q ue hemos señalado. 

Así, desde la entronización de Carrero 81anco, el m 
programa de acción fue presentado como un plan de movili 
¿ación del proletariado y los masas oprimidas contra úria= 
brutal agravación de los ataques que para la dictadura o 
franquista comportaba despejar el terreno a la sucesién= 
juancarlista. Todo ello partiendo ya de un agudo deterio 
ro institucional, en medio de una profundo crisis impe­
rialista y frente a un movimiento obrero y popular lan­
zado por el camino de la acción generalizada. Este plan 
abrazó desde sus inicios los nudos centrales'del coabate 
frente a los ataques contra los salarios, empleo y condi 
ciones de trabajo y contra el cuadro generó! de condicio­
nes de vida; contra la represión; por las libertades de­
mocráticas y contra toda opresión y el eje intemaciona­

lista. Planteó métodos de lucha y organización de las na 
sos dirigidos a estimular sus acciones, extenderlas y =T 
centralizarlas hacia movilizaciones de conjunto que, por 
la agudización de la crisis objetiva y la maduración sub 
jetiva que ahondarían "nos pondrían en las mismas puer«-
tas del derrocamiento de la Dictadura por la Huelga .Ge­
neral". Tras la exacerbación de la crisis de lo Dictadu­
ra en Moyo-Junio del 73 a la que correspondió la procla 
moción de la Junto Democrática y sobre la base de la ex 
periencio de las acciones generalizadas que tienen -lugar 
posteriormente, el CC de Febrero del 75 llevaba esta ••= 
perspectiva a su consecuencia lógica, sancionando una se 
rie de remodelaciones del plan primitivo. Reafirmaba lo 
perspectiva desprendida de toda la situación del mavimjai 
to: transformar la resistencia de las masas frente a las 
diversas agresiones en una contraofensiva de conjunto a 
(que desde hacía meses se plasmaba en la propuesta de •'="' 
Jornadas Generalas de Lucha, hacia la HGj como alternati 
va a las nuevas concreciones de la línea de la HG demos­
trativo: "Huelge General de 24 h.", etc.). Pora, ello in 
cluía junto a ios objetivos ya precisados la consigna gu 
bernamental de transición; abordaba los problemas.,de la 
acción directa y autoorganización de los masas en lo vía' 
de^la constitución de comités de huelga y su centraliza­
ción, en tanto que alternativa de dirección de las lucha? 
frente a "Juntas"y "asambleas Democráticas"; planteaba-= 
en función de las exigencias de la acción de masas la u-V 
nidad de la vanguardia obrera y popular insistiendo en.= 
la reconstrucción de CC.OO. y organismos similares y en 
la ruptura orgánica con la burguesía, lo que facilitaría 
el avance hacia la HG y el derrocamiento de la dictadura, 

En suma, fuera de este plan coyuntural de defensa, = 
concreción de la línea del Pacto de Ciase a una fase d̂ --
cisiva del período de la Huelga General, no podía cond^B 
birse ya otro programa de acción. Ni siquiera algún ele^ 
mentó fundamental del mismo. Solo que-daban fuera los le 
mas socialistas. 

B) 
1 En el marco de las coordinadas de este Plan de De-
• « fensa se han registrado combios de alcance varia­

ble en el plano objetivo o subjetivo y en sus relaciones, 
que han ido obligando a establecer un nuevo nivel de con 
creciones (inflexión), • 

Así, por ejemplo, en el plano objetivo, •• «videntes 
el continuo reordenamiento de ataques a que se he visto* 
forzada la dictadura conforme el inicial eecalonamieaioe 
de los mismos topaba, con los dos palanca* de la tenazas 
que precipita su crisis: La agravación de la bancarrotas: 
imperialista y la resistencia de las mesas. Particular­
mente desde Arias J.a Dictadura ya no pudo retrasar mes » 
el pase del grueso de los ataques de la crisis económica, 
subordinándolos a un trabajo previo de desmovilización = 
de las masas con expectativas mínimamente serias. Pero « 
tampoco podía esperar a que se materializasen esas expec 
tativas y se perfilase una "reactivación" para acelerara srars 

'ioora 
los mecanismos de la "institucionalización .Todo el 
den del plan primitivo de Carrero quedaba anulado. Hafl 
que desencadenar gamas de ataques cada vez más amplios y 
profundos y en plazos cada vez más breves, con lo que se 
comprometía cada uno de estos ataques y se aceleraba la 
crisis general. 

Es en relación con las necesidades impuestas por loe 
exacerbación de, la crisis objetiva que debemos analizar: 
le situación del movimiento. El que afirmemos que su con 
tinuc resistencia y los pasos avanzados por la vía de la* 
movilización generalizada son el motor fundamental de a« 
quella crisis, no excluye que debamos reconocer sus al ti 
bajos. Por lo que se refiere a los meses pasados,hay qué 
valorar el alcance del retroceso que para los trabajado­
res significa la participación masiva en las últimas elee 
ciones sindicales. 

Destacamos que este hecho extendía repercusiones ens 
los más diversos terrenos. No solo introducía un refuer­
zo de la barrera opuesta a la recuperación de los méto­
dos de acción directa de masas., al desarrollo de orga­
nismos de frente único de las mismas y a lo reconstruc­
ción de CCOO. Reforzaba también lo supeditación a la le­
galidad verticalista de los objetivos por los que debens 
luchar las masas frente a las diversas agresiones, e % 
cluso introducía elementos de peligroso oscurecimiento s 
en torno ai propio punto del sindicato de clase. Si núes, 
tro análisis en febrero-raorzo era que las masas, frentes 
a la agravación de la crisis debían hallar cómo y por » 
donde avanzar de nuevo hacia grandes luchas generaliza­
das, superando las limitaciones anteriores, ahora descu-
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cario apoyándose en retrocesos que su política habió impy 
esto en la fase anterior {vgr. destrucción de CCO0).Pero, 
para poder hacerlo, debieron pagar el precio de ingentes 
promesas demagógicas o corto plazo. La carga redobladas 
de ataques que hoy descarga el capital empujare los obre 
ros a hacer efectivo esta defensa. Al hacerlo, experi­
mentaren con fuerza lo necesidad de la lucha unida y ejer 
cerón una presión sin precedentes sobre ios dirigentes = 
que tantas promesas se llevaron a la boco. Precisamente 
en el momento en que los cauces de la Dictadura están • 
completamente secos de cualquier mejora aun mínima y en­
gañosa del empleo y las condiciones de trabajo y de vida, 
y van en cambio cargados de medidas represivas sin prece 
dentes. 

De modo que si los obreros deben poner da nuevo o pru 
eba ios cauces legales, esa puesta o prueba va a reves­
tir uno virulancia sin precedentes. Con ritmos relativa 
mente rápidos podro desenbocar en desbordamientos y, mas 
alió, en dimisiones masivas de enlaces y juradas. Es de_ 
cir, el renovado impulso de las masas podro entroncar = 
con los rasgos de radicaiización que se manifestaron en 
octubre-enero, llevarlos a un nivel superior. La pers— 
pectiva de luchas generalizadas sin precedentes a escala 
de estado, es más real que nunca a corto plazo. Euzkadi= 
se ha puesto ya en su vanguardia. 

Tonto más cuanto que los fermentos de rcdicalizacións 
en todo tipo de capas oprimidas están mos X-"wos„e3ue "ü0-

ca y si el proletariado recupera el camincviál arrastra­
rá en tromba. Las movilizaciones de este verano demues­
tran que el salto en cadena de estos capas a la lucha • 
-hecho distinto de los últimos años- no ha quedado corta­
do, sino que se intensifica. 

Tanto más cuanto que las múltiples manifestaciones de 
crisis del Régimen seguirán siendo un estímulo para la • 
confianza de las masas caro al choque frontal con él, pe 
ra acabar con él y con todo lo que represento. 

Tanto más cuanto esta pugno de las masas en el estado 
español se sitúa dentro de la pugna más amplia del prole 
tariado y los oprimidos de todo el mundo y en concreto = 
en una Europa en que no cesan de agudizarse las contra— 
dicciones entre clases. Los movilizaciones de estos dios 
constituyen una expresión sin precedentes de este proce­
so, con un formidable estímulo para el proletariado y las 
masas del estado español. 

También el impacto del oscensa de nasos en otras par­
tes llega hasto aquí. En concreto, lo vuelta de las ma­
sas saharauis a lo acción ha dotado ai proletariado espa 
ñol de un magnífico oli-ado, a pesar de la» capitulacio­
nes poli sorio». Al tiempo, el incremento de la prssiónr 
de las masas marroquíes forzando a sus ciases dominantes 
a recojer las reivindicaciones de las plazas españolas = 
al otro lado del estrecho juego en odóntico sentido. Aun 
que en este caso, lo política chovini»ta burguesa de lo» 
direcciones obrera» y campesinas persita a las clases • 
dominantes de Marruecos y España un juego combinado de • 
neocoioniclismo y anexionismo aspecto ai Sahara. 

Puntos sometidos a votación: 

C^í Por todo ello hoy que reafirmar el Piar, cuyos conto£ 
' nos generales trazaba en BN 26 y que, tras el penúl­

timo discurso de Arias, re formulaba en Julio en BN 32, in 
troduciendo una serie de adecuaciones. 

Proponemos un plan que sitúa las responsabilidades =¡ 
de todo el movimiento obrero y popular organizado ante = 
\o necesidad , mayor que nunca por la agravación de la = 
crisis déla Dictadura y sus bestiales ataques, de exten­
der lo asistencia de los masas frente a ios mismos y de 
transformar sus múltiples monifestocionpyer. impulso de= 
una controofü nsivo de on junto que desbarataría ios pía 
nes capitalistas y nos pondría en el umbral de lo Huelga' 
General. Y ello es tanto más urgente o la vista de las = 
posibilidades que hqrevelodo la explosión de Euskadi -li 
godas a los mótodos'que ha desarrollado- y a los brechas 
abiertas por la misma, junto al aliento de lo moviliza— 
ción internacional. 

"Por boco de Arias, le Dictadura no proclamado uno 
vez mó» que QUIERE CONTINUAR con la monarquía juancarlis 
to. Para que todo siga igual, pora mantener y aumentarE 
sxplotoción y la opresión. 

Imponerlo pasa por NEGAR VOZ Y VOTO EN LOS ASUNTOS = 
DEL PAÍS A LA CLASE OBRERA Y A LA INMENSA MAYORÍA DE LA 
POBLACIÓN" (BN, declaración del 8P) 

Y esta es así porque, fren+e a los actuales atoques= 
y lo crisis general que expresan SOLO EL PROLETARIADO • 
TIENE LA PALABRA, forjando su frente único de clase en = 
lo acción y poniéndose a la cab_eza de la revuelta de los 
más amplias masas oprimidas. Los últimos acontecimientos 
reafirman todo esto una vez más. Se trata pues, de abrir 
camino o las únicos soluciones, las del Frente Único del 
proletariado, que exigen vitalmente a óste distinguir a 
los amigos de los enemigos. 
- Ofe)CÍ'*c<s -

l_Ello piantea,ante todo,io cuestión de los objetivos: 

^Impulsor el más amplio frente de lucha contra ja re-
* presión del Gobierno de los Consejos de Guerra: Abo-

¿'o la Ley Antiterrorista"! ¡Basta yo da Consejos de 
uerro!. 

Libertad inmediato para Mujice y todos los presos po 
Uticos!. 

Readmisión inmediata de Jis despedidos y supresión = 
de todas las sanciones y expedientes! 

Disolución de todos los tribunales y cuerpos represi 
vos especiales. 

.£. Impulsor la •nviii»qci6n je Conjunto .cQ".tr°. el o?"— 
que a jo» sqlarios. empleo y condiciones de trabajo. 

Ello implica, simultáneamente: 

a) Propuestos de negociación directa a escola de <ro;-
mo, sector, etc. en las que, mediante los fflé.tv<tos 

proletarios más eficaces (asambleas, comisiones deflfc 
gociociSñ con mandato imperativo, dimisión de enlace» 
y juradas, etc) se plantee la lucha por un conjunto* . 
de reivindicaciones económicas vitolas. Ello enmarco { 
propuestas concretizadas en cada centro de trabajo. 

- Salario mínimo de 700 pts. diaria*; aumentos iguc 
le» paro todos; o trabajo igual, salario igual; lOC? 
en coso de enfermedad, accidente, jubilación, mater­
nidad. .. 

- 40 horas semanales sin recorte de tiempo» ni o'i_s 
minución de salarios; contra los aumentos de ritmos. 
Un mes de vacaciones en verano y quince días en Novi 
dades, pagadas al lOOJt del salario real. Transformad 
ción de eventuoles en fijos de plantilla a los 15 • 
días. Contrato Laboral inmediato para los MIR y PNN. 
Ninguna reestructuración a costa de los trabajadores 
Seguro de paro inmediato e indefinido con 100> del = 
soiorio real, etc. 

b) Una agitación y propaganda sistemática contra lc=¡ 
vigente normativo sobre las "huelgas legales"y la 

legislación laborol en preparación, por los reivinrii 
cociones democratices básicos que impono vitalmente 
el combate por todo lo anterior: cuestión de la» li~ 
bertades sindicales y lo represión fundamentalmente. 

c) Agitación y propaganda en torno a una serie de te 
mas transitorios claramente p jestos sobre el tope 

te por la crisis actual, situando la lucho por ics -m 
reivindicaciones económicas elementales en el camino^ 
hacio la escole móvil de horas de trabajo y de sala­
rios, la expropiación sin indemnización de monopcii¿ 
tas y latifundistas, el control obrero sobre la pro­
ducción, planificación económico democrática ai Mt-
vicio de lo» trabajadores, etc. 

*. Contra el ataque a los condiciones de vida (cfr. BN 
* 26 y 32). En particular, el impulso en lo acción 

un frente contro lo Ley General de Eduuoción diritúoopQX 
lo clase obrera, centrado en torno o lo alternativa He 
uno enseñanza laica y gratuita o todos ios nivele», fi­
nanciada íntegramente por el Estcdo, etc, con l""» gran— 
des medidas que comporta (nacionalización»», etc.) exiges 
privilegiar la denuncia y el combate contro los nuevas a 
concrecione» de la rentabilización monopolista d* li 
señanza. 

- Más escuela», más profesores! Contra los cierre» • 
de centros, los aumentos de precios y matriculo', .Je 
lidoridad con los reivindicaciones de lo» enseñante» 

- Contra toda selectividad: supresión de dcble titi­
lación al final de la EGB, de lo» exámene» selecti­
vos de entrada en la Universidad, de los ciclos selec 
tivos, de la restricción de convocatoria». 

Contra los nuevos planes, impugnando tanto el con­
tenido monopolista, opresivo,etc. como la forma de « 
su elaboración (contraponiendo la reivindicación de 
que lo hagan los propios interesados). 



- Contra las nuevas comisiones do vigilancia y demás 
mecanismos de represión académica. 

La reloción de este combote con el antirrepresivo , 
con la lucho por las libertades y contra toda opresión • 
es clara. En particular, hay que subrayar la vinculación 
entre lo lucho contra la opresión nocional, y ios proble 
•os específicos de la autonomía y gestión democrático de 
lo Universidad (cfr. resolución aprobeda en este IA.) eñ 
cuyo cuadro debemos situar un nivel de la respuesta o la 
"participación": en tanto que ataque antidemocrático.en» 
sí mismo. 

0 Respecto al eje de las libertades democráticas y del 
combóte contra todo opresión,sin dejar de insistir: 

en una serie de aspectos rué son clove (libertades de o-
sociación y expresión; CUT y libre negociación colectivo; 
cuestión nacional etc. ) para enfrentar lo política fran 
quista tanto en el "frente laboral'' como en el eje Ja 
la "institucionolización", destácalos» 

- La inportoncia que adquiere la cuestión de la Cons 
tituyente elegida por sufragio universal en condici¿ 
nes de libertad plena., es decir: sobre le base de s 
lo destrucción del aparato represivo Tronquista y áa 

Ío existencia de todoe las libertades*democráticos = cfr. formulación clobaiizadoro del BN 32; en esto • 
etopa. Es vital pera enfrentar la "participación" = 
fnnquista y sus elecciones a Cortes ontidemocróti— 
cas. 

- La importancia de combatir el reciente decreto de 
acuarteloBiento y, más en general, de comenzar a a 

•
plantear los tesas del control democrático del ejér­
cito. 

* Eje contra el colonialismo, contro el imperialismo , 

* «otro ¿a guerra,. 

- Cuestión del Sahara y Marruecos 

- Cuestión solidaridad Portugal. 

^ Todos estos objetives conducen a: Ni Franco ni Juon = 
Carlos, Abajo lo Dictadura. Por un Gobierno de los = 

trabajadores, sin un so'o n.inistro de lo burguesía? 

Mil demagogo;, a sueldo del gron capital toman hoy la 
palabra para proponer, o bien una "reforma constitucio— 
nal" y un "gobierno de concentración" que hagan viable el 
continuismo juancorlista; o bien una "ruptura democráti­
co" y un "gobierno de coalición" que salven lo fundameni 
tal del aparato represivo ^conquista y, a ser posir'e^oT 
tes de su maquinaria burocrática algo maquilladas, con 3 
el fin de mantener la explotación y la opresión, con el 
ovol da los direcciones del movimiento obrero. Son dife­
rentes formes para un mismo propósito: quitar la palabra 
el proletariado, ahogar el jrito que se alia hoy en Eus-
kodi: destrucción del frenquismo hoste sus raices, para= 
la imposición de los intereses del proletariado y las ma 
jos oprimidos, de lo inmensa mayoría de ia población . 
^ S l o u n Gobierno basado en las organizaciones del prole 
^Rriodo y ios masas en lucha, puede garantizar esos obie 
tivo*: el fin de la represión y opresión franquista, la= 
liquidación del poder del gran capital. No puede hacerlo 
«1 gobierno de colaboración de clases hacia el que apun­
tan embrionariamente Juntas y Convergencias con r e ­
presentante* capitalistas. 

Con punto de arranque en la voluntod de Jucha presen­
ta, hoy que poner en pie el mes amplio frente de defensa 

- ante cada agresión de ia Dictadura, defender m 
las luchas aisladas con movilizaciones de conjunto, h a ­
cer de cada combate palanca de impulso de la generaliza­
ción, desarrollando una dinámica que por sus métodos pon_ 
ga las bases de oquella jornada. Esta es lo vía de Eusko 
ai, opuesta tanto a los métodos de la HG demostrativa co 
mo ol terrorismo pb. Respecto a esta dinámica, nos reml 
t irnos al punto 3 de la declaración de.1 BP de Julio (BN =• 
32) Destacamos 1 

- Necesidad de arrancar esta dinámica en las masas * 
más amplios haciéndolas protagonistas de la acción 

Orgoniror la lucho desde las asambleas de centro de tra­
bajo y estudio, elegir en ellos comité». 

- Necesidad de situar en la forma más enérgico el * 
combate contra los diques opuestos yo en el escalón 

básico a la acción de masas por cualquier objetivo: Dimi 

sión He enlaces y jurados, de delegados, boicot a lo 'bar 
ticipacián", que ahora se quiere extender a los bochillo 
res. 

Las asambleas deben sacar también los lecciones de • 
los últimas actuaciones de las "Juntas", "Plataformas" y 
"Asambleas Democráticas". Deben organizar la acción sin= 
atenerse a sus directrices, sin confiar en sus promesas. 

- De le empresa o la colle: la clase obrera debe con_ 
fiar en sus fuerzas y en la lucha unida son los a 

otros oprimidos. 

Avanzar en la acción conjunte en cada ramo o sector, 
de diversos sectores, buscando la confluencia en la c o — 
lie. Entendida esto como prolongación y centralización = 
de los pasos dados en organizar la acción en y a partir= 
de la empresa. Esto vale tanto poro la respuesta contro= 
la preparación de los Consejos de Guerra como para la = 
defensa de unos represaliados o la acción contro el coló 
nialísmo. De los paros y asambleas de fábrica a la calle 
En manifestación hacia otras fábricas y centros de traba 
jo. Manifestaciones en el centro de las poblaciones más= 
importantes, defendiendo todas las acciones. 

Avanzar a la vez en la organización: asambleas ccnjyi 
tos de varias fábricas para cohesionar más los filos o ~ 
breras en torno a objetivos coounes, para dar nuevo impol 
so a las acciones y a la formación de los comités elegí 
dos. Asambleas conjuntas de diversos sectores. Formación 
de piquetes de outodefensa donde no los hoya, orgonizán-
dolos el comité elegido. Sobre todo, coordinoción de los 
comités elegidos entre si y con las CC.OO. y organisraos= 
unitorios que representen una estructuración en las e m ­
presas y otros sectores... hasta constituir comités cen­
trales de huelga. Son estos orgonismoslos que pueden dar 
cuerpo al avance en la generalización hacia la Huelga Ge 
neral. Y no las UTTs, la CNS, ni las "Asambleas" y Jurrfcs 
"democráticas". Las lecciones de la HG de Euskadi son vi­
tales sobre estos extremos. 

- Debemos insistir en que los trabajadores negocien» 
lo más eficazmente posible reivindicaciones con la 

patronal, haciendo pesar realmente su fuerza. La ónice * 
f rraa en que esto es hoy posible es ia negociación cjirec. 
ta oor medio de Comisiones elegidas en lo asamblea de fe" 
brjea o en jos distinta/ osombleos de un romo." Comislo-^ 
ñas con mandato imperativo: no admiteo, ni rechazan, ni 
propc.en mas que lo decidido por las asambleas. 

- Una cuestión de formulaciones. Utilizaremos en h = 
propagando y agitación fórmulas diversas para dis­

tintos tipos da occionas, y da forma uniforme por pcrte= 
da todo el partido. En ese sentido, se propone reservar: 
al nombra da "jornada general de lucha* para las accio­
nas que incorporan a la clase obrera y a otros sectores: 
de la población y que alcanzan un cierto nivel masivo y 
una centralización de las acciones en la calle. Llamaría 
mos "acciones generales" a las demás acciones que incor­
poran a diversos sectores pero sin alconzar ese nivel . Y 
cuando se trate de acciones de ramo o sector hablaríamos 
de "huelga da lo construcción" "acción general de los ba 
chilleres" etc.... 

- J^.dacl -
O * En lo referente al eje unidod, mantendremos la línea = 
de impulso y defensa de CCTOO. y organismos similores en 
los diversos copas oprimidos,planteamiento o escala de 
período que hoy debemos concretar en un enfoque de Cons­
trucción, reconatrucción y deaarrollo (salvo, por el 
manto en Euskodi^. La situación de CC.OO. no ha experi­
mentado cambios fundamentales: los tendencias hacia su a 
desarrollo que se mostraron de nue„vo a lo largo de Ios-
combates de Octubre-Febrero y tras los mismos, han sido m 
luego fuertemente contrapesemos por los resultados de la 
participación en las ES. Últimamente se plantean nuevas: 
posibilidades para su reconstrucción. Y debemos insistir 
aquí que tal reconstrucción no puede esperarse de un tro 
bajo de acumulación lineal, casi exclusivamente dependern 
ta de los avances de nuestra fracción. Tal reconstrucción 
va a realizar-se en el mismo impulso da los masas hacia 
lo lucha generalizada.serán estas las que harán posible* 
un salto en la reconstrucción de CC.OO. y organismos si­
milares, como uno de los componentes del proceso de la • " 
HG. Y es dentro de esta perspectiva que nuestros esfuer­
zos -y su percusión más amplia sobre otras portes del >£ 
vimiento obrero organizado- pueden tener un alconce sig­
nificativo. 

»VRuptura orgánico con lo burguesía. Lo importancia de 
este punto no se deriva solo de la creciente necesidad a 
pora la JDE de aparecer "promoviendo" la acción de masas 
(4 da Junio modrilaflo ;acciones de estos días en Catalu-



nya). Se trato ademes de que en los casos en que la moví 
iizacián de masas/arroja de entrada por la bordo a estos= 
tinglados (Euskadi), no por ello dejan de ejercer un sa­
botaje virulento de la üiovilización, particularmente en­
carnizado en torno a la cuestión del centro dirigente.To 
da la experiencia indica que el desarrollo de asa¡nbieas = 
y coeités y su coordinación con las CC.OO. existentes, a 
una vez superado el marco de algunos empresas aisladas y 
planteado el problema de la centralización mediante cotiü 
tés de huelga, exige la más implacable batalla directa = 
por la ruptura de la vanguardia obrera con los órganos • 
de colaboración de clases. 

Es claro que el desarrollo de los métodos de lucha = 
directo, la cuestión de la unidod y de la ruptura con lo 
burguesía, abren otro entronque con la cuestión que s i ­
gue estando en el centro de todo el programa, la consig­
no gubernamental, permitiendo su concreción como gobier­
no de los que luchan, gobierno de la huelgo general, ba­
sado en sus árganos ( y no gobierno resultado de lo hueT 
ga general, gobierno de capitalización de la huelga gene_ 
ral por demagogos burgueses que no solo no han hecho no 
do pira impulsarla, sino que lo han obstaculizado a cada 
paso.). 

tcretizor de inme rVvEl C.C. reafirmo le necesidad da 
^/oTato este pian en cada nocionoi •'-••--•' / --•• S .'i <ÍQ<¡. Y, 
sobfI~todo en üñ momento como el actúe! . hay ana insis­
tir en lo necesidad y obligatoriedad del desdoblamientos 
del plan en forma de programas de intervención sectorial 
de la juventud ^distinguiendo sectores: escolarizado y. 
barrios:cfr anexo sobre juv. de barrios en este CC) y en 
lo metolurgic. 

En su función de guía interno del trabo jo del P.(aós 
adelante se toca el problema de la versián propagandista 
ca de estos planes) resultan indispensables para un tra­
bajo comunista de masas. Pero, para ello, se hace preci­
so rectificar la próctica viciada que ha seguido en. m u ­
chos casos la elaboración de los mismos, reproduciendo = 
de forma académica el plan general y añadiéndole algunos 
datos, experiencias, etc específicos, en lugar de utili­
zar su método y las grandes líneas de su contenido para= 
desarrollar toda uno cadena de concreciones locóles,sec: 
toriales, etc, eminentemente desiguales en cuanto a los 
desarrollos específicos. 

Así, en Catalunya, donde este trabajo se ha desarro­
llado de forma muy regular, mientras incluía amplios de­
sarrollos propios del plano estatal, no abordaba une se­
rie de niveles importantes específicos de esta nacionali 
dad. Por ejemplo: una dinámica de reagrupamieVito de las= 
fuerzas burguesas diferente al del resto del Estado; ata­
ques en piano de condiciones de vida (Plan comarcal); a-
gudas contradicciones en lo superestructura municipal de 
Barcelona, etc. 

Por lo que respecta al programa de intervención de = 
nuestros militantes en la metalurgia, o cualquier otro s 
ramo en que hagamos ya desarrollado una cierta implanta­
ción, se trata de una combinación de: a) Aspectos deriva 
dos de la situación del ramo, bien objetivos (afecta a 
la plataforma reivindicativa económica , bien subjetivos 

¿ pr-fntifMtmAZj— 
incluyendo experiencias fundamentales, resultados de las 
ES, marco político y de CC.OO., etc (afecta al plano de 
formas de lucha y organización principalmente, en reía— 
ción con el combate tonto por la plataforma reivindicati 
va como por todos los demás ejes); b) Aspectos del plano 
de concreción de localidad y nacionalidad, tanto a nivel 
objetivo como subjetivo (vgr. cuestión nacional; m o v i ­
mientos de otras capas oprimidas; situación general de * 
CC.OO.; concreciones de la JDE o de la Convergencia, etc 
etc.)a los que bosta remitirse;c) Aspectos generales de 
todo el Estado (Portugal. Sahoraf etc.). 

C\Pero este CC no aborda únicamente, a partir de un m 
É-/ trabajo analítico, la adaptación del Plan de Defensa 
a una determinada combinación de factores objetivos y a 
subjetivos y o las perspectivas que abren. Paralelamen­
te se trata de corregir diversos errores de tipo funda­
mentalmente sectario en los que hemos incurrido, buscan­
do sus raíces y resolviendo problemas de tipo táctico ge 
neral. 

Tales errores se desarrollan particularmente o par­
tir del cambio de inflexión planteado en el segundo se­
mestre del 74, ante una situación que ponía sobre el ta­
pete lo Jornada de Lucha a escola estatal como medio in-
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mediato de centralización de amplias movilizaciones es 
masa que se sucedieron e inclino sinti4anearon er diveí -
sos puntos del puis duxante toda una fese. 

Pero esta situación r>o abolía todo <Í\ coniunto de s 
desigualdades que seguían atravesando-la movilización M 
gfin las diversas localidedes, sectores y ejes dentro e n 
cada uno de ellos. Y aquí topábamos de entrada con #1 l£ 
suficiente y viciado desarrollo de las concreciones loia 
les y sectoriales de los planes que ye hemos señdado. 

A pertir de aquí fuason determinantes los errores c.»s 
hemos ai rastrado hasta hace poce ¿n re loción con las t H> 
reas de agitación y propaganda y sus instrumentos: t e ­
les tareas se reduelan a la propaganda del conjunto deu 
plan (con los defectos i& contenidos denunciados), sin • 
propaganda sobra sus ejss parciales y sin agitación.Cu .n_ 
do lo necesidad de esta ultime se hizo jpremiont , emr-— 
zamos o confeccionar uno "agilue -6n" d?l Plan de Con)i,¡-
to resuaido en cctavillas. 

Como resultado de todo ello se desarrolló una ten ien 
ció a proyectar sobre cualquier movilización el plar.tf o 
de la Jornada General n> tanto"¡.or los cuatre o quince * 
ejes, coso por los tres puntos fundamentales del pro, .ro­
ma (Abajo la Dictadura, Hacic l¿ htó,,GohiernJ~3e* los Tía" 
Bajadores;). Estf error sectario en cuanto a objetivos,se 
dobló en algún comente con otros de tipo oportunista e»= 
forraos de lucha: vgr. la característico general de la -
flexión que, efectivamente, llevaba a insistir en «estío 
nes como la centralización en la calle de acciones yr = 
en curso, de formación de comités de huelga, etc.,se uojí 
trapuso o movilizaciones concretas que planteaban la ne­
cesidad acuciante de seguir coüRTEiemio a los enlace? y ^ 
jurados, b) A la vez, en los centros de trabajo y estu-^B 
dio, el globallsmo rollístico en nuestra propaganda, v-^~ 
compoñados délos pegotes "agitgtivos", disolvían tras si 
planteo general de la iornoaa las especificidades de le 
agitación, propagando y movilización por cado eje. 

Corregir estos errores implico terer claro que: 

1) El plan de conjunto es objeto de una propagando en = 
bloque por la que emplazamos al movimiento obrero y pop¿ 
lar organizado- ante la necesidad y posibilidad del ¡-van­
ee hocio- una JGL en el casino de ,1a rlG~JGj.' por todcs = 
los ejOf. ni uno ¡nás,*~ñ"i uno menos.A lo vista de las rt_s 
^óTísaoilidades que impone a las direcciones su iiderc;zgo 
del movimiento, cualquier otro planteo por su parte es • 
una traición a las necesidades objetivas de las masas, y 
a lo disposición ceneml pora el combate que muestran,so, 
bre cuya base realizamos el emplazamiento. 

Pero tal emplazamietno, incluso o. este nivel, nc es= 
la "proclamación" de una Jornada General de Luche, irs a 
s u preparación, lo que comporta la exigencia de un t ÍUK* 
zo diferenciado sobre cada uno de los ejes. 

2) A partir de aquí, asanifestade nuestra descorvfiarza .• 
en que las direcciones quieran avanzar por ese cami¡o, a 
nuestras responsabilidades concretas.se situan en tres = 
terrenos fundaaentales: 

- en el de la agitación y propaganda oo- les di> e.ai^^ 
ejes, para abrir cano no a le acción de masa" y elev'-r s^*^ 
conciencia. No sustituímos esta tarea por la de alztr en 
todo momento la retahila del conjunto de ejes: trabf.jo-— 
mes en todo momento sobre cede uno de ellos -en f o¿ me = 
diferente- planteando los objetivos, formas de lucha y 
organización más aptos para impulsar el combate y denun— 
ciar las traiciones oportunistas. 

- en el de la intervención de agitación y propagando 
en movilizaciones de hecho. No proyectamos de ertra-a so 
bre las mismas la expectativa de que vayaa a culminar en 
tales o cuales ejes. Penetramos sus particularidades -.on 
cretas para expresar las necesidades que, pase a Cariülo 
y Cía, se abren canino hacio la acción de conjunto, t ta-
cerbanos esas necesidades que, desde Jos más diversos pan 
tos de arranque, pueden desembocar en los más amolios es, 
tallidos. 

- En el de la dirección de lo lucho de masas en de— 
terminados sectoresy centros donde nuestra influencia lo 
exige. En ningún momento la limitación y parcialidad del 
punto inicial de esa lucha puede hacernos abandonar tais 
responsabilidad. 
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•Resolución sobre a-
gítacíón y propaganda 

i) Ante todo señalar diversos errores que hampa cometido en este terreno. 

fiJUno la debilidad en la propagación de lemas = 
socialiatas. 

Al respecto de tales lemas, o no los metía--
nios o si se hacía era en plan pegote general. No 
podemos olvidar que somos un partido comunista y 
que el órgano central de nuestro partido (el BN) 
y todos sus instrumentos de agitación, propagan­
da y lucha ideológica, no pueden limitarse a rea_ 
lizar propaganda y agitación sobre ai programa = 
de acción! debe hacerlo sobre el programa funda­
mental del P, y no en forma de pegotes sino e n ­
troncando tales lemas con los temas del plan de= 
acción (partir del paro, de la Ley General de £-
ducación,,..). 

Por otra parte, tampoco podemos reducir la « 
agitación y propaganda a consignas de tipo e l e ­
mental o democrático,, Debemos mantener en el lu­
gar que tradicionalmante el partido le ha otorga 
do a las consignasde tipo transitorio: sin feti— 
chibarlas, las entremezclamos con las demás ¡x — 
partir de oada tema que lo requiera. Tales con— 
signas, forman parte del programa de acción. 

b) Pero el fundamental, es que hemos exclusiviza 
do un solo tipo de propaganda; la que efectuába­
mos sobre el plan de lucha en su integridad» He­
mos realizado la ropaganda del plan sólo en blo­
que y aun de forma abstracta y general, sobreto­
do en lo que se refiere a sus concreciones secto 
riales o a sus desdoblamientos a escala: da Nació 
nalidad, localidad, etc. : No les hamos dado for­
ma partiendo de los datos vivos del momento y lu. 
gar determinado, metíamos el plan general en sxx— 
forma más abstracta por todas partes y a lo sumo 
lo salpicábamos o empedrábamos con cuatro datos= 
concretos. No hemos dosificado la propaganda del 
plan de conjunto en bloque con la propaganda o — 
bligada de partes de este plan o aspectos del = 
mismo. No hemos combinado lo anterior, con la de 
bida agitación sobre puntos y aspectos concretóse 
del plan de lucha conjunta o do cualquiera de = 
sus partes. 

Está claro que hemos confundido lo que d e — -
bían ser propuestas de acción inmediata de masas 
en el impulso o desarrollo de movilizaciones de= 
hecho, con los planes de acción que indudablemen 
te hay que proponer asuman los luchadores de Van 
guardia y se constituyan en la vértebra que haga 
posible todas y cada una de aquellas movilizacio 
nes, aún las más limitadas. 

Hemos de romper con la práctica actual por = 
la que nos hemos dedicado, por lo general, a pro_ 
yoctar el plan de lucha conjunta en bloque (y = 
mal) tanto a la vanguardia como a las masas: no 
hemos diversificado la propaganda de este plan , 
en bloque y por partes, ni hemos desprendido los 
puntos v aspectos clave con los que agitar en ca 
da momento sobre tas masas y evontualmente, cen­
tralizar sobre alguno do ellos nuestra actividad 
y esfuerzo partidario. 

II) Actividad de los comunistas en la preparacitaá de acciones o en la intervención en movimisn 
tos de hecho (en relación a la agitación y = 
propaganda, 

Los comunistas desarrollamos -entre otras co 
sas- un singular esfuerzo de agitación y propa--
ganda. Antes nos hemos referido- a los errores co_ 

metidos pero estos no se subsanan con solo diver 
sificar la yiropaganda y agitación.Elloseredu-
ciría a trazar un cuadro formal pero insuficien—. 
te: es de vital importancia especificar la dosi­
ficación que establecemos entro la propaganda y 
la agitación, entre un tipo u otro de esta agita 
ción o de esta propaganda. Veamos: 

«3»)EX esfuerzo central del partido lo ocupa sin= 
lugar a dudas la agitación a promover sobre las= 
masas. 

Tal agitación la diversificamos continuamen­
te a tenor de lo qie está más candente o interesa 
percutir de forma continuada aunque no lo esté.= 
De todos y cada uno de loa puntos que se inclu--
yen en el plan de lucha conjunta, no paramos de 
lanzar constante agitación sobre las masas, solo 
que, como es lógico, prioritarios unos puntos so­
bre otros según una coyuntura y otra, según cada 
momento dentro de la misma... 

Queremos especificar que, en un momento dado, 
uno de tales puntos con los que agitamos se con­
vierta en el más susceptible de arrancar la movi­
lización de masas y centraliza toda la actividad 
del P. cara a arrancarla: es entonces cuando po­
demos hablar de campara centrada sobre tal o cu»» 
al punto (cualquiera de ellos puede serlo poten-
cialmente)'» Esto nos permite morder en un movi--
miento que se da de hecho, marcando las exigen--
cias que el mismo plantea y abriendo perspecti­
vas al mismo. Un ejemplo fuá la lucha por arran­
car la libertad de Garmendia, de todos los lucha 
dores y presos políticos, etc. 

Por ultimo, señalar que tales puntos de aoi-
tación son los más difíciles de establecer de an 
temano para períodos más allá que lo inmediato . 
No importa esto. So trata de estar ojo avizor pa_ 
ra captar en cada momento cual es el punto clava, 
la combinación de los mismos, etc.; es función =-
de la dirección político-táctica de cada día, el 
concretizarlos de forma central para todo el P,= 
(sin detrimento de los puntos específicos que a-
demás puedan ser precisos en un momento dado en= 
una Nación, localidad, sector, ramo, etc.,,) Hoy 
en estos momentos, los puntos centrales de agita 
ción a desarrollar son los señalados en la reso­
lución sobre programa de acción (el plan de con­
junto a utilizar), precisados, remodelados o 8 — 
ventualmente cambiados por posteriores minutas *s 
que hubiere. 

D ) Combinando con el anterior esfuerzo o por, si 
solo, el P. impulsa un trabajo de propaganda que 
flanquea las reuniónos de luchadores, de las = 
CG.OO.. plenos, etc.... 

No podemos dejar de lado esta mediación, pues, 
el que sepamos que los nuevos luchadores cuando= 
deciden estabilizar su militancia al nivel que = 
representan las CC.OO. (u organismos similares), 
lo hacen en búsqueda de una coherencia en térmi­
nos de programa de acción globalj sabemos tans---
bién que tal opción no se da'da un. salto o mecánica 
mente, que los primeros interrogantes que tal lu 
chador so formula están vinculados estrechamente 
a como empujar o continuar la movilización de ma 
sas que en aquel momento se precisa y esto, no = 
redescubre de golpe todo el plan de lucha conjun 
ta, sino partes (más o menos vitales) del mi3moT 

Es claro que todo el conjunto de agitación y 
propaganda diversificada colabora en el desbroce 
de las diferentes vías de generalización de las= 
luchas, ayudando a las masas a poner en pie su 
movilización de conjunto, golpeando los obstácu­
los que la imposibilitan o la retrasan. Pero hay 
que señalar que es especialmente -amén de la agi 
tación va indicada-» la propaganda parcial a la = 
que nos referimos, la que se constituye en esla­
bón fundamental para dar salida a las luchas y 
empalmar la agitación del momento con la propa­
ganda de todo ur. eje del plan y aun del mismo = 
plan en su conjunto, De ahí la importancia de la 
propaganda del plan por partes o ejes del mismo. 
De hay la importancia de centrar la propaganda • 
en aquellos aspeaos del plan que relacionan de 
forma más viva con las tareas de agitación y mo­
vilización del momento. 



Tal propaganda parcial la debemos realizar!= 
sobre cada uno do los ejes que se corresponden a 
su vez, con las clásicas vías por las que avanza 
la generalización de las luchas; pero también = 
con los ejes o temáticas quo no coinciden con • 
las vías de general!zarión probadas, no prioriza 
mos ninguna por encima de las demás, todas son • 
susceptibles de generalización. Asimismo debenoa 
realizar propaganda parcial sobre cada uno de los 
puntos o temáticas que consideramos de vital im­
portancia para ayudar en el desbloqueo de una si 
tuación dada. Aspectos o ejes que atraviesan a » 
su vez a todos los anteriores. 

En estos momentos debemos barajar los que se 
desprenden y quedan indicados temáticamente en = 
la resolución sobre programa de acción. 

0/ Por último, debemos combinar lo anterior con 
las explicaciones y reparto del plan de lucha = 
conjuntatcon la propaganda de tal plan en su glo 
balidad. 

Para dosificar este trabajo de propaganda — 
convenientemente, tomar en cuenta que interesa = 
plantearlos como partido en cada cambio relevan­
te de la situación y, por lo mismo, interesa in­
tervenir en algunos plenos o asambleas de lucha_ 
dores de CC.OO. (u de organismos unitarios) e x ­
plicando el plan de lucha en su totalidad: estos 
plenos son por lo general, en los que es obliga­
do recapitular sobre la ristra do últimos aconte_ 
cimientos paraseñalar nuevas tareas y perspecti­
vas. Ello se hace imprescindible para roordenar* 
toda la agitación y propaganda cara a la prepa­
ración e impulso de la movilización independien­
te que se precisa. 

Tal propaganda viene dol todo obligada, pues 
este es el único plan capaz de vertebrar a los = 
luchadores de vanguardia y capacitarlos para el= 
impulso de la acción conjunta e independiente , 
nada ocurro fuera de las paralelas trazadas por= 
él. 

Paralelamente y recogiendo en forma más con­
creta las especificidades propias, debemos hacer 
propaganda de las concreciones de tales planes m 
de conjunto al modo de como se viven en cada sec_ 
tor (juventud,.,.) y también de los diferentes =• 
desduolamientoa do los mismos a nivel geográfico: 
nacionalidad, localidad,.,.. 

\Xf Queremos señalar por fin las tareas da agita-
ción y propaganda que como comunistas tenemos la 
responsabilidad de empujar en el seno y bajo la 
iniciativa de las organizaciones unitarias y re­
presentativas do las masan on Jucha y de su van­
guardia organizada. 

El P» debe cuidar de que CC.OO, y demás orga 
nismos unitarios de combate en. otras capas, rea­
lice su propia agitación y propaganda, propongas 
sus planes de acción, etc... Nosotros propugna­
mos —pero no condicionamos— que CC.OO. haga suyo 
el programa de acción que proponemos, sus dife­
rentes concreciones en cada momento y lugar, etc 
como único programa capaz de suscitar la movili­
zación independiente que se precisa y frente a 
las otras propuestas o siliencios boicoteadorosc 
del avance de las masas en pos do sus reivindica­
ciones y derechos. Así llegamos a conformarnos = 
como tendencia dentro de tale3 organismos unita­
rios y contra de tales orientaciones políticas = 
que representan otras tendencias ( ver resolución 
sobre métodos tácticos). 

Desde este punto de vista, propugnamos que — 
desde las CC.OO., sus coordinadoras reales exis­
tentes, plenos de luchadores o reuniones amplias 
de los mismos (igual en lo que se refiere a los= 
organismos unitarios de otras capas),... se pro­
mueven con la suficiencia que requiere cada s i — 
tuación específica, agitación y propaganda. Pro­
pugnamos que se reílicen tantas propuestas sean= 
necesarias del que hacer al conjunto de luchado­
res y aun a partes específicas de los mismos si=-
ello es preciso. 

III) 
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Instrumentos que precisamos para desarrollar 
aquella agitación y propaganda enumerada. 

En primer lugar señalar que tal agitación y 
propaganda debemos entenderla tanto oral como es 
crita. Debemos hacer especial mención del capítu 
lo de agitación y propaganda oral en la medida m 
que os la que posiblemente hemos descuidado ma^— 
yormente, ainque ello -claro está I- sin detrimen­
to de la agitación y propaganda escrita que ayu­
dará a aquella como complemento inseparable o ir 
sustituíble. 

8jLa agitación y propaganda más primaria y de = 
gran importancia es la que se desarrolla en los= 
"primeros escalones" del trabajo de los comunis­
tas: en su lugar concreto de incidencia". Ello se 
concretiza en á. impulso por agrupar a los lucha­
dores (reuniones amplías, la C.O, etc..), para = 
el impulso de corros , discusiones a la hor_a » 
del bocadillo, en los vestuarios, ... hacia la m 
puesta en pie de la asamblea de un taller o sec­
ción, de toda la fábrica; para decidir en ellas= 
como y porqué luchar: esta es la mejor agitación 
que puede hacerse. Fuera de la empresa (o centro 
de estudio,etc.) la intervención oral en plenns= 
o concentraciones de masas o luchadores, tiene = 
asimismo idéntica importancia. 

Ayudando a tal agitación oral, hay que c u i ­
dar la agitación escrita y colocarla en el lugar 
que le corresponde. Sus principales instrumen— i 
tos son: pásalos, carteles o afiches, pintadas . " 
octavillas,... con los/los cuales debe tenderse^ 
a la divorsificación para/que muerdan al máximo m 
en concreto sobre los problemas particulare s o -
generales que se viven o bien que interosa intro_ 
ducir urgentemente dada su importancia. 

Hay que asegurar la agitación escrita del V, 
a todos los niveles, desde la que debe responsa­
bilizarse la dirección central hasta la que pue­
da realizarse en una empresa, lugaír de trabaje o 
estudio, determinado. Pero debe asegurarse sobre­
todo a los niveles centrales y locales así cooios 
-por poco que se pueda- a niveles sectoriales y = 
por ramos. No está prohibido tirar octavillas de 
empresa, incluso algún acontecimiento puede r•--
saltar la necesidad de hacerlo inescusablemente, 
pero hay que evitar la dispersión de esfuerzos = 
al máximo posible. En empresas concretas y por ~ 
lo general, con los instrumentos como carteles 
pintadas, eventuales pásalos mecanografiados . ctx-,'. 
que son concreciones de un plan do agitación <|IÍQ 
afecta por lo general a todo el ramo (como míni­
mo), se basta y se sobra. 

Qf"Proletario". Situado el esfuerzo de todo ol= 
P. cara a poner en pie el combate que se requie­
re, es vital adecuar esfuerzos de los cooit's m 
sectoriales para garantizar la aparición de un" • 
"Prole" realmente cotilla de cuantos acontecí' 
mientos de interés ocurren entre las masas o que 
afecten a ella y su vanguardia, dando línea, ag¿ 
tando, en dada aspecto que se toque. Desdo el = 
"Prole", hay que seguir los hechos concretos de 
la metalurgia y de sus fábricas puntales y combi 
nar con los hechos más destacados de otros ramos 
o sectores para percutir también sobre ella«Asi­
mismo deben aparecer gacetillas de cuantos temas 
de interés haya de cuanto planteamos en el plan= 
de lucha conjunta. 

Por lo general serán articulos únicos o gace 
tillas varias que no pretenderán tocarlo todo. = 
Nunca más de dos páginas (aproximadamente). Solo 
en periodicidad similar a la aparición de las de 
claraciones a escala do Estado proponiendo un -
plan de defensa determinado, o cuando un cambios 
de la situación lo requiera, el "Prole" debo des_ 
glosar el plan conjunto que se propone en ej. ra­
mo. Pero aun en esta ocasión no pueden sobrepa­
sarse las dos páginas mencionadas. 

Por último, señalar que se resolvió cambiar-
el subtítulo del "Prole" que hasta hoy decía "6r 
gano de linea comunista en el movimiento obrero8' 
por el de "ÓRGANO DE TJí LIGA COMUNISTA EN EL MO­
VIMIENTO OBRERO". 



fij Combata. Se trata del árgano central del P,,es 
decir, el órgano de propaganda y agitación diri­
gida a las franjas más amplias de la vanguardia. 

Como tal no se limita a glosar el programa = 
de acción, sino que, enhebrado con él, deben ver_ 
tebrarse cuantos lemas socialistas vayan a pelo. 

Por la importancia de colocar en el lugar w 
que le corresponde a este instrumenta, se separa 
una resolución específica aparte. 

{|1Declaraciones.Lo primero a señalar es que no» 
deben prodigarse. Deben realizarse ante hechos'« 
muy destacados, cambios en la situación del moví 
miento de masas, tec,«.« El trabajo cotidiano de 
be dejarse al periódico. Otra cosa es que ante;. « 
determinados hechos, sea obligado sacar comunica 
dos clarificando la posición del P. de forme. ofX 
cial. ~ 

Sin entrar en los diversos temas y tipos des* 
declaraciones, se trata aquí de situar que antees, 
los cambios de inflexión se hace preciso renovar 
nuestra propuesta del plan de défen&a a escala m 
de todo el Estado y en sus desdoblamientos y con 
creciónos (geográficas y sectoriales), partiendo 
de la nueva situación concreta que se ha creado» 
para el conjunto del movimiento obrero y popular 
a escala de todo el Estado. 

Ello, sin caer en el error de pretender desa 
rrollar de nuevo toda la argumentación de todo «*•• 

•
J. plan de defensa: se trata de desarrollar solo 
os elementos nuevos que se ponen especialmente= 

de relieve en la nueva situación, de manera que= 
aunque se plantea al conjunto de los ejes del es 
plan, esto se haga de forma desigual entre ellos 
y dentro de cada eje. 

Estas declaraciones serán normalmente publi­
cadas en el periódico (en determinados casos pue 
den incluso ser suplidas por un articulo de fon~ 
do en 41). Sin embargo, son una tarea aparte de 
las que constituyen la elaboración regular del 
periódico y su responsabilidad no corresponde a 
ningún comitá de redacción, sino al CC,al BP ... 
y a sus secretariados. 

**» Charias de propaganda. Deben darse charlas -• 
-como partido- sobre el plan de conjunto, invi­
tando a todos los luchadores de CC.OO. (y/u orga 
nismos unitarios de combate en otras capas). Ta^ 
les explicaciones del plan en plenos o en char— 
las específicas (convocadas por el P.), el cons-
ante reparto del mismo, configuran instrumentos 

gran ayuda para que se pueda concrotizar, con 
a aceptación de su contenido y el compromiso de 
empujarlo en la luchas de la clase, el agrupamen 
to de luchadores en Tendencia por el Frente Úni­
co de Clase. 

También deben y pueden darse charlas del par_ 
tido sobre aspectos parciales del plam enlaces= 
y jurados, Portugal, etc... aunque por lo gene— 
ralconvenga evitar la dispersión. Para ello,tras 
cubrir los niveles antes indicados, es preciso • 
ceñir estas charlas a las temáticas que conexio­
nen con los puntos de agitación o la campaña que 
centra en cada momento lo actividad del P. 

Entre la juventud escolar!zada, las tribunas 
o similares 3obre una temática concreta, serían= 
los equivalentes de tales charlas, aunque no for 
zosamente se tengan que circunscribir a esta mo­
dalidad. Tales charlas de propaganda de nuestro» 
plan de acción o de partes del mismo, son suscej) 
tibies de realizarlas proponiendo a otros parlados 
la organización conjunta y organizando tras la = 
exposición de ambas (o más) posiciones sobre el= 
tema, amplios debates en el que participe el au­
ditorio de tales charlas. 

Queremos señalar que tal actividad de propa­
ganda oral, es netamente diferenciada de las = 
charlas que como partido debemos dar fundamentan^ 
do tal o cual aspecto del plan o de él en su =• 
conjunto, etc...; las cuales entran como una me­
diación clara en el capítulo de la lucha ideoló­
gica que debemos realizar. 
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S fi para terminar, señalar someramente los ins-
umentos que debemos procurar se doten las CCOO 

y demás organismos unitarios en otras capas! 

— sirve la idoa de los carteles, pintadas, 
afiches y octavillas por lo que se refie_ 

re a la agitación y propaganda escrita. 

— por lo que se refiere a la agitación y m 
propaganda oral, amén de lo ya menciona­

do de reunir a los luchadores, promover corros , 
intervenir en plenos y asambleas, etc., no pode_ 
mos descartar la necesidad de organizar charlase: 
(por parte de CCOO y organismos unitarios)de pro 
paganda: lo que ocurre es que ello debe responr-
der a una realidad estructurada suficientemente, 
es decir con la suficiente entidad y capacidad m 
para que ello no signifique una distorsión. Hoy 
por hoy en la mayor parte de puntos del Estado = 
(quizá exceptuando algunos puntos de Euskadi),es_ 
ta realidad no exista. 

-- un instrumento ido'neo parala agitación y 
propaganda del que pugnar por dotar a CC 

00. y Comités Unitarios de Jóvenes, etc... es = 
sin dudar, un boletín de la coordinadora que exis 
ta con base real en cada ramo ( o su equivalente 
sntrt: lia juventud, .etc.) 

Tal instrumento permite centralizar toda la 
actividad del ramo en cuestión y es de inestima­
ble ayuda para promover la expansión de CC.OO, m 
(y de organismos unitarios). Debe tener pocas pá_ 
ginas (2 ó 3) y en su forma, ágil y fácil de leea 
Su contenido debe versar sobre el que hacer par­
tiendo de cualquier acontecimiento fresco y de 
suma actualidad. Sobre todo debe respirar la vi­
da de las empresas punteras del ramo. 

Es importante poner en pie tales boletines •* 
-la condición es 30I0 que haya coordinadora de • 
ramo (en el sentido de coordinadora de tal y ta­
les empresas)- en la metalurgia y entre la juven 
tud eseólarizada de un lado y la juventud de ba­
rrios de otro. Ello no se contrapone a que en -
otros ramos se levante, pero a nivel de esfuer— 
zos, tener claro que prioritamos lo qie hemos se­
ñalado. 

En cuanto a los nombres de tales boletines •» 
debemos recoger los que tengan más tradición enes 
concreto en el ramo en cuestión, el subtítulo(lo 
de "órgano do tal y cual") es la única diferen— 
cia que debe apreciarse, aparte de su contenido^ 
respecto a boletines del mismo nombre apalanca— 
dos burocráticamente por otras "coordinadoras" . 
En el ramo en que se esté estructurado junto a = 
otras corrientes, el boletín debe funcionar con= 
las posiciones mayoritarias, dejando un espacio» 
prudente dentro del mismo para que se expresen m 
las otras posiciones minoritarias: hacia esto dje 
bemos caminar en todos loe ramos» 

IV» 1 enfoque fundamental de nuestra agitación^ V propaganda, en su contenido v su estilo. 

Toda nuestra agitación, nuestra propaganda = 
parcial y global, debemos hacerla a partir de y 
en respuesta a los episodios cotidianos de la lu 
cha de clases. No debemos olvidar que la agita­
ción y propaganda, como el resto de nuestra acti 
vidad, se orienta a ayudar al movimiento obrero, 
a ponerlo a la altura de las tareas ingentes que 
se perfilan con la agudización de la crisis de = 
la Dictadura y que nuestro plan de defensa sinte_ 
tiza. 

Para ayudarle disponemos de excelentes mate­
riales que nos proporcionan las características». 
4el período, qup cobran relieve más nítido en u-
na fase como la actual: la radicailzación da las 
masas pone sobre el tapete la más variada ga¡>»~ 
de cuestiones y permite entroncarlas fácilmente» 
con los núcleos centrales de la alternativa "glo­
bal exnresada en el plan de defensa. En la pugna 
por desarrollar esta dinámica de la lucha de ma­
sas llevando esta lucha lo más allá posible, los 
comunistas, que combaten en primera fila y tra— 
tan de ponerse a la cabeza, han de-formular con= 
claridad los pasos inmediatos a dar en cada l u — 
gar y momento y a la vez apoyarse en los pasos • 
que dan las masas para ofrecer expresiones más -
acabadas de las exigencias objetivas perspecti— 
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vas y salida al combate que las masas libran, Al 
mismo tiempo, esos combates de las masas provo— 
can múltiples manifestaciones de la crisis de la 
burguesía, que constituyen otros tantos puntos = 
de apoyo para tal. agitación y propaganda. Esta,= 
para ser la agitación y propaganda de un partido 
de acolan de masas, debe ser la voz de una frac­
ción de un movimiento obrero que está en marchan 
hacia la Huelga General: i!haweer de las reivindl 
caciones aisladas y confusas do las masas el pun 
to de partida de la propia agitación y propagan­
da" explotando cada manifestación de la crisis = 
burguesa para clarificar las exigencias y pers— 
peiivas de aquella marcha» 

Es así como, junto a las consignas que perml^ 
ten ayudar a las masas a dar los primeros pasos, 
les abren un mínimo de perspectivas, etc.., a la 
lucha de que so trate: entremezclamos cuantas = 
consignas y lemas socialistas sepreste. íío las •> 
introducimos de forma forzada, ni es preciso que 
en todo cuanto decimos -en cada octavilla, hoja, 
artículo, gacetilla, «te,..- se incluya tal r e ­
quisito, pero si que debemos introducir oportuna 
mente tales cuestiones: nuestro enfoque sociali£ 
ta de la propaganda y de la agitación nos prohi­
be suministrar por un lado, la agitación y propa 

ganda con techo eñ el Gobierno de los Trabajado-
ros y por el otro, pegotes socialistas abstrae— 
tos. 

Señalar por fin, que a cada dimensión da nuos_ 
tro trabajo de agitación y propaganda que hemos= 
descrito, le corresponde una dimensión del comba 
te contra las líneas de traición, adecuada al ni_ 
vel al que hacemos las propuestas o desarrollos. 

Por lo qua respecta al combata contra otras= 
posiciones políticas que obstaculizan el avance» 
do la movilización independiente de las masas, = 
dentro do la agitación y propaganda que los conra 
nietas tenemos responsabilidad de empujar desde= 
los organismos de corte unitario (CG.OO., C o m i ­
tés Unitarios en otras capas, etc.), es claro = 
que esta dimensión no debe tampoco faltar,solo = 
que en la forma es diferentet no desarrolla l u ­
cha ideológica alguna, las contraposiciones son= 
en término de programa de acción y siempre erfren 
tando los puntos claros que estén obstaculizando 
en concreto, sin grandes desarrollos y tratándo­
les siempre como luchadores con otras posiciones, 
como tendencias o fracciones (por más que esto m 
implique denunciar -si se presta a ello- a las = 
posiciones de tal o cual partido.). • 

•Resolución sobre BN 
1í- Recordar los avances de febrero, rompiendo con la = 
» hibridez que caracterizaba al anterior BN y dar una 
definición precisa del nivel específico que le atañe. Pa 
ra ello recurrimos o la experiencia que nos han transía! 
tido los clásicos y que resume Trotsky en una corta al "s 
semanario "el soviet"; . . 

"La importancia de un semanario consiste en que sitúa 
a la Oposición de Izquierda Española frente a todos los= 
acontecimientos corrientes y la obliga a dar sobre ellos 
una respuesta militante inmediata." Distinguiéndolo de 
lo que caracteriza a una revista teórica y que también = 
Trostky definió en lo carta a la redacción de Comunismo. 

21- En nuestro caso y dado el balance que podemos hacer 
~ del BN en donde los planes de lucha han jugado un = 
papel fundamental si no exclusivo, debemos precisar cla­
ramente que en el nivel específico del periódico no en­
tran los planes de lucha como tales. Su elaboración co­
rresponde al BP y al CC, y su difusión puede hacerse por 
medio de declaraciones especiales de estos órganos. Y e_ 
lio porqué el nivel de trabajo como "respuesta inmediata 
a todos los acontecimientos cotidianos", es distinto del 
de los planes de lucha. Ello no excluye que puedan ser 
publicados en BN, pero esto no es lo específico y funda­
mental del periódico. 

3J~ Esta respuesta inmediata frente a los acontecimien-
* tos corrientes exige un trabajo continuado y absolu 
tómente regular. Por ello Trotsky criticando a la oposi 
ción francesa que sacaba de tanto en tanto un número deT 
periódico decía: 

"E^reciso dar o las mosas la apreciación marxiste = 
justa y sistemático de los acontecimientos sociales. La 
político exige la continuidad en el pensamineto, en la • 
palabra y en la acción. Es por esto que la poitica exige 
un cotidiano". Esta definición y este periódico absolu­
tamente regular debían de haberse puesto en pie a la mis 
ma salida del Congreso. Ello fue un error. Ahora se ha 
ce mas imprescindible todavía. Deben ponerse ios recur­
sos que sean necesarios para asegurar un perió-dico que 

rigurosamente cada quince dios dé la visión = 
partidaria de los acontecimientos mas importantes socia­
les y políticos. 

41- Tal periódico debería jugar el papel que a nivel ge_ 
*' neral definió Lenin en el ¿Que hacer? de agitador , 
propagandista yerjíiMtador colectivo. 

Para ello es imprescindible que sea producto del = 
trabajo de todo el P. En el terreno interno ello e 

xige la discusión del Combate en todas las células de la 
orga. , qu« producto de ello haya una corriente de críti 
cas, sugerencias y corresponsalías en la que participen^ 
todas las instancias de la orga. y que llegue hasta el = 
Com. de redacción. En el terreno externo significa que 
la venta y reparto del BN se sitúan como una de las tare 
as fundamentales de todo militante. 
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V 

EN EL TERRENO INTERNO. 

61- La primera tarea y a la que debemos coraprometernos= 
* ya en este CC, es la creación de corresponsales fi 
jos en todos los frentes de lucha, que sean de los mejci 
res edas. de los Cls. Las tareas de corresponsalía de— 
ben ser cumplidas con toda rigurosidad y son_ prioritarias 
a cualquiera otras tareas. Las corresponsalías tendrán= 
encargos del Com. de red., pero a la vez deben espontóne 
amenté pasar artículos sobre todo hecho aye les parezca= 
de suficiente importancia como para ser difundido a esca 
la estatal. Deben ser las encargadas de recoger todos = 
los artículos de otros edas. del frente así como las crí 
ticas. 

Para ello debe crearse una estructura especial de co­
municaciones con el Com. de red. que se basará en medios 
infroestructurales mas ágiles para las comunicaciones e 
incluiré reuniones regulares de los corresponsales y el 
Com. de red. 

71- A la vez deben asegurarse los artículos fundamenta-
' les del BN, asi como las tareas de seltción y maque 
ta, de tal forma que el conjunto de cada número reflejes i 
el conjunto de trabajo del P. en aquel momento, dando elJ 
peso específico en coda aspecto, a las distintas tareas= 
de agitación, propaganda y organización. 

Es preciso dotarse de una estructura fija de BN que 
a título indicativo nos permita distribuir las fuerzas, y 
especializar a edas. sobre distintas temáticas, ello nos 
dará mayor flexibilidad para recoger los acontecimientos 
que se produzcan en cada terreno. 

Proponemos como estructura indicativa: 

- reservar las portadas y las cuatro primeras pági­
nas para los temas fundamentales del momento, ya sean de 
propaganda, de agitación o de intervención en las luchas 
que se estén dando. Este es el punto en que debemos te­
ner mayor flexibilidad. Puede combinar un editorial ag¿ 
tativo, con un artículo de fondo propagandístico, o reco 
ger la situación de una lucha que se esté desarrollando= 
a escola de estado combinóndolo con un editorial agitat¿ 
vo. 0 una propuesta concreta de organización de luchass 
con un artículo de propaganda, etc.. 

- sección fija de trabajadores en lucha de una pág. 

- sección fijo de juventud de uno póg. 

- reservar uno página fija para distintos artículos= 
de superestructura. 

Todas estas secciones son indicativos. No tienen = 
porque ser un solo artículo y se pueden jugar con las = 
tres pag. dando mayor peso a una u otra cuestión según = 
sea el caso. 

- tres pag. de notos sueltos, vida del P. y cuestio-



nes de otros grupos. En ellas es lo ocasión pora respon̂  
der acontecimientos que brindan una ocasión clara, y que 
no pueden ser incluidos en ningún otro articulo. Ejemplo: 
Huertos Clavería, detenciones de militares, declaracio— 
nes de Carrillo, de Taroncón, de Pobló Castellanos. Tal 
o cuol lucha sintomática de algún aspecto importante de 
nuestra línea. 

En cuanto al apartado de vida del P. que tendré c a ­
rácter irregular, debe evitarse hacer resúmenes o expli­
caciones de resoluciones internas. Debe entenderse como 
un trabajo de propaganda de nuestro P. e ir ligado .a he­
chos materiales siempre que se pueda, partido internacio 
nal claro esté. Ejemplo: información de congresos, ata­
ques específicos contra la 4S o alguna de sus secciones= 
o líderes, campañas internacionales o actuaciones impor­
tantes de alguna sección, cuestiones de construcción del 
P. en España (por ejemplo unificación con En Marcha.y en 
concreto ahora campaña de lanzamiento del periódico). 

- internacional reservar tres pog. Una de ellos «ara 
gacetillos de Hora Mundial, media pag. de agitación (aho 
ra Portugal y Sahara), y una y medía de propagando que = 
puede ser sobre estos mismos temos u otros. 

8 Propuesta organizativa de Comité de redacción. Re­
lación con BP. Composición. Infraestr. (No se pa 

sa por seguridad). 

9)~ Teniendo en cuenta lo que significa sacar un perio-
* dico que realmente lo sea, los Cls deben discutir = 
las posibilidades subjetivas que tiene a nivel local, y 
si hoy es posible socar un periódico o deben ir a formas 

flexibles. En cualquier caso las responsabilidades= 
'ara con el BN deben ser absolutamente prioritarias. La 
experiencia de lanzar BN como periódico enriquecerá sin 
duda la discusión sobre propaganda local. Los Cl deben= 
tener en cuenta la capacidad de reparto de los militantes 
y si es posible repartir en grandes cantidades algún pe­
riódico además del BN quincenal. Esta problemática de = 
ios órganos nacionales y locales es distinta de los pro­
les. Discutir este caso iría raes relacionado con los pe 
riódicos de CCOO. 

10)- En el frente externo es necesario lan?arse a un au-
' mentó de la venta y reporto de BN. 

Todas ios moles deben planificar el reparto de acuer­
do con tres criterios. 

12. Personas que asiduamente leen el BN, este concep­
to incluye a todos los militantes y simpen, pero no solo= 
se queda a este nivel. Es preciso tener en todas las CC 
00, en ios fábricas, en los centros de estudio, en las * 
relaciones que puedan venir por otros vericuetos, reloao 
nes con militantes de otros partidos, lectores fijos que 
aunque no simpaticen con nuestro P. lean el BN pues les 
informa de la situación, de los análisis y de lo que ha­
cen los trotskystas. Ello exige que el BN tenga un atrec 
tivo por sus posiciones revolucionarias, al dia y frente 
a todos los hechos que están en la base de las preocupa­
ciones de ios sectores mas avanzados del movimiento. 

22. Sitios fijos de reparto, por ejemplo aboga­
dos, euros progres, clubs, asociaciones, tinglados cris­
tianos, departamentos de facultades, facultades, grupcs= 
progres, e t c . En cada caso debe discutirse la forma cuj 
creta de repartir, en unos casos bastaré con dejar en s¿ 
tios fijos, en otros seré contar con la colaboración de 
olguien. Debe planificarse en cada mol. 

32. Debe planificarse también la venta pública en con 
centraciones de jóvenes, de trabajadores, en plenos de -
vanguardia. Pero ello deben montarse piquetes de venta. 

El 60^ como mínimo deben ser cobrados en la primeras 
semana. Es obvio que en el capítulo 12 y 32 las moles = 
deberán fijarse índices de cobro muy altos, cercanos al 
100%, mientras en el capítulo 22 será mas difícil cobrer. 
En todo caso deben guardarse las proporciones entre ios 
tres apartados de forma que el 60> de lo fijado para el 
reparto global sea cobrado. 

Este avance en la venta y reparto, debe ir acompañado 
de colocar el 3N como una de les tareas centrales de los 
militantes y moles. Para facilitar todo ello, aparecen = 
recuadros en el mismo BN reforzando tal o cual aspecto * 
de esta resolución, 

A partir del 1 de enero y coincidiendo con el BN quin 
cenal, este trabajo se convertiré en campaña con objeti­
vos precisos ooro cada mol., y una sección fijo en el pe 
riodico sobre la marcha de la campaña. Todos estes aspee 
tos se pasarán detoliademente en diciembre. 

11 i- A partir del BN 37 se pondré en funcionamiento el 
' Com. de redacción. Lo regularidad del BN seré ties 
semonas. El 1 de enero se empieza con el BN quincenal. 

15 de septiembre de 1.975 

^Resolución sóbreme 
'todos tácticos de Fren 

te Único. 

i) 

El CC de f^broro-75» encargaba de un texto= 
que contuviera ios conceptos fundamentales= 
aprobados en aquella sesión sobre ©1 encade 
namionto de métodos tácticos de FU y en par 
ticular del método táctico privilegiado a = 
utilizar en el Estado español: la Tendencia 
por el Frente Único de Clase. 

SOBRE LA TENDENCIA POR EL FRENTE UNÍ 
C0 DE CLASE. 

En el mencionado CC se constaté como todos= 
ios acontecimientos ocurridos desde el XI? Con. 
de nuestro partido y en especial lo acontecidos 
de forma vertiginosa desde mayo 7k, reafirmabas 
la actualidad e importancia de las tesis y orlen 
taciones generales allí sancionadas, base para" 
el desarrollo y mayor concreción de los métodos 
tácticos, en particular la estructuración de = 
una tendencia clasista. El CC de febrero consta 
té la imperiosa necesidad y señalé la posiblli»-

lidad de llevar a la práctica tales orientacio­
nes políticas. 

Aprobé sobro cuales bases programáticas as­
ta debía sentarse, el tipo de estructura organdí 
zativa que representaba (no contrapuesta a las= 
existentes, etc.), los grandes bloques de tareas 
que se desprendían del que la Tendencia la con­
cibiésemos como palanca fundamental para empu--
jar la movilización independiente do masas a . • 
través de colocar a su cabeza impulsora a s; s • 
organismos representativos de estas masas y de= 
su vanguardia (creándolos o reconstruyéndolos • 
si no los había) y en lucha contrapuesta a t o ­
das las alternativas emanadas del conchabeo con 
la burguesía. 

Y sobre todo, se tomó conciencia de quo tal 
Tendencia no podía levantarse más quo en el es­
fuerzo v a través de la movilización indepon— — 
diente de las masas. Movilización que era lnpan 
sable sin tomar en cuanta la actividad de los = 
comunistas, únicos capaces de desplegar un tra­
bajo comunista en todas sus variantest desde le 
vantar el programa de acción independiente, agi 
tar y propagandear con él, utilizar el conjunto 
de métodos tácticos de FU imprescindibles para= 
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hacer posible la movilización tras el mismo, la 
lucha ideológica constante, el reclutar, ote... 
El CC de febrero tenía claro que sólo entendían 
do el trábala comunista como un todo por parte 
del partido, era posible que la palanca en que^ 
se constituía cara a movilizar a las masas la a 
Tendencia por el Frente Único de Clase, esta pu 
diese convertirse el tal palanca con plenas po­
tencialidades» 

No obstante, el CC de febrero dejó por r e — 
solver todo lo referente al capitulo de como = 
lanzar esta tendencia por el Frente Único de Cía 
se. Aunque, tras el citado CC el P. y de forma 
desigual según localidades, puso manos a la obra 
en el lanzamiento de tal tendencia. Algunos ex­
tremos parciales en referencia a tal lanzamien­
to se sintetizan en la circular de mayo-75 (Bol 
17, apart.Tareas), Pero lo que queremos resal­
tar hoy, son los aspectos que es imprescindible 
rectificar si no quoromos que con tal práctica= 
se sedimenten defornaciones que se contrapongan 
de hecho a los mismos conceptos generales apro­
bados en el mencionado CC de febrero, a la par= 
que • • reafirmar alguno do ellos» •» 

^ | En primer lugar hay que empezar reconocían 
5/ do que una de las primeras dificultades re 

siden en que on el propio CC de febrero, se de-» 
cidió pasar al lanzamiento, montaje y/o consol! 
dación de la Tendencia, sin desarrollar lo r e ­
ferente a la tarca de agitación y propaganda» 

Efectivamente. Colándose por la rendijas 
de las confusiones, imprecisiones y retrasos en 
la comprensión de la tarea de propaganda y agi 
tación lo que proponemos a los luchadores de = 
vanguardia on una fase determinada, (diferencia-
do de lo que proponemos para realizar de inrne-— 
diato; entre lo que constituyo las bases políti 
cas que vertebran a la vanguardia y la diferen­
te actividad de propaganda, agitación y movili*. 
zaciÓn que esta debe promover sobre las masas = 
en cada momentoj etc. . . . ) : el peligro de una = 
aparición prqpaftandísta-sectaria. era evidente. 
Esta confusión e incomprensión, el retraso en = 
desprrollar lo que se apuntó al respecto de es­
ta ¿araa de agitación y propaganda en el CC de= 
febrero, no podía por menos que percutir en la= 
Tendencia e incidir en pleno proceso de su lan­
zamiento (en las localidades que lo han efectúa 
do). 

En el mencionado CC se apuntaron dos g r a n ­
des peligros a los que podíamos abocarnos al po 
ner manos a la obra en el lanzamiento de la Ten 
dencia: Uno, 3ería la creencia de que empezando 
por un sinfín de roagíupamientos parciales y mí 
nlmos, pudiéramos estructurar a la Tendencia • 
con mayor facilidad. Pero, contra este "pecado" 
de tipo oportunista delimitábamos claramente • 
las bases programáticas en las que tal tendencia 
debía encontrar vertebración. 

Otro,la creencia de que bastase el hacer = 
propaganda del plan de acción en que la tenden* 
cia se base para que eí-te creciese y se reprodu 
jera. Es contra este error de corte propagan— 
dista-sectario que se indicó teníamos más posi­
bilidades de caer en un futuro inmediato. 

Tal desviación comporta claramente: por U I B 
lado, comer terreno al partido desarrollando ta 
reas que son responsabilidad de los comunistasT 
Por otro, dificultar el que los componentes des» 
la tendencia por el Frente Único de Clase p u e ­
dan comportarse como los mejores luchadores de 
CCOO (y de los organismos unitarios) impulsando 
la acción independiente de las masas, es decir, 
tras .los.objetivos unificadoros, las formas de» 
acción directa y de organización democrática m; 
de las masas, arrastrando a todos loe luchadores 
que están por asta línea clase contra clase, pa­
ra empujar tal cometido. • . 

Hoy se nos hace imprescindible diferenciar ¿ 
claramente entre las barbes ele conformación de la 
Tendencia, es decir, el programa de acción que = 
es imprescindible vertebre a los luchadores,de se 
vanguardia para ser capaces del impulso de la ac 
ción independiente de las masas y la diferente • 

n 

actividad de agitación. proi;a.,?anda y movilización 
que estos luchadores deben prorsevor. frentii a ce­
da exigencia concreta. por parcial y limitada .-g 
OU6 esta sea. 

En definitiva,.la Tendencia no se limita a = 
conformarse tras el plan de acción que en una in 
flexión dada concretiza el Pacto de Clase que en 
todo momento mantenemos. Ni siquiera se Ximitíi= 
a desarrollar la simple propaganda an bloque y = 
por partes del mismo» Es más, sin \rohibir £• na 
die qqs se apunte a la Tendencia por esi,».r de a-
cueriio con tal plan (aiín an su fornrulacién más 
general) la via fundamental por la que tal T e n — 
dencia se engrosara de nuevos v neraerraoa lucha­
dores sera la proveniente dol impulso de reageu-* 
pamientos yarcialas diversos cue buscan da" res^ 
puesta independiente a tal o cual, agresión o con 
.junto do aquellas. Lo único qus hay que mantsnar 
es que la vértebra para estos reagxupainiento»i,la 
misma garantía en que n. tos aa impulsar; cor_ti—. 
ufen siendo loa comunistas y nu palanca T>—ivi"ie— 
giada para tal fin, la Tendencia por elJPranta..= 
Único de Clase. 

Falta decir que tales errores, incapacitaban 
a la Tenden-ía para cumplimentar el objetivo pa­
ra el cual es mediación fundamentáis impulsar «1 
movimiento de masaú por una via de total indepejj 
dencia con la burguesía Es sls.ro que talas erro 
res nos llevaban a desdecir uno de los conceptos 
fundaméntalos sancionados en al CC de febrero, • 
por el cual, la Tendencia por el Frente Único da 
Clase es la palanca priTlXegiiaáa_.gara_e^im£p ^ 
de tal movilizací6n"lLnda"pe:idientfc. m 

*%\ Un segundo capítulo de problemas son insepa. 
•*Jr rabies del que el iansc liento de la Tenden* 

cia está condicionado peí cual eí la 3ltuación = 
concreta del movimiento y rio su vanguardia» "3pe, 
ciaimente de como está estructurada »i3ta ultima; 
debíamos -jomar en cuenta las, implicacíonos qua a 
tenía nueatra~lTnea de. r.econr»trucoJ,6n-construc--
ción de CCOO. dado que es.tr-.P8jn desmantotadas PW? 
lo general a escala de codo el '"/rtB.do_̂ :xgT>to_gua 
kaeli ) . 

Es precisamente en E ískadi que la Tendencia» 
venía funcionando (aun con los conceptos <J'-1 par 
tido que se traducen en la TP de noviertbre-73 V 
posteriores modif icuciones) , ctinciiier.de on la= 
mayor estructuración de ín vanguardia en unas « 
CCOO con base real en laj fábricas. Ello, na.cc= 
que sea er. donde se lanzó .La tendencia por el a 
Frente Único de Clase y Xa situación de talea or 
ganismos unitarios da la vangv t ir. staban des» 
trozados en lo fundamental, «jo puedan detectar-
se con mayor precisión los er- .res cometidos e n ^ 
usté capitulo. 'I 

En efecto* en Barcelona, si bier¿ el lansa^ * 
miento de la tendencia so efectuó on vina situa­
ción del movimiento extremadamente favorable(par 
:ticipación-7^ en juventud t scolí.rií.r. Jí | eleccio­
nes- 75 en sect-res obreros), solo no evitó que = 
surgieran y se condensasen problemas, amén de loa 
ya apuntados, que hacían clara referencia &_JRQ J» 
cabar de co^er bien y ooncretizarl?... cm__una_£ea2-í 
dad dada, la linea de racoistraoci¿n-oonstrucc|i¿n 
de CCOO (y da organismos unitarios «n..otrs3_ca^ 
pas), que nuestro partido estir.ibT. irapres/jjndi— 
ble. Veamos: 

A ) Nuestra línea es indudablemente do IMPÜ1.SU Y» 
J DEFENSA DE CCOO (y .'e or/ranl¿ 1?.-. o-; ti-..:-..wim̂  
lar en otras capas). Poro ante la situación é¡¿ » 
que se encuentran hoy las estructuras dol m.o, 3 
popular, la situación de CCOO y domas organismo* 
similares como fruto de la lucha £. muerte (afoí.eg' 
ta o veladamente) que llevan contra ellas diver-
sas organizaciones y partidos que so x'aelaüian de 
la clase obrera, ĥ ace que cor.cretetnJS nuestra 1f 
nea en un esfuerzo, ante todo. -001* ̂vi'U.ip.r su -
BECONSTRrCCION ASI oOMO Su TiüKSOTCC, ON' Y SU UNÍ 
FICACTON, nn raeonociendo a ninguna do las ooor» 
dinadoras existentes ¿n la ?c, ••, stlidy.d copo repro 
sentativas de unas CQ cj truc tur: .das y ouc fav.cio 
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"¡en retfularmente. con pase real en las esiaresaü» 
o centros de traba.jq . Ello, no implica que dilu 
vamos las responsabilidades que las coordinado--
ras burocráticas (qxie a veces dan señales de vi­
da) tienen: estas se basan en la influencia que» 
ejercen como facción sobre el movimiento gracias 
a contar con mayor arraigo y tradición así corno»-
con líderes prestigiosos. 

Es claro que este esfuerzo de reconstrucción 
construcción, no lo postulamos simplemente porque 
estimamos que son las formas de organización de= 
la vanguardia más conveniente y beneficiosa: el¡= 
proletariado español ae dota de estas formas y a 
continúan habiendo las mismas o superiores eondi^ 
clones, en tanto pervi/va la Dictadura, para su = 
surgimiento calcando el lugar de trabajo (y estu 
dio). Trabajamos pues a favor de la corriente •» 
profunda de las masas -también en este aspecto — 
y en contra de la mayor parte de la vanguardia = 
organizada que ae opone a ello. Es imprescindi­
ble pues, hacer vivir la necesidad de poner en = 
pie astas formas de organización de la vanguar­
dia tal y como en Asturias-62 se dio» hoy conta­
mos para ello con mayores facilidades que aon las 
de la experiencia acumulada y el prestigio poli--
tico que indudablmente poseen las CCOQ (y en ma* 
ñor grado los comités unitarios en otras capas). 

Así, sin dajar <ie situar las responsabilida­
des de cara a levantar una verdadera coordinado­
ra de CCOO i en cada localidad, basa a su vez pa­
ra la represantatividad de las distintas coordi­
nadoras comarcales o nacionales y adn de la cot>£ 
minadora General de GCOO de fcspaña, capaces a,ca 
da nivel de acoger a los representantes de las ~ 
coordinadoras de los organismos unitarios de los 
jóvenes y demás sectores oprimidos: hemos de te­
ner claro que esto no. será cosible más que sobre 
la base de la teconstruccion real de una verdade 
ra coordinadora de las principales 00 del ramo ¿ 
de la. metalurgia, Este es, pues al objetive que= 
centraliza .nuestro esfuerzo de. reconstrucción de 
CO en pacta fábrica y lugar de trabajo y, an un g 
sentido diferente, da los organismos unitarios a 
de la .juventud y da otras capas oprimidas. 

Esto nos obliga a los comunistas, como los = 
mejores Itichadores de CO (y organismos unitarios) 
a actuar nosotros mismos como tendencia y,avan­
zar en su estructuración con todos los luchado.—-
res dispuestos a ello, Como parte del esfuerzos 
por levantar la movilización independiente de • 
las masas, debemos centrar la atención en empujar 
tal reconstrucción y construcción da CO (y orga­
nismos unitarios). Tanto más cuando el estalinis 
mo y el reíormismo empeñados en sus alianzas tra 
íderas con la burguesía, desarrollan un combate= 
sin tapujos contra los objetivos unifioac!ores,las 
formas de acción directa y de organización demo­
crática de las masas. ...Cuando batallan a la des# 
Barada contra el agrupamiento unitario de los lu 
chadoras de vanguardia que posibilitan el empuje 
do tales objetivos, formas de acción y organiza­
ción: contra las CCOO y demás organismos unita­
rios. Saben bien que tales organismos de frente 
xnnico de hecho de la vanguardia amplia se con-— 
viertan en la caja de resonancia fundamental de 
sus contradicciones. Tanto más cuando ninguna ¡» 
alternativa centrista o izquierdista, ni las que 
postulan organizaciones como LCR, ofrecen la más 
mínima posibilidad de defensa de esta adquiei- -
ción que suponen para al movimiento obrero y po­
pular las CCOO y similares, ayudando ofajetiv&uien 
te ai estalinismo y reíormismo en su labor de = 
iesmantelamientc y/o de obstaculizar su resurgir 
y estructuración. 

Nuestro esfuerzo fundamental se centra pues, 
en lairecoiistrucclón-construcctoa de CO sn las = 
empresas sobre todo en la metalurgia, pero no só• 
lo en alia y también de los organismos unitarios 
de la .juventud en curaos ..academias, institutos , 
facultados v barrios, cuyas mayores posibilida—<* 
des hay que pesarlas para ayudar a poner en pie= 
el centro político que constituye la metalurgia. 
como e.jo de reconstrucción de CCOO. Para ello: 

dr-Intentamos' empujar la movilización de masas a 
partir de cada centro de trabajo, estudio, "* 

etc.,. Es claro que esto comporta la combinación 
variable de un conjunto de tareas: agitación y 

propaganda intonsa (oral y escrita)Í agrupar a m 
cuantos luchadores podamos para empujar la movi­
lización independiente y si es preciso agrupar= 
en Tendencia a cuantos luchadores están por tai= 
plan de acción independiente? conformar agrups-
mientos más amplios para dar respuesta a eaestio 
nes concretas; establecer unidades de acción con 
luchadores de otras tendencias; llegar a acuerdos 
prácticos con otros partidos¡desarrollar ana lu­
cha ideológica intensa contra otras cozrrientoa y 
partidos; reclutar para él partidos; eic, ...Ea* 
indudablemente esta actividad de conjunto, comu­
nista, la que permitirá que se avanoe efectiva--
mante. 

Pero aquí queremos ocuparnos en describir • 
una lógica que, no por parcial, deja de ser real 
y necesaria de sistematizar. 

Pretendemos poner en x>j.e la movilización da= 
masas y ello implica forzosamente agrupar a cuan 
tos compañeros vean esta nocesidad al margen ce== 
sus posiciones v •sin requisitos previos de n i n — 
gdntipo. Eg el nivel de cristalización de con-
cion.C-.ia que corresponde a CCOO ív demás organis--
mos unitarios de combate en otras capas): esta es 
pues la primera tareas "a, desetrrollar allí donde- -
haya un sólecomunista(sin contraponerse a las= 
demás y a\5n empezando por ellas para conseguir • 
la misma). De no existir CO y en el esfuerzo por 
construirla-reconstruirla, los comunistas desa­
rrollamos esta tarea de preparación e impulso de 
la lucha siendo nosotros mismos los mejores l u ­
chadores de CO, aparecemos en la agitación y m 
propaganda, etc., aderezada a tal preparación de 
la lucha, como tales luchadores de CO (sin menos 
cabo do la agitación y propaganda, etc. como co­
munistas). Cuando ya existe la CO. es desde ella 
qOe deben arbitrarse todas las tareas que hagan= 
posible levantar tal movilización. Comisiones = 
Obreras ¡y los organismos unitarios), deben ser; 
la punta de lanza, la cabeza visible de la preía 
ración e impulso de la movilización de masas. 

Así, en una fábrica, centro de trabajo o es­
tudio, la primera tarea debo centrarse -para em­
pujar la movilización independiente- en conformar 
la CO (u organismo unitario). Allí donde haya = 
un comunista y un luchador independiente o de c» 
tra tendencia dispu.áto, debe funcionar una C0,¡= 
empezar a cubrir las tareas que por Bxi fuerza re 
al le sean posibles apareciendo ante las masas y 
arremetiendo ante ellas contra todos los obstácu 
los que se antepongan a su movilización: esta se 
rá indudablemente la mejor manera de forzar a = 
que los luchadores honrados que fueron a las "e— 
lecciones sindicales" dimitan y pasen a organi--
zar la lucha con los suyos (desde las CO, levan­
tando asambleas masivas y eligiendo en ellas co­
minee y comisiones representativas), la mejor «a 
ñera que se incorporen nuevos luchadores. 

Cuando la CO así formada tenga poca fuerza e 
incidencia entre las masas y en su seno falten = 
los luchadores que siguen otras orientaciones po­
líticas, que sí tienen esta incidencia real en fc 
la fábrica, no se trata de aparecer como CO de •> 
tal o cual taller o sección: simplemente aparecer 
como luchadores da la CO de tal fábrica y, a la= 
que se tenga un mínimo de incidencia, incluso co 
no la CO de tal fábrica. (Otra coaa as situar » 
siempre las tareas por lo que se es en realidad= 
y dejar claro que si no puede hacer más es por '• 
la negativa da los luchadores que faltan). Lo * 
contrario daría pretexto a cuantos se oponen a • 
estructurar una sola CO en cada fábrica para man 
tenerse subdivididos por talleres o seccionas' * 
(esta problemática suele presentarse sólo en gran 
des empresas). 

b Es en esto marco unitario de una CO conforma-
r d a con todos los luchadores al margen de como 

ven que debe empujarse la lucha o cualquier otra 
cosa, que surgen normaLmente diferentes modos da 
ver el como desarrollar la lucha, etc. y esto es 
lo que hace imprescindible al agruparse en ten™-
dencia dentro de tal estructura unitaria y c o n ­
tra lo que mantienen otra/s tendencias. 

Luchamos para que sea el programa de acciórte 
que haga posible la movilización independiente = 
de las masas el que sea asumido por la CO en cues 
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tión, por las CCOO (y demás organismos unitarios) 
B.sta lucha lleva implícito, el estructurarse en «= 
tendencia alrededor de tal programa de acción pa 
ra continuar propugnándolo y llevarlo a la prác­
tica tantas veces nos sea posible, frente a la i= 
negativa de otras corrientes, Xo debemos olvida-
que la Tendencia hace siempre referencia, a una = 
estructura del movimiento obrero y/o popular y a 
sialismo a. la existencia de otra tendencia, En un 
marco tte libertades políticas ysindicales forma 
los (por ejemplo) talas tendencias sa conforman 
an principalmente en el seno de los sindicatos y 
contra lo que ordenan sus burócratas. En 61 Es­
tado español deben conformarse atravesando de a¿-
rriba abajo las estructuras representativas de =* 
las masas en lucha y, como es lógico, atravesan­
do las estructuras unitarias de la vanguardia am­
plia organizada: CCOO, Comités Unitarios de Jóve_ 
nos, ere... Es claro que en condiciones de Dieta 
dura no pueden estabilizarse las estructuras re­
presentativas de las masas en luchas esto confie 
re una especial importancia al trabajo estable *¡ 
dentro de los organismos unitarios de la vaaguar 
dia amplia en' su papel do preparación a impulsor 
de las luchas. La manera de comportarse toda -
tendencia, en este caso de la Tendencia por el m 
Frente Único de Clase, debe tender a que todas m 
las facetas y tareas que implica levantar la lu­
cha independiente de las más amplias masas, apa­
rezcan las CCOO, los demás organismos unitarios^ 
(en otras capas), como los pioneros de ello.Sjg-
nif.ica que allí donde no haya CO (u organismo, a 
•unitario) no puede haber tendencia estructurada. 
Más todavía: allí donde haya CO (u orgéú.anlt, ¡pe 
ro no..haya dificultades para preparar e impulsar 
la movilización Independiante, no haya .en .arana,, o 
tea tendencia.que opine diferente, tampoco dsb6= 
estructurarse la Tendencia corno tal. Sera la = 
misma CO (como tal) la que empujará el programas 
de acción independiente y dará su apoyo si es • 
preciso a la Tendencia por el Frente Único de Cía 
se que a nivel del mismo ramo o do otros ramos o 
sectores funcionen. 

No debemos olvidar en suma que la Tendencias 
por el Frente Único de Clase se conforma dentro-* 
y contra, en torno a un programa de acción inde­
pendiente para el impulso de la acción de masas= 
tras el mismo, Y todo ello, en una práctica de= 
frente Único, es decir, buscando que sean el con 
junto, de fuerzas políticas quo se reclaman de la 
clase obrera las Que cierren filas frente a los-
ataques de la Dictadura y del capital o al menos 
¡se reagrupon para dar respuesta a cuantas agro—™ 
slones concretas sea preciso,, aun las más slemon 
'tales... 

C— Sin de1ar de recordar» no solo la necesidad « 
sino también posibilidad (si todas las fuerzas 

políticas que se reclaman de la clase obrera pu­
siesen manos a la obra) de poner en pie fuertes» 
CO y levantar sobre su base, verdaderas coordina­
doras a nivel de ramo (localidad, nacionalidad,.) 
Sin reconocer como representativas? a las coordi­
nadoras burocráticas existentes en tanto no ocu­
rra aquello. Debemos impulsar que las diferente» 
CO que existen realroonte avancen en su progresi-
va coordir.ación~stabl"e"t constituyéndose como =¡ 
coordinadoras de tal y tales CO y evitar bluff).= 
Ello on cada ramo y entre la juventud y otras ca 
gas, pero sobre todo en la metalurgia. Para ello: 

— Porponemos a todas las CO existentes realmen­
te (con base real en las fábricas, contros de 

trabajo,,,.), levantar una coordinación única a 
escala de ramo, como paso hacia la coordinadoras 
de ramo que se precisa y sería posible. Frente a 
la negativa o el silencio en tomo, a esta propuas 
ta: a. cuantas CO influyamos (por pocas que estas 
sean) propugnamos se coordinen sin.esparar a na­
die ni a nadat que centren su actividad en cubrir 
sus responsabilidades cara al impulso de la moví 
lización de masas y a través da ello y para ello 
continuar la labor de reconstrucción-construcción 
de CO. Es importante dotar a estas coordinado­
ras de un instrumento de agitación y propaganda: 
un boletín (ver resolución sobre agitación y pro 
paganda) 
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— Por lo general podemos encontrarnos en distin 
tas variantes al llevar a la práctica tai • ¿ 

orientación, A saber: 1»- Que existan "coordina­
doras de ramo" mas o menos fantasmagóricas. En= 
este caso debemos luchar para que las CO existen 
tes realmente en ellas so ooordineiyfconjuntamente 
Desde este punto de vista debemos propugnar que= 
la "coordinadora de tal o tales CO y de ios l u ­
chadores de CO de tal o tales empresas" (que pU£ 
nan por construir su CO), lleve una práctica d* 
frente único como tal coordinadora, realizando a 
constantes propuestas..a la "coordinadora de.rawtf 
así como -si se puede- a las CO reales que aque­
lla tenga, de forma directa.Propuestas cara a =. 
conformar una íbiiea coordinación del ramo do "iaL 
y cuales empresas", a unificar los esfuerzos pa.-
ra proseguir la lucha por levantar una nhica coor 
dínadora del ramo que lo:sea, para preparar la •> 
lucha fronte a todas las agresiones de la Dicta­
dura y del capital o al menos para dar respuesta 
unida a exigencias concretas del momento» (Es el 
caso de la ''coordinadora del metal" de Barcelona.) 
2,- Que exista una "coordinadora de ramo" que • 
coordine realmente las CO existentes en aquel ti» 
mentó con base real» Dentro de tales coordinado 
ras —a las cuales .no reconocemos como la coordi­
nadora del ramo— nuestra lucha es por dosplegar= 
toda la actividad pertinente para empujar la mo­
vilización independiente de las masas; por dejar 
claro que aun el nombre de "coordinadora dé tal= 
o tales empresas" debe ser ganado» La forma niás= 
idónea para ello es la de empujar la movilización 
en donde se incide y continuar la batalla por » 
construir —reconstruir CO (al respecto, la cola­
boración de tales coordinadoras en el impulso de 
reuniones amplias, plenos, oto,, ocupan un lugar 
destacado). Debe concebirse todo ello como p a ­
sos hacía la puesta en pie de la coordinadora del 
ramo que seria posible y se precisa con todas 1E3 
tendencias políticas que existan realmente influ 
yendo en el ramo. En tanto esto no ocurra, nin~. 
gAn pomposo nombre de "coordinadora de ramo" pue 
de reflejar mas que el intento de levantar un"a-
parteid" en el seno de la vanguardia» En tanto= 
esto no ocurra, nosotros no debemos propugnar -~ 
que las CO que influyamos se dejen atar las m a ­
nos por ningún criterio "democrático' de mayoria= 
y minoria: debemos propugnar que continúen la lu 
cha, para consentir el objetivo fijado, que avan­
cen en la práctica cuantas iniciativas y medidas 
lo posibilitan como tales CO o coordinación de « 
las mismas, sin esperar a nada ni a nadie.Claro= 
asta que si. a; encuentran estructurando las CO y su 
coordinación a escala del ramo, la mayoría de las 
fuerzas reales del ramo en cuestión,, es a pleno= 
derecho la coordinadora del ramo, Pero esto no= 
ha llegado ni en el major de los casos. (Es el * 
caso de la Coordinadora de Banca de Barcelona) ... 
3.- Que no exista ninguna coordinadora. En tai ai 
caso nosotros propugnamos se lavante la coordina 
ción de tal y tales CO (u organismos unitarios)s 
escaía del ramo en cuestión (o su equivalente en 
tre la juventud). Ello, sin espera a nadie ni a 
nada. Tal coordlnaóíón debe aparecer y pronunciar 
se como tal, es obvio que ello no implica que dts 
je de operar dentro de una lógica de FU por La = 
que busca incorporar a las tareas que en su me 
dida empuja cara a la preparación e impulso de = 
la lucha independiente y da la progresiva estruc 
turación de CO (u org.uuit.), (Es el oaao de la 
"coordinadora de tales CO de enseñantes" on Bar­
celona y de la juventud en universidad, bachille 
res, escuelas de formación profesional y barrios 
en la mayoría de puntos a escala de todo el Esta 
do), "* 

gj Es dosde tal o cual CO, desde las coordinado-; 
ras de tal y tales CO existentes, desde ios = 

plenos de luchadores de CO del ramo; promoviendo 
dosde ellas las tareas que impliquen preparar •* 
la movilización conjunta que se precisa y encabe, 
zar tantas luchas sean posibles: que se percuti­
rá, con redoblada eficacia sobre cuantos luchado-
roa,, siguen orientaciones reformistas, centristas 
o izquierdistas y se- mantienen al margen cuande-
no en contra de CO, Es por ello que nuestro es­
fuerzo debe concentrarse 3obre todo y ante todo-
on promover la dinámica antes descrita. Ello no 
significa que no debamos desarrollar desde tales 
CO, etc., ... y a cada nivel (prioritando el mas 



elemental y efectivo; al de le. fábrica o centros 
da trabajo) «na lucha específica sor integrar a 
todas las tendencias del movimiento obrero an la 
misma estructura unitaria, garantizando el fua-i-
cionamiento como tendencias a quienes la quieran 
conforaiarl es el caso de los "anticapitalistas", 
las UGTs,..,, Asimismo, debe desarrollarse en es­
pecífico, una lucha a muerte contra todas las me 
dida3 que se contraponen a la unidad de la v a n ­
guardia obrera y popular pera sí impulso de la = 
lucha: es el caso, principalmente y en destacado 
Ixigar, de los enlaces y jurados (de los delega­
dos a Juntas y Claustros»,,). También deben com­
batirse otros intentos divisionistas como son los 
montajes de ''comités antirropresivos" o simila*-* 
res. Pero ambas cuestiones no son'mas que compo 
nenies dentro del trabajo esencial antee remarca 
do. ~ 

©j-Son también estas CO, plenos de luchadores de 
CO, coordinadoras de tal o cuales CO,,,. las? 

que deben. to*iar la iniciativa., -prjLc --i gando que a 
esta !?»• tome la ccorc, '.nadora de tal y tales CO c 
del itstali sí a» posible- de ..empujar eoordinacio 
nes puntuales a escala de localidad. Tomar la = 
iniciativa de : coordinar a todas las CO, coordi 
nadoras de CO (por menguadas' que estas sean) ple_ 
nos de luchadores de CO, e t c . . existentes real-

Í
ente en '-sdes los ramoss de promover que en ta 
es coordinadoras locales de carácter puntual, a 

í\\jía.n loa representantes de loe organismos »ni»« 
taraos y coordinadore.s raalinentí* con basé real '=• 
de la juventud y de otraa capas ea. luana»' 

Ello, tantas veces sea nocusario para dar = 
respuesta centraliaada frente a agresiones o si­
tuaciones muy concrejas y delimitadas. 

Asimismo, tomando en cuanta la fuerza e inei 
dencia real para cumplimentar al máximo las tare 
as que tal fuerza permita poniendo manos a la o— 
bra para su cumplimiento, estas coordinadoras •* 
puntuales deben tendel' a buscar que las fuerzas= 
reales que representan coordinadora? burocráti--
cas superiores (nacionales, «te.,.), se rasponea 
>ilicen en tal cometido. Sin dejar de esforzaras 
por llevarlo a la práctica y, para ello, deben= 

proponer» paralelamente qro tal coordinación pun­
tual as engrosé -on representantes de las tenden 
cias de luchadores no integrados en CCOO (y/u or 
ganisnios unitarios) o incluso coa Guantes reagru 
pamientos de luchadores existan realmente bajo sj. 
la denominación que sea ( "anticapitaiistas" , ;S.ó-
lo debo exigirseles esto: que tengan una existen 
cía real y se comporten al menos' en eá te cas o, dé" 

•
acuerdo con la realidad da la misma.(ao ¡debamos?, 
permitir ningún bluff) 

Debeuoi considerar m ohstanie mje úi«¿. "áit«r 
uiti'.'a" típica de centristas será la da levanta? 
una "coordinación local estable" que de Hecho no 
responderá siquiera a la coordinacián dé las CO<= 
estructuradas en rada r<wt fS*°« Nuestra ac­
titud -desprendiéndose de todo íofa'ntei-ioniienter 
debe ser al profear el que en vjp.s de levantara 
la coprdinacioon local que se r>recisa(imposible'a 
si antes no ex^.3tan. coordinadoras de ranB. g^aJ.--
mente representativas de CO estructuradas realmgi 
te en f ¿bricaa). se impulsu la construccli?.u.re-^ 
Cpns .i-rujoiúnde CO yse fortalezca au/coordinación 
a. escala de ramo. Mientras este' nivel", no.éstf cü 
blerto: que se -eto.an puntualmente• •fcodoayJ.<>e tro" 
ZOB quo S". reclaman de CO para Centraliza*1 l̂ 'i"» 
esfuerzos da Impulso de la movilización jriaepew-
¿ientg_dg las masas, frente £ agreaictiafl conére-
taa v df.te-,-pinadar, 

No debemos desperaignr osfuerüoa en talas.' '*, 
coordinadoras, sólo lo justo para •»rev*í"fciríy 'íes. 
catar a ¿os luchadores•qve puedan estar'coligela­
dos on tal planteamiento centrista, dentrode la 
linea de ccnstrucoión-raconstruoclÓft que sa-cotis 
tituye on la priedra de toque para nosotros, pa­
ra quienes están po_- levantar1 verdaderas y forta 
leeidas CCOOfy organismos unitarios de. combato = 
en otra? capas). 

BJ InüistiK.oR que sólo-esta p.'.tividad, eoncro'i-
zar r. sí la línea de impulso y defensa de CCOO'¿ '.•» 
puede ""Vtidarnos a situar u jri mayor exactitud'\«flL«i 

papel de la Tendencia por el Frente Único de Clá 
se, concebida como palanca privilegiada para ele 
impulso ge la movilización tras un programa de a 
acción independiente estructurada dentro de loa-
organismos unitarios y contra de las tendenc:.as= 
que se oponen a aquella movilización independien 
te. Kos ayuda a eliminar errores oua nos lleva--
rían a una concepción organizativista por Ja,que 
la Tendencia actuaría on el seno da las masas -ya 
con marcada dicotomía de su trabajo en,al seao: = 
de la vanguardia organizada,' por lo que-se plan­
tearía el que hacer entre la vanguardia visto en 
si misma. Una muestra de tal »rrcr sería. prsoler 
mar la necesidad de reconstruir las .CÜOO (o l'osí-
organismos unitarios), ai margen del empeño con­
creto por alzar la movilización independiante de 
las masas: esta tarea de reconstrucción ie CvOO= 
(imprescindible de todas todas) no debe sor mas 
que la derivada de la exigencia de agrupar al ma 
yor numero posible do luchadores de vanguardia m 
para empujar tal o cusí respuesta o tensar al má 
ximo las conliciones para lograrlo. La tendencia 
por el Frente Único de Clase -y en su punta los= 
comunistas- deberi ser los mejores luchadores que 
encabezan teles iniciativa?, deben ser los mejo­
res luchadores de CO y/u organismos unitarios de¡ 
combate de c ;ras capas, Kos ayuda a entender que 
la corrección del error antes expresado no signi 
fica perder la iniciativa -3ino al contrai'io- en 
avanzar en la coordinación de cuantas CO, Comités 
Unitarios,,,«podamos. Nos ayuda en suma a r3Ctí_ 
íicar el conjunto de errores que podían dar paso 
a un sustituisme de CCOO y demás organismos uni­
tarios, por parta do la Tendencia por el Frente= 
Único de Class, pero sin caer en los errores de=* 
corte oportunista inherentes a una rectificación 
de lo primero» sin coger bien y concretar a to—-
dos los niveles nuestra línea de reconstrucción, 
construcción y unificación de CCOO (y demás orgt 
nismos unitarios) 

Esta es la única forma er. que' los luchadores 
de CCOO (u de organismos unitarios) estructurad-
dos en Tendencia y en cuya punta daatacan los ce 
munistag. puedan cumulir con sus objetivos sin c 
esperar a que CCOO estén por entero reconstrui­
das v estructuradas y. a la vez. sin colocarse -
en una dimensión sustitui3ta. 

3 J Y por fin, problemas que guardan relación = 
J toas directa en la falta de claridad en con­
ceptos generales ya aprobados y con los cuales • 
se operaba sin la necesaria fundamantación y dis 
cusión. Faltando a la vez una mayor e imprescin 
dible concreción de aquellos mismos concepto' ge 
nerales. 

A)En primer lu^ar, es imprescindible romper con 
/ia dicotomía entre masas, Comisiones Obyeras, 

Tendencia y partido, A la pregunta de ¿qué hacf 
un comunista (an lo que se refiere a la teroaticr. 
que estamos tratando)?, hay que responder clara­
mente tal y como se señaló en el pasado CC de fe 
brero: 

53rEs preciso ayudar a las masas a levantar y -
avanzar en su movilización independiente tra-

un programa quo lo haga posible. cristalizando n 
en esta trayectoria la lucha independiente, loa*-, 
órganos de FU de hecho de estas masas an luchaste 
sus asambleas, Comités Elegidos y Revocables en, 
ellas, su avance en la coordinación y centraliza 
ción en Comités Centrales de Huelga, etc. Ello; -
solo es posible tras un Pacto de Cla,se que sxnfr'-
tice laB exigencias obreras y populares que con-» 
ducen invariablemente al derrocamiento da la Dip 
tadura medíanse la Huelga General v a la necesi­
dad de instaurar una salida de clase tras el nlr. 
ao: un gobierno de los Trabajadores, único o»pa*f 
da avanzar en el cumplimiento y satisfacción ti­
las reivindicaciones y exigencias de las masas «= 
proletarias y populares. Pactp de Clase que lo« 
luchadores de vanguardia toman como el progr-aiau 
de acción que sintetiza una línea da.jolaRe—SflBg 

1? 



tra clase, ánico capa?; de dar coherencia y vorta 
brar al conjunto da movilizaciones da las aiasasi 
contra tales o cuales agresiones del capital y 
su Dictadura}' por tales o cuales exigencias o red 
vindicaciones. 

t%—Qus elloaxige de los comunistas la bus queda" ̂  
' constar-te de métodos, formas, etc. de FU, ca­

paces de aglutinar a loa luchadores de -angar--
dia. Búsqueda que no es abstracta pues parti¡aos= 
siempre de las organizaciones de las que dispo­
nen las masas y adopta-nos los métodos y formas = 
de TV que puedan ayudar uás al cometido de empu­
jar la movilización proletaria y popular tras un 
programa de acción independiente de la burguesía 
En el Estado español, las ¡nasas -ya en ios i n i ­
cios de la decada de los 60, frente a la CNS y x 
superando la estrechez de los "sindicatos" clan­
destinos que existían, asi como por encima del M 
¡narco de división que ofrecían los partidos que= 
se reclamaban de la clase obrera-- levantaron a= 
una estructura capaz de aglutinar al conjunto de 
luchadores de vanguardia, basada por entero en = 
un funcio".amiento democrático: Comisiones Obreras 
y similares V» posteriormente la extensión de = 
tal experiencia tintra otras capas como la juven­
tud, etct El proletariado espai.ol le dota de or-
ganlzaciones que se constituían en el FU de h e ­
cho de ios luchadores de vanguardia, al calor " = 
del surgir generalizado de las asambleas de fátri 
ca y sus comités elegidos en ellas y al no poder 
estabilxzar tal forma organizativa capaz de abra 
zar al oonjunio de trabajadores en lucha. En a-
delantev estos dos hechos iráj. estrechamente vin 
culados. 

Es del todo inorasc-indiblo que estos luchado 
res, de vanguardia que sin parar surgen y emergen 
de cada una de las luchas cue surcan lf geogra— 

Loa pueblos de Espafia, taatén nucleados  
por un programa de acción capaz de dar forma a = 

instauración de una salida de clase capaz de sa­
tisfacer las arigsnolas °i'-le catan planteadas. No 
vamos a sor noaotrcj quienes ueg^emoa que las ira 
sas luchan tras objetivos muy concretes y defini 
dos, lii.itados y diversos; que se radicalizan e 
ii¡ lían cambios i, sxi conciencia a travos de mil 
motivos diversosJ pero no podemos ignorar que to 
do luchador, on las condiciones que impone la 5 
Pictadara para la lucha, cuando decide ostablli-
li.zar su militancia. en CCOO u org-anJ sjsog simila-
ras. su oponen respondo a la opción por un pr&~-
^rama u„ otro de acción,al margen del grado de n 
conprensión de sus iniplicaciones y la claridad y 
coherencia de su propia opción. Dependerá de = 
quienes s^.n los svu-ainistradores de tales progra­
mas de ncción5 de oua

1 goce do csayor -'.rtflueneiae 
en un momento y lugar determinado, para que la = 
opción de un luchador sea vertebrada por un pro­
grama de "presión demostrativa", por un retazo = 
de programa <¡"s acción centrista o izquierdista & 
por un programe, de acción de clasa contra clase. 

En oualquier o»go, son 63 tos luchadores Ioe± 
que se han puesto y deben ponerse a la cabeza del 
impulse de la <ieción de maaas. Agrupados unita­
rja y damocráticaaenta.deben soy los impulsorejig 
de la novillEación da masas que ae precisa, a =. 
través de la ciiai~, estas tienen la posibilidad m 
de levantar su Frente Único de Clases nosotros = 
sabemos que levantarle sólo lo garantiza al que 
el programa de acción que vertebre a" los'luchado 
rea do vanguardia, protaotoroa de tales moviliza­
ciones, sea de total independencia de la burgue­
sía • 

sanjsmos unitarios de otras capas fjóvenes,» f. 

C. 
Lo anterior sm desarrolla en un marco en el 
que el refonriemo guarda una hegemonía dentro 

del movimiento de nasas y de su vanguardia." Ca­
da vez es irías claro que es el predominio del pro 
firama qje mantiono la tendencia de colaboración»» 
de ciases dentro dol movimiento obrero v au van­
guardia orKarigEdr., dentro de. las CO (y demás or 
ganismos unitariosjf lo que dificulta Y obstacu­
liza la lu na de las masas en pos de sus reivin­
dicaciones, lo que ha teminado por desfigurar y 
destruir a la raavor parte de las CCOO y demás or 
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Se impona qua tes comunistas propongamos clare.*-
mente nuestro Programa de Transición, como progra 
nía de acción a CCOO y organismos similares, pií-
ra que ¿atas lo asuman y 3 a constituya en al ba­
se para la preparación e impulso de la acción de 
masas frente a cualquier agresión, hecho' u e x i ­
gencia concreta por parcial y limitada que esta» 
sea. Se japona que los comunistas seamos loa me 
jores luchadores, actuando coao tendencia en de­
fensa y aplicación de ts.1 sometido. Contra las o 
riertaciones de quienes se empeñan en supeditar­
los intereses proletarios a su ruin alianza con= 
la burguesía, con tal o cual de sus alas "demo*— 
oráticas" o "progresista" 5 contra las orientado 
nes emanadas del "Pacto para la Libertad", de la 
Junta "Democrática" que lo postula, sus agencias 
nacionales y locales? contra la "plataforma d« =¡ 
convergencia democrática"; contra las oricntacics 
nes de las principales coordinadoras de CCOO ¡ju", 
copadas burocráticamente por las orientaciones • 
fieles al "Pacto", renuncian a la defensa de los 
intereses proletarios. Y todo ello, sin, abando­
nar la imprescindible actitud da diálogo con los 
militantes de los partidos que componen la corrían 
te que 39 estructura en la tendencia pactista; » 
sin dejar de situar la3~responsabilidades (que m 
LU confieren su arraigo e incidencia entre las a 
masas) de tal tendencia de colaboración de c l a ­
ses s instando frente a las masas a que las cubran 
y desenmascarándolos en cada traición que a no a 
dudar les versaos cometer una y cien veces. 

Tal programa de acción qú© los comunistas • ' 
proponemos a la par que luchamos para que sea Xa 
vertebra política de todas las movilizaciones, «« 
aun las mas elementales i aparece en el seno da » 
la vanguardia, organizada coao el. programa de raa 
grupagjisnto en tendencia da todos loa luchadores 
que están por empujar la movilización independian, 
te de las masas; por levantax^ a través "de esta «T 
Movilización el Frents Único de Claaa vertebrado 
tras al programa da acción qus lo hace posible,= • 
el Pacto de Clase- y contra los prosraiaae que en­
sarnan las tendencias paotistass, Es así 0 0 M = 
constatamos la imperiosa necesidad da constituir 
3*j de estructurarle como corriente política con 
tratmesta a la corriente política que represen­
tan, Mfr o» v«h;tcuidadores dentro del movimiento o T 
torero v popular de los "pactos" v "plataformas'« 
¡aa.1 llamados democráticos o cualquier otro suce­
dáneo de alianza con la burgt:esj.a, Conata.ts.mosg  
la imperiosa necesidad de dotarnos del método m 
táctico que significa la Tendencia por e¿ Frente 
Uni.co de ^laeo, concebida como un instrumento del 
Frente Único y, ella misma, a isu vez, como una m 
tormo, orgánica de Frente Único» 

j Así, los coamnistas actuamos como tendencia y 
luchamos por eatrueturaxO-a tras el programa m 

de acción independiente, dentro de los organis­
mos unitarios y contra las tendencias que postu­
lan la colaboración de clases o ctialquier retazo 
centrista o izquierdista. Estructuramos tenclan­
eja en una lógica de FU. es decir, buscando la 1= 
unidad en la acción con otras tendencias. XI 

— Kl simplificamos nuestra intervención dentro^ 
del c.ovimlente obrero y popular cen posiciones = 
sectarias de aparecer directamente como partido, 
al estilo PORE, que reduce la orientación estra­
tégica "clase contra clase" que contiene el "Ma­
nifiesto Comunista" y actualiza el "Programa de 
Transición", a la sectarlada de "partido contra= 
partido", Si no lo hacemos así, es por la senci­
lla razón da que contpr-an_deincs perfectamente el= 
sano instinto que encierra la actitud da todo lu 
chador que de 9. .rada, no ae plantea la destruc­
ción de la organización en la que se encuadra: = 
sus problemas y posibles discrepancias le llevan 
al ir-icio a intentar la reforma de la misma. Y= 
compréndenos el absurdo de oponer una organiza­
ción a otra» cuando se trata de diferentes g r a — 
dos de unión de los obreros» 

---•Ni nos migamos asimismo, a proponer y luchar= 
para que la vanguardia obrera y popular haga su­
yo el programa de acción capaz de dar coherencia 
a las exigencias de la lucha en cada momento y = 
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lugar, capaz de proponer los pasos concretos que 
tales exigencias concretas planteen, de abrir • 
nuevos horizontes a la lucha iniciada, capaz de= 
cohesionar a la vanguardia tras una alternativas 
de lucha independiente. Negativa on la que s© • 
a?erran organizaciones como LCR pues, estiman = 
•'sectario" tal intento do pretender que la v a n ­
guardia asuma "todo" el programa de acción que * 
defendemos los comunistas. Tal actitud les sir-
Sre de base para todo tipo de derrapes de signo o 
cortunista, como el que refleja la teoria de las 
^múltiples tendencias" por puntos parciales y li 
¡altados <Jue no son más que un ramillete de ofre­
cimientos diversos» adecuados a las diferentes y 
posibles clientelas de la "nueva extrema izquier 
da" (<nxe incluya hasta al MCE y ORTI¡)t confun*.-
Üen claramente entre la necesidad de un programa 
as acción imprescindible como vértebra de la van 
guardia organizada y la agitación, propaganda y= 
movilización diferenciada que hay.que promover « 
en cada momento, base a su vez, para diferentes* 
reagrupamientos a los que no podemos confundir = 
como tendencias clasistas, paro que serán el fi­
lón fundamental para su estructuración y engorde. 

OI En segundo lugar es vital cuidar cuanto dice= 
2 J y como lo dice, la Tendencia por el Frente Uni 
co de Clase, En definitiva ¿--. como aparece e n ­
tre las masas y los luchadores de vanguardia«Hay 

I que evitar que se aparezca como otra organización 
Contrapuesta de hecho a las estructuras unitarias 
ttel movimiento obrero y popular organizado, el = 
que se aparezca como un minipartido independien­
te. Para ello es preciso afinar- en algunos e x ­
tremos: 

O. Sobre los contenidos de cuanto dice la tenden 
cia. Al respecto, vale cuanto se desglosa en 

la resolución sobre las tareas de agitación y = 
propaganda del partido. Precisar solo (y aun a 
riesgo de ser repetitivos) que la tendencia debe 
desarrollar sus propuestas a los luchadores dea 
CCOO y/u organismos unitarios de combate de otra» 
capas sobre el plan de acción en su conjunto, de 
sarrollar propaganda sobre las mismas o partes => 
de ellas, etc..» Pero no se limitará a asto: es 
imprescindible proponer sus diferentes concrecio, 
nes según sector o ramo y aán señalar las especi 
ficidades de una empresa dada dentro del plan de 
acción que se propone para el ramo de que se tra 
te. Y sobre todo: debe proponer' constantemente,-

sabe que puntos precisos desarrollar una intensa 
labor.de agitación propaganda y movilización y = 
cual es el punto clave en cada momento suscepti­
ble de centralizar la acción de masas. 

Por lo general las propuestas que se hagan a 
ewlos luchadores de CCOO (y/u organismos unitarios) 
^10 pueden extenderse en grandes análisis de la » 
situación, ni en desmenuzar críticamente las pro 
puestas de otros (tareas que en todo caso corres 
ponden al partido): basta una referencia sintáti 
ca a la situación económico-politica-soelal y a 
continuación, el desglose de tareas que se propo 
nen en positivo, Claro está que están contrapuse 
tas explícitamente al silencio traidor de quie-~ 
nes dsbian tomar la iniciativa o a otras propues 
tas que ya circulan y que son completamente l i ­
quidadoras o (en el mejor de los casos) insufi­
cientes. Fero, repetimos, en la mayoría de los 
caaos las propuestas que se propugnan en «1 sano 
de CCOO no pasarán de ser un enumerado de las ta_ 
reas a realizar1 (ai estilo de los 18 puntos para 
el metal, etc.,,) y con la cual arbitraremos to­
do tipo de propaganda y agitación, no directansen 
t« como tendencia, sino haciendo que esta sea ~ 
impulsada por CCOO (y/u organismos unitarios)y • 
en el peor de los casos, por luchadores do CCCOw 
(y/u,.,) reunido; on plenos, asambleas, reunio­
nes amplias, oto,»'. 

l-t Sobre lo que f^rma la Tendencia por el Frente 
"'Único de Clase como tal. Al respecto, tomar • 
en cuenta que sólo deba utilizarse la firma "lu­
chadores de CCOO de la Tendencia por el Frente • 
Tínico de Clase", o similares, en las propuestas» 
documentos, etc....que están destinados a cirejj. 
lar explícitamente por el seno del movimiento o-
torero y popular organizado» No debe , aparecerse 

con tales firmas en la agitación y propaganda(ni 
oral ni esorita.) cara a las masas. Por supuesto 
que los luchadores aglutinados en la tendencia , 
deberán promover grandes cantidades de agitación 
y prop%anda, pero ello lo harán a travos do CCOO 
(y/u organismos unitarios): que sean ellas las 
que los firman o on su defecto -como indicábamos 
antes- firmada por grupos de luchadores de CCOO 
o firmas similares cuidando siempre que la firma 
refleje siempre la que en realidad se es. 

C- En cuanto a que niveles debe coord- tarse esta 
Memento la Tendencia por «si Fronte Único do 

Clase. Al respecto es útil recordar los criterios 
generales que venimos utilizando: la coordinación 
estable de la Tendencia, nunca la impulsaremosui 
grado de coordinación más allá que el grado «ie = 
coordinación estable que hayan alcanzado lasCCCC 
y/u organismos unitarios en otras capas. Ello = 
es así porque a nivel de coordinación, como en ¡¿ 
todos los niveles, también se trata de prrmover= 
la puesta en primer plano de las estructuras uni 
tarias, en el seno de las cuales, la tendancie • 
tiane pleno sentido. Por supuesto que esto no • 
se contrapone a que puntualmente, cuantas veces= 
se requiera y frente a necesidades muy concretas 
y-definidas, se coordine la tendencia al nivel o 
que se requiera (por lo general a escala local,, 
sin excluir la posibilidad de hacerlo a escala •< 
estatal): pero aán en este caso debe hacerse frai 
te a pronunciamientos del mismo nivel por parte= 
do atrapé tendencias. El funcionamiento estable, 
hoy por hoy y por lo general, es el de agruparse 
a escala de ramo (entre los trabajadores; y su = 
equivalente (entre la juventud). 

H En cuanto a los ritmos de reunión de la ten-— 
dencla. Aquí rige el criterio general aducido 

antes, es decir: no pueden reunirse mas que le • 
estrictamente necesario para presentar y empujar 
las propuestas en el seno de la CO, organismo u-
nitario o donde sea que tai tendencia se haya con 
formado. 

rt EíL.suma. no podemos olvidar que la tendencia= 
truarda relación con una estructura del movi­

miento y hace referencia a otra tendencia (u~~otr?¿ 
Que su finalidad as la de movilizar a las masase 
'trss un programa de independencia de clase» Yqi»? 
ello hace Imprescindible estructurarse coim-t i¡f¡ = 
7rent¿ eoB.j¿B—fjm&Xm\^Ta£ss^3_srssks^L^sll^iíS£í-Sí 
do al de la CO y al del partido, »e ahí que tal* 
tendencia esté obligada a promover agitación, pro 
paganda¡, etc. on el intento de levantar la movi­
lización independiente precisa y a la vez reali­
zar un trabajo de frente único cor. otraa tendenene 

Y todo ello hay amplísimas posibilidades da • 
realizarlo. En el CC* de febrero se constató como= 
ora posible que en tal tendencia por el FrenteIfe 
co de Clase pudiesen agruparse luchadores mucho á 
más allá que los que representan míostras propias 
fuerzas o las de incidencia inmediata. Posibili­
dades que se concretizan en las franjas de lucha­
dores que libera la crisis conjunta del imperia­
lismo y del estalinismo. Franjas que las vemos a 
parecer ante nuestros ojos, en forma de luchado-I 
res Que emergen por primera vez en la escena poli 
tica (y que no se dirigen .inevitablemente a las = 
filas del reformismo o estalinismo) y, por el re­
traso en levantarse una alternativa revoluciona­
ria con fuerza suficiente, an la cristalización a 
de diferentes formaciones centristas o izatiierdií» 
tas., ~ 

Son estos luchadores los que objetivamente = 
pueden pasar a conformarse como tendencia por el 
Frente único de Clase. Ei error do centristas e 
izquierdistas, es querer deificar una línea de = 
"Frente Único con los revolucionarios": en su a 
contra, nosotros defendemos a ultranza una línea 
política de Frente Único Obrero, Pero esta TT-^T 
nea incluye ê . ofrecnr un marco orgánico a tales 
luchadores. Este es la tendencia, instrumento = 
en manos de los comunista? gara 1 aventar el Fren 
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^e Unico de Clase v a la vaz. ella íiirnia. conce­
bida, como una corriente estructurada, de tipo '= 
frentista una forma í'r;?cinic& del Frente Unico de 
Clase. 

Tal estructura frentista, con funcionamiento 
propio, elimina la posibilidad de concebir a la= 
Tendencia i-or el Frente tínico de Clase ceno a • 
una orla del partido o a lo sumo, a una orla de= 
luchadores que apoyan a los comunistas cuando = 
presentan sus pl&nes en las coordinadoras, p l e ­
nos o reuniones, dándoles su voto sin mas. Es = 
hora ya de romper con la concepción que en ol CC 
ds febrero se denuncio1 como burocrátiea-oriísti. 
ca de la tendencia. Es hora de terminar oon el= 
parlamentarismo de coordinadora que tal concepw— 
ción lleva pareja. 

II) SPBRE LA UNIDAD DE ACCIÓN ENTRE PARTIDOR. 

sjuereeos perfilar algo más y corregir a l g u ­
nas de las afirmaciones de cuanto se dice en la» 
circular de mayo-75 (bol-17) al respecto de la = 
lyttjri&d de acción entre partidos qua se reclamen^ 
¿fl la clase obrera. 

tflAute todo corregir la afirmación por la qua= 
mj se orienta a forzar a las direcciones de to­
dos loa partidos con los que pretendemos llegar= 
a acuerdos para la acción, a que estos acuerdos» 
"sean 1-6 suficientes" para d-r respuesta, conse­
cuente * las exigencias de una situación dada; a 
forzar a tales direcciones a que vuelquen sus = 
fuerzas militantes y a cuantos luchadores inci--
den a qne se conformen o "pasen a engrosar la = 
Tendencia por el Frente Único de Ciase". En cuan 
taB "mesas" se celebren entre partidos, no debe­
mos inBtarlos a 3llo. Nosotros sabemos que lo • 
unico consecuente en todo momento es lo que pro­
ponen los comunistas: el programa de acción aire 
deéordel cual se conforma la Tendencia por el Fren 
te Dnicc de Clase y que sirve de base para po­
der promover un sinfín de respuestas mas párela 
le o limitadas, empujar la movilización indepen 
diente tras diversoe aspectos que en cada momen­
to centran la atención de las masas, que son sus 
ceptibles de arrancar su movilización, etc. Pero 
también sabemos que las direcciones de estos par 
tidos sólo promueven alternativas de estafa o , = 
son inconsecuentes incluso con planteamientos ge_ 
nerales correctos que puedan tener. Sabemos que 
no pueden aer consecuentes y a pesar de todo in 
terosa la acción unida en lo posible, pues ello= 
ayudará al capuje de la movilización independien 
te de las masas ayudando -ocurra lo que ocurra-
a la clarificación de cual es la única via - in 
dependiente a seguir para que tal movilización = 
se materialice: se trata por tanto, de llagar a= 
acuerdoa aun limitados o parciales que posibili­
tan avanzar en tal respuesta independíente, la = 
que se precise an aquel momento y lugar: nosotros 
sólo dejaren» • de apoyar e incluso nos contrapon 
dreno» de todas todas, a las proauastas que impo 
sibiliten v/o obstaculicen la respuesta de las = 
masas a las exigencias planteadas. 

Los comunistas desarrollamos una lucha tenaz 
por desenmascarar las traiciones e inconsecuen--
oias de cada acuerdo al que Se llegue: pero ni = 
esta lucha obligada de todo punto, no debemos -
pretender desarrollarla en las reuniones que son 
para establecer acuerdos en la acción con otros= 
partidos. Cono se decía en la circular de mayo-
•>75t no oa para discutir granóSs cuestiones,pues 
esto sería en todo caso otro aspecto nada despre 
ciabls, pero que no se busca conseguirlo directa 
nente a travos de estos contactos. 

i *stá claro qu-" a otros partidos y organizad-
clones debamos proponerles siempre llegar a acuer 
dojs concretos para empujar la movilización prae 
tica de las masas o ayudar a ello. Foro la idea 
¡fte "acuerdo concreto" no debemos confundirla con 
"acnerde parcial o puntual" por mas que en la.-= 
práctica tales acuerdos consretos a los que lle­
guemos sean efectivamente parciales y/o puntúa— 
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leal es concreta,.una propuesta -por e-jearplo- pa­
ra asumir el plan de acción conjunta que posibi­
lite avanzar hacia el derrocamiento del franquis 
•9 mediante la huelga general y establecer tras» 
jéu derrocamiento una salida de claset un Gobier­
ne fl» lo* Trabajadores 3 propuesta que Incluye el 
llegar al acuerdo de promover la asunción de tai 
pían de lucha por la CCOO y demás organismos uni 
tarios y lo promuevan entre las masas; que inclu 
ye llegar al acuerdo de estructurar conjuntamen­
te la Tendencia por el Frente Único de Clase pa­
ra la defensa e impulso da tal alternativa en to. 
do momento. 

Es claro que tal propuesta puede merecerse • 
una convocatoria a partidos y organizaciones en= 
forma específica y sin interferirse con cuantas** 
propuestas debamos hacerlas para dar respuesta e 
fectiva a situaciones mas evidentes de cada rao— 
m e m o . Un instrumento idóneo paru realizar la • 
propuesta del ejemplo, es mandarles una carta = 
plasmando tal propuesta (^stá claro que tal ins­
trumento puede utilizarse para formular todo ti­
po de propuestas) También asta claro que no se = 
nos puede ocurrir mandar tal propuesta a parti--
dos u organizaciones estaiinistas y reformistas= 
o a cualquier otro que está apoyando explícita­
mente el pac:o con la burguesía {ya con un ala u 
otra): a estosnos limitamos a emplazarlos"ante • 
las nasas sobre tal necesidad, etc. y buscamos s 
la unidad de acción al menos para dar respuestas 
a aspectos mucho mas puntuales. Claro está que= 
no es porque nosotros prohibamos que se apunteñ= 
a un plan de lucha independiente, es seneiilamen 
te porque no esperamos que abandonen por su pro­
pia voluntad el conchabeo con la burguesía» 

5osa distinta son los centristas e "izquier­
distas" que están -al menos teóricamente- por = 
conjuntar las fuerzas obreras independientemente 
de la burguesía. Mucho más todavía las organiza 
clones que, como la LCH-ETA VT, se reclaman dele 
trotskismo y son organización simpatizante de 
la IV Internacionals hacia estos partidos y orga 
nizaciones tiene especial interés aderezar tales 
propuestas.' No hace falta insistir en lo que -
tratamos an otro punto de esta resolución, de • 
que no se trata de poner en pie un "frente da los 
revolucionarios" bailando ante el bloque de los= 
reformistas: se trata de agrupar a todas las fiar 
zas que están por el empuje de una dinámica de ¡= 
movilización de las masaf independiente d© la = 
burguesía y dentro de Una lógica de Frente Tínico 
con las otras organizaciones y partidos, 

^J^l En cuanto al contenido de tales acuerdos,que 
« y da claro que no pueden estar por debajo dol= 
mínimo que viene marcado par nuestra propuesta • 
de propaganda, agitación y movilización de aquel^ 
momento (Garmonáia, por ejemplo) y que no es más™ 
que una parte del plan con el que estamos traba­
jando y propugnando sea el que vertebre a la van 
guardia organizada; la parte que polariza an ma­
yor grado la atención do las masas y en la que -.1 
-por ello- abocamos un mayor esi"uerzo de propa­
ganda, agitación y movilización. 

Ello no se Contrapone, al contrario, nos o—. • 
bliga a fraguar la unidad para la acción con cuan 
tos aspectos podamos, por parciales que sean, de 
nuestra propuesta mas estable con la que trabf ja¡ 
«nos en aquel momento. Por ejemplo» agitar por la 
dimidión de enlaces y jurados y levantar las for 
mas de acción directa por desembarazar a CCOO de 
ilae cadenas que las atan a las agencias de la =¡= 
burguesía (Juntas, asambleas, etc. "democrática*) 
por empujar plenos de CCOO, etc. 

Como es lógico, tales contenidos vienen "xí 
gides por hechos y necesidades objetivas. Así de 
hemos presentarlo. Por debajo del mínimo indica 
do, loa "acuerdos"que pudieran cristalizarse no" 
significarían ninguna ayuda, serían un obstáculo 
más cara al empuje de las movilización indepen 
diente de las masas. No cabría pues ningún acuSr 
do de este tipo. Pero quede claro que esta mini" 
mo no es tal porque s^a parcial o insuficiente:= 
Sirve con que no se eontrapongr-. a lo» que se pre­
cisa, sirve oon qua pueda insertarse objetivamen 
te dentro de los objetivos, formas de lucha y de 
organización que se precisan empujar. 



*3¡/vt tino de los hechos mas usuales cuando se con­
voca una "mesa de partidos" o se acude a ella, • 
con la intención de tomar tantos acuerdos se pue 
dan; es que de entrada o a través de sucesivas = 
"masas", haya la presión centrista de querer jun 
tar en la misma a otros organismos de tipo mas o 
menos unitarios (en la mayoría de los casos apen 
dice» mal disimulados de los propios partidos). 

Nuestra posiciín es clara y rotunda al r e s ­
pecto! se trata de una m°sa entre partidos para= 
llegar a acuerdos Que ayuden a las masas y por,~ 
tanto que favorezcan la unidad a nivel de la van­
guardia amplia organizada para el empuje de la = 
lucha. So se trata de un tinglado en que los or 
gañíamos mas o menos unitarios (paro qua abrazan 
a luchadores de Vanguardia o se presentan como s= 
talesj son, objetivamente, rehenes dilui­
dos entra el concierto de los partidos. No a as» 
te aie.1un.1ej . 

Si en la práctica nos lo imponen, sólo perma 
neceremos en él para romperlo, as decir, separan 
do sus partes para que entre si y en sus respec­
tivos niveles, puedan llegarse a los acuerdos y 
planificaciones de cara a la accién-j partinentes. 

TyCentrado lo anterior, es importante insistir 
en qu« todo ti#o de acuerdos a los que se llegue 
debemos plantearlos en dos direcciones: 

La fundamental es la que revierte en juntar = 
Fuerzas ¡militantes y de cuantos luchadores se in 
fluencias, para trabajar en el seno del mo.o.y p. 
organizado, para el impulso y puesta en práctica 
d© los mismos, Aquí, hay que tomar en cuenta • 
que chocaremos en algunas ocasiones, con propues_ 
tas que pretenderán erijir en "centro del impul­
so de la movilización" a comités "ad hoc" (del = 
tipo "antirrepresivos", "pro-Bra-Forest", etc. , 
que postulan loe edas. de LCR) o Variantes simi­
lares . Nosotros nos contraponemos a esto y abar-
garamos' para que sean las organizaciones de van­
guardia existentes, ante todo las de estructuras 
unitaria y democrática (CCOO, etc.) pero también 
las tendencias que se hallan separadas de CCOO y 
cuantos agrupaos! ent os de luchadores existan bajo 
el nombre que sea; para que se coordinen puntual 

mente para enfrontar las tareas concretas que im -
ponen aquella agresión o acontecimiento concreto. 
Abogaremos para que sean estos organismos de van 
guardia con existencia real y al margen de sus • 
presupuestos e intenciones, los que puntualmente 
y para cuestionas concretas del momento, ae coor 
diñen y encabecen el plan do agitacién, propagan 
da y movilización que se requiera. La única axi 
•gencia es que tengan una existencia real, la cual 
debe traducirse en ios sontonidos y firma de • 
cuanto se realice, dentro de una lógica que no • 
implique coger mayores responsabilidades de las= 
que se tengan. So a los bluffs I . Normalmente hay 
que proponer el apoyo a propuestas que en asta m 
sentido ya han efectuado las coordinadoras de = 
CCOO y organismos unitarios existentes, montadas 
para dar la respuesta a cuestiones concretas. 

bl La otra direccién que pueden tomar los acuer­
dos es la de agitar, etc... directamente como = 
partido, pero es claro que ello, si bien politi­
camente no se contrapone al esfuerzo fundamantal 
al que hay que abocar los acuerdos entre loa par 
tidos, hay que ver que de hecho entre dentro del 
plan de agitacién, propaganda y movilización más 
amplio que describíamos antes. Por lo general •-. 
las presiones de todo tipo de centrista e izquler 
dista es de montar algo lo cual se constituye en 
la coartada para no hacer lo que se precisa y = 
sustituye un trabajo real entre las masas. De • 
todas formas no queda prohibido en absoluto la • 
posibilidad de firmar conjuntamente una declara­
ción o/e incluso octavillas: todo ello puede fa­
vorecer la claridad de los términos del acuerdos 
y ayudar a limar reticencias do todo tipo para = 
conseguir que las fuerzas militantes que se i n ­
fluencia, trabajen conjuntamente en ios iugares= 
de coincidencia, 

Sélo resta recordar que para firmar una de--
claracién conjunta u octavillas, etei con otras 
organizaciones y/o partidos que se reclaman de • 
la clase obrera, no lo haremos si el contenido = 
no responde exactamente a las necesiades mínimas 
planteadas. En cualquier caso tiraríamos n u e s ­
tra propaganda y les invitaríamos a hacer lo pro 
pió, caso de que hubiésemos llegado a otros t i ­
pos de acuerdos» 

• Reclutamiento 
A Es claro que al calor de los combates o b r e — 

.ros y populares que de forma continua se dan 
en el Estado español, hay crecientes capas de lu 
chadores quo surgen a la política, se orjsntan = 
buscando alternativas de lucha contra la Dictadu 
ra y la burguesía, hacía los partidos obreros en 
prespncia, y los refuerzan progresivamente uniéu 
dose- a sus filas. Estamos en una época de creci­
miento de todos ellos. Las perspectivas a nivel= 
concreto se refuerzan en el sentido de aun mayo­
res franjas de luchadores que se organizarán pa­
ra llevar el combate contra la Dictadura; más to 
davfa en cuanto que la crisis de ésta se profun­
diza y su fin se ve cercano. Existen y han exis­
tido bases objetivas suficientes para que n u e s ­
tra organización fuera ya un grupo con 10 veces= 
más fuerzas de las que disponemos» Si no lo s o — 
mos se debe a nuestros errores, tanto ten la lí­
nea general o funcionamiento, como a nivel c o n ­
creto en nuestra política de reclutamiento. 

Este punto es al que vamos a tratar aquí: tos 
criterios de reclutamiento. 

B Desde el bol. 9 los criterios que hemos mane. 
* jado parareclutar compañeros obreros al P. = 

han sido: entraba en un círculo obrero todo aquel 

luchador de este sector que hubiese asistido a -
dos charlas nuestras (qué quiere la LC?) y estu­
viera de acuerdo con la línea general, se compro 
metiese a impulsar esta línea de independencia • 
de clase en el m.o. A partir do aquí, y tras un= 
tiemjo que solía ser bastante prolongado, entra­
ba en el P. como estagiario sin necesidad de seraî  
nario de prospeccién acabado, pero aceptando y m 
comprendiendo el programa y su fundamentacién. 

Este enfoque era tributario de errores de ti­
po sectario. 

En primer lugar, y a nivel genral, se ha con 
fundido la prospeccién o reclutamiento, con la = 
formación» Aunque ya el bol. 9 empezaba advirtfen 
do que eran cosas diferentes, caía en la nisinacon 
fusión al señalar como previo a la militada de= 
pleno derecho el haver seguido íntegro el semina^ 
rio que se marcaba, como "examen de entrada". 

Hay que aclarar de nuevo las diferencias en­
tre prospección y formación. La prospección o re 
clutamiento hace referencia al momento' en que un 
compañero se adhiere al P., entra en él. Para ello 
debemos tener en cuenta que nadie nace trotskys-
ta, sino que a/través de la lucha en el movimien­
to y estando organizado en el P. sa.forma como = 
tal. La formación, por otro lado, afecta a la e— 
ducacién de los edas como auténticos militantes* 
y cuadros de la IV Internacional, como comunis— 
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tas dirigentes de la lucha do uiaeas ; y esta fbr_ 
mación es todo un proceso, que combina lalntor— 
vención en el movimiento ¿Te masas con la'lfnea = 
del P., la discusión y fundamontación del progra 
na, la educación teórica, etc.,., que se da todo 
ello en la militancia regular en una estructura» 
partidaria. El resultado de la formación es la » 
progresión dol cda dentro da las estructuras or­
gánicas, asumiendo mayores responsabilidades a 
medida en que su formación comunista es mayor¿ün 
embargo el resultado de la prospección as exclu­
sivamente la entrada del compañero en el P. para 
llevar un combate, una. actividad como P. de*ntro= 
de la lucha de clases. Esta confusión que seguía 
presente en nuestros criterios de prospección, = 
nos ha llevado a reclutar lo que considerábamos= 

cuadros, y no militantes que llamaban a nuestras 
puertas. Es importante diferenciar ambos concep­
tos; hemos hablado de que queremos construir un= 
P. de combate de acción de masas, y hemos traba­
jado para construir un P. exclusivamente de cua­
dros; hemos impedido la entrada ai P. de numero-
- sos compañeros que si queríam militar en la = 
L.C., exigiéndoles unos niveles de comprensión = 
y de responsabilidad que no podían asumir. Ello= 
es fruto dé aquella confusión de procesos! el de 
reclutamiento y actividad organizada de un mili­
tante, con el de formación y responsabilidades = 
de un cuadro. 

En segundo lugar,—y como consecuencia de esa 
confusión-, los círculos obroros que hemos crea­
do nos han llevado a congelar a edas. dol s.o, = 
poniéndoles la barrera de la comprensión del — 
programa primero para entrar, y después el "exa­
men" de seminario para ser militantes de pleno = 
derecho. Hay que partir de la concepción del cír_̂  
culo obrero como una copia del C.R. marchante m 
que mantenemos en la juventud como estructura d«_ 
fensiva de la composición social dol P, Pero tagj_ 
bien hay que comprender, que esos requisitos quet= 
poníamos para la entrada do los edas. del s.o. m 
-comprensión y fundamentación- son cuestiones qva 
sólo se adquieren con la militancia en el P. Lo 
que hacíamos era imponer una doble prueba a los= 
edas. que querían militar en nuestro P»: en pri­
mer lugar, en el círculo obrero; y en segundo lu 
gar, como estagiario (que es la estatutaria)). 

C Estos errores sectarios hay que verlos en un 
• marco determinado de desarrollo de nuestro = 

P. A la vez que hacíamos grandes avances políti­
cos -avances que iban muy por delante de su mis­
ma fundamentación dentro del conjunto de. la orga_ 
nización-, conservábamos todos los criterios or­
ganizativos heredados del pasado. El desarrollos»-
de estas cuestiones organizativas se quedaba to­
talmente despegado de aquellos avances {desde la 
elaboración, hasta la puesta en práctica), Poco== 
a poco, toda la rectificación, todos los cambios 
políticos han ido haciendo crujir y saltar en pe 
dazos los niveles organizativos. Entre ellosyen 
primer plano el reclutamiento. Es totalmente con 
tradictorio con las concreciones tácticas de nu­
estra política de F.t!. de masas para construir = 
un P. de combate de masas, el mantener una poli 
tica tan selectiva de reclutamíenno, que sólo es 
explicable en un marco de un grupo nuevo, con es 
casas fuerzas y débil consolidación política. 

D Se trata pues de acabar con estas deformacio 
• ríes políticas, y dar un cambio en nuestra po_ 

lítica de reclutamiento. Este cambio sólo puede= 
consistir er. rematar los criterios ortodoxos de 
prospección. . . 

Asi, en el s.o. se entra en el P. 
- por la aceptación del programa del P. m 
$ue no quiere decir comprensión o funda, 
mentación del mismo) 

- si el cda está dispuesto a militar regu 
lamente en una organización del P. 

- si el cda cotiza al P. 
- si el cda vende el periódico del P. 
- si el. cda, a nivel de seguridad, viene= 

avalado por dos militantes del P. 

A partir de cumplir y aceptar estos cinco = 
criterios, el cda entrará como militante a prue­
ba, es do es, estagiario -durante un período de3a 
seis meses-, y pasará a militante de pleno dere­
cho si ha dado muestras de militancia -basadas • 
en los cinco criterios apuntados- y lealtad al 

22 

P. La formación del cda es otro capítulo arparte 
del reclutamiento. 

Estos criterios creemos que son los correctos 
para los sectores industriales, para sectores de 
trabajadores como los bancarios, los sanitarios, 
o los maestros; ño los consideramos aplicables a 
otros trabajadores como periodistas, enseñantes= 
del tipo PNN, o profesionales cómo abogados. Y 
elloj por la procedencia social, así como por el 
tipo da radicalizado»! de estos compañeros. 

Si cualquier luchador que acepte aquellos =t 
cinco requisitos puede entrar en el P. sin pasar 
por un círculo obrero, ¿desaparecen estos?. Pen­
samos que no; pues existirán luchadores que están 
do de acuerdo con el programa, no quieren acep— 
tar el compromiso de militar, cotizar o vender = 
el periódico, por X razones. A estos compañeros= 
se les organiza en un círculo obrero; en ellos = 
se debatiráÁa línea del P.} 

se les ofrecerá intervenir con la línea del P.en 
el movimiento obrero y se les planteará compromi 
sos con el í „ esta es la forma en 
que podremos ir ganando a esos mismos compañeros 
para el P., o en cualquier caso tenerlos junto = 
al P. organizados para intervenir en la lucha de 
clases. También se dará el caso de compañeros qie 
estén interesados en nuestro periódico porque da 
una visión de la lucha de clases, y una respues­
ta cotidiana a los acontecimientos fundamentales; 
compañeros que quieren seguir de forma regular m¡ 
las posiciones trotskystas sobre el desarrollo = 
de la lucha de clases, y que simpatizan con el = 
periódico y su línea. A estos compañeros debemos 
también estructurarles en círculos de discusión» 
y difusión de BN; esta debe ser una actividad = 
planificada en nuestro P,, en cada mole, el crear 
estos círculos, de los que saldrán sin duda mili, 
tantes para el P., y que en todo caso son una = 
vía importantísima paraextender el programa y lí­
nea del P. a través de la difusión del BN. 

Pero- lo que es evidente es que como' es truc tu 
ra previa selectiva partía entrada al P. de com­
pañeros del s.o., desaparecen tales círculos, 

E Entre la Juventud, los criterios de prospecr-
•ción marcados en el bol. 9 siguen siendo vá­

lidos. Ello se debe al origen social de estas ca. 
pas -estudiantes—, y al tipo de radicalización . 
También en este punto, debemos retomar las vías= 
ortodoxas, los criterios de prospección correc­
tos: la Organización de las Juventudes Trotskys­
tas, como organización de masas de la juventud , 
que constituye a la vez un terreno inmejorable de 
selección de los militantes para el P«, a partir 
de su misma actividad y prueba como militantes • 
de las juventudes. 

Hoy hemos avanzado en las mediaciones políti 
cas y organizativas para la creación do las J u ­
ventudes. Nuestro próximo Congreso será'un paso= 
más decisivo en el mismo camino. Sin embargo, y 
mientras no las lancemos, debemos seguir mante­
niendo las actuales estructuras, por arcaicas y 
contradictorias que sean; esto es, los CR, cuya= 
función fundamental y específica es la preserva­
ción de la composición social del P,, así como = 
los criterios de entrada al P, que están vigen--
tes para la entrada de estos compañeros al P, 

F Somos un grupo que en su composición social^-
> es mayormente estudiantil. Ello no implica • 

hoy mismo un peligro. Paro si se perpetuase, no= 
dejaría de manifestarse más tarde o más temprano 
en la línea política del P.'l las presiones que = 
se acusan a partir de los medios pb. acaban por= 
filtrarse en el conjunto de la orga y su progra­
ma. La necesidad de un Partido proletario empie­
za con la' necesidad de un programa comunista, 8>« 
to es, de clase; pero implica también la composi 
ción fundamentalmente obrera del P, Se han dado= 
muchos errores a la hora de llevar a cabo la pro 
letarización o bolchevización del P,, fundamen— 
talmenteTas caricaturas que se han hecho de ello 
Para nosotros se trata ahora de avanzar en una * 
doble vía, en cuanto al reclutamiento se refie— 
re: 

- reforzar al máximo nuestra implantación en 
el m.o«, aprovechando además las enormes tm 
posibilidades objetivas abiertas? este de-



be ser el objetivo prioritario en el reolu 
tamiento. 

- avanzar decididamente en la creación de las 
Juventudes, como paso complementario que =r 
nos permita, a la vez que aprovechar al mí 
ximo el potencial revolucionario de la ju­
ventud para la construcción del P., forjar 
éste como un P. obrero, 

G Acerca de las mediaciones que permitan lle--
var a cabo el trabajo de reclutameinto de «¡t 

forma centralizada en todo el P., debemos dotájr 
nos de una plataforma programática. Se trata de= 
tur folleto corto que recoja las tesis fundamenta 
les en las que se basa nuestra organización, sin 
fundamentacion de las mismas, pues la función = 
que cumple es simplemente el dar a conocer los • 
puntos esenciales de nuestra política general o 
programa comunista (diferente del programa de ac_ 
ción), y servir de base de adhesión al P. de los 
compañeros que estón de acuerdo con ella. 

Hoy no contamos con tal plataforma, por lo = 
que debemos arbitrar los medios para que mientras 
se realiza pueda darse un reclutamiento central!^ 
zado y homogeneízado en todo el P, En este sentí 
do y con carácter provisorio, los documentos que 
creemos que pueden dar base a esa adhesión son:= 
La Resolución política Mundial, presentada por m 
la FLT al X C.M. j los dos capítulos últimos del=¡ 
Estratégico aprobados en el II C, de la L.C.; la 
resolución sobre la Situación en el Estado Espa-

^^ñcl y las tareas de la IV Internacional, del b*. 

•Sobre que enemi­
gos políticos priori-
zamos la atención 
hoy. 

> I 
Hemos afirmado repetidas veces que por la = 

gravedad de la crisis del imperialismo y estali-
nib'mo, cien veces reforzada bajo la Dictadura m 
franquista y el retraso en la aparición con fuer 
za suficiente de una alternativa comunista, no » 
podríamos evitar que cristalicen diversas forma­
ciones (partidos y organizaciones) de tipo c e n — 
trista e "izquierdista". Hemos afirmado no obstan 
te la capacidad que tenemos de incidir en el co­
lorido que tal centrismo pueda tener en un momen 
to dado. 

Así,si la crisis de la LCR en Mayo 72 se ins 
cribla en el marco de la impotencia del centris­
mo de izquierdas y el izquierdismo^ la misma cri 
sis facilitó en gran manera el posterior y p r o ­
gresivo cambio de colorido del centrismo, que se 
tornó netamente de derechas y el "izquierdismo"= 
dejó de tener" significación pasando a dormitar _ 
en algún grupúsculo. Hoy, trac la polarización del 
centrismo de derechas tras la alternativa PCE = 
(peones los unos de su trabajo, escisión de OCHi, 
con más titubeos MCE, ORT,..,) y frente a la in­
prescindible necesidad que las masas tienen de = 
recuperar los objetivos, formas de acción y orga 
nización proletarias, frente a la agudeza de la= 
crisis de la Dictadura y el capital español y = 
crudeza de sus ataques, podemos afirmar que están 
las bases objetivas para un nuevo cambio en el = 

de la L,C»s y, por fin, los estaturos de la LC 
aprobados en el I Congre. de la LCR, 

Así, para la entrada de un compañero del a.o. 
a una célula como estagiario, o de un compañero 
del s, de juventud a un CR, debemos darles a co­
nocer esos k documentes, que los lean y si están 
de acuerdo con la línea general de los mismos,en 
tran en la cel, (s.o.) o en el CR (s,j.). Para = 
ello deben arbitrarse con los compañeros reunio­
nes (con una bastará) para aclarar sus dudas so­
bre esos textos; solo en el caso en que las p e — 
gas o divergencias que planteen sean, de carácter 
principiata o programático, no entrarán on aque­
llas estructuras. El resto de cuestiones sobre =• 
las que puedan o crean que tienen divergencias — 
(táctica general o concreta, análisis,..) se acia_ 
rarán y discutirán dentro del P«, o dentro del = 
C ,R. » 

H Por fin, hacer insistencia on la necesidad = 
de planes de reclutamiento en cada localidad, 

órgano y célula. Loe objetivos en este sentido = 
deben ser el doblar el número de militantes para 
el C., e incrementar la prospección en el s.o... 
Para ello hay condiciones suficientes, dado que= 
ya hoy mismo, el número de simpatizantes organi­
zados en torno nuestro es igual como mínimo al = 
de militantes. Hay que tener en cuenta que estos 
simpatizantes son fundamentalemente del s.j,,por 
lo que los esfuerzos deberán concentrarse espe— 
cialmente en el s.o., que debe y puede tener uno 
crecimiento mucho mayor (en proporciones relati— 
vas) al del s.j.. 

colorido del centrismo: existen mayores posibili. 
dades parsuel resurgir del centrismo de izquier--
das y el izqulerdismo, amón del crecimiento de 
las organizaciones tradicionales de un lado y el 
del partid<r£ttomunistBS de otro. ' 

El Comité Central observó como el roantenimen 
to de OICE más allá de lo razonable tras sus es­
trepitosos fallos, el inicio de conf orraaexon de-
alas de "izquierda" en grupos como MCE en las -
zona* que sufren mayor presión de la radicaliza-
ción de las masas a travos de sus militantes, el 
giro que inicien en su táctica política el PORE, 
el relativo auge de las JJ„SS,,...eran todos sig 
nos inequívocos del cambio que se opera en el co 
lorido del centrismo, tanto más cuanto más ínter 
vengamos. 

De ahí que el C.C. -aún sin entrar en ningún 
análisis detallado de cuanto hemos indicado, ni= 
desmenuzar grupo por grupo sus características y 
contradicciones, etc- tomó la resolución de p a — 
sar a intervenir activamente en la evolución y 
erial» de grupos y partidos. No nos lanzamos so­
bro todos, claramente deben prioritarse en fun--
ción de un mayor interés estratégico y también • 
tomando en cuenta las mayores posibilidades que 
se nos brinden, es decir, la rentabilidad de las 
operaciones que se inicien. 

Se fijaron en primer lugar y diferenciándolo 
claramente por la especificidad de las operacio­
nes a desarrollar, así como por el máximo inte— 
res que ¡representa, el trabajo sobre ECR-ETA Ylm 
Asimismo se indicó la necesidad de' dar la punti­
lla al PORE como un aspecto más que revi'rte en = 
la clarificación del campo de los que se recia— 
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man del troekysmo y en particular incido indiroc_ 
lámante sobre las posiciono& le LCI! y la mayoría 
internacional (que ae han mostrado históricamen­
te incapaces de combatir al lambertisroo, al var-
guismo, etc.). 

A otro nivel se acordó dedicar la atención =. 
sobre: OICR, MCE y JJSS, estos úLtimos en consi­
deración -preventiva- hacia el PSOE. 

II 
En él Cemita Central se hicieron asimismo, al 

gunas consideraciones sobre la táctica general a 
emplear en el trabajo sobre todos los grupos.Men 
ción aparte merecen Las consideraciones sobre nu 
esátro trabajo con LCR-ETA VI, pues si biou sirven 
a nivel de conceptos generales, hay que tomar en 
cuenta, específicamente, el carácter de organiza 
ción simpatizante de la IV Internacional y repre 
sentativa da las posiciones políticas de la maya 
ria internacional (al respecto exista ya el Bol. 
21). 

a.- Nunca actuamos como partido directamente: in 
tentamos se conformen tendencias, fracciones, 

e t c . . tras posiciones políticas correctas. Es = 
decir, no ignoramos, sino que partimos del fenó­
meno por el cual todo mil. de una organización o 
partido, lo primero que desea es transformarla, 

b.- Entendemos este trabajo sobre otras organiza. 
clones y/o partidos, como una actividad a = 

desplegar en diferentes planos o maneras por to 
do el partido. Ello hace imprescindible que, ca 
so por caso, se arbitren las medidas pertinentes 
al respecto. 

O.» No debemos olvidar en ningún momento, la di­
mensión estatal de este trabajo. La necesi­

dad de centralizar el mismo a esta escala estatal. 

Asimismo, el CC delimitó las competencias y 
responsabilidades para el desarrollo de tal tra­
bajo, como sigue: 

a.- Compete al CC el aprobar la línea general a 
emplear (política y tácticamente), sobre tal 

o cuales grupos, organizaciones o partidos. 

b„- Corresponde al BP , el centralizar y seguir= 
dia a dia este trabajo sobre ellos. Para e-
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lio se arbitrarán las mediaciones pertinentes, = 
que ae especificarán en cada caso: minutas a los 
comitós intermedios y/o a toda la organización , 
designación de responsables a todos ios niveles= 
del partido que se precisen, formación de eomisio 
nes de trabajo específicas a diferentes niveles, 
eventuales reuniones o intercambios a escala de m 
estado, etc.. 

octubre de 1975 

# 

* * 

* 



— « « « — — — — — ^ « — • — III I III I I i — W l l • — — ^ — I I I M U 

• Resolución sobre 
mediaciones organi-
cativas en Juventud 
1.- Hasta ahora hemos dado diversos argumentos» 

del porque no liontamos las Juventudes inme­
diatamente. Estos argumentos no siempre han si 
do correctos. Es precises delimitar cuales son» 
las condicionas que debemos superar para poder= 
montar las juventudes de forma inmediata. Debe 
BIOS desechar el argumento de poseer una fuerte» 
fracción en la juventud, pues precisamente las» 
juventudes son vszi instrumento para conseguir es. 
to. Creemos que la única condición que debemos 
superar es tenar una línea definida para la .-ju­
ventud, y sancionada por toda la organización . 
Obviamente^previo a ello es tener una linea y u 
na dirección del P«, pero en nuestro caso esta" 
condición está superada. 

•FUNCIONAMIENTO 
* 

A) Hay que constatar, en primer lugar, el * 
S vacio que sigue existiendo en nuestro P. 

sobre los criterios de funcionamiento de los Gis 
tintos órganos, tipo de tareas a cumplir y esfe 
ra de responsabilidades de los mismos, relación 
de los distintos órganos entre sí, estructura • 
de funcionamiento dtssoncentrada, etc... Se nos 
han planteado problemas sobre todo ello, que ,» 
han dificultado enormemente el desarrollo de las 
tareas del P. en su conjunto. El CC. de febre­
ro puso ya unas bases sobre este punto que no = 
han sido hasta ahora desarrolladas en términos» 
concretos y operativos. Esta es una tarea que» 
queda pendionte y que en un próximo CC deberá = 
resolverse. 

B) Aquí vamos sólo a tratar de dos puntos = 
J concretos dentro del funcionamiento que 

son imprescindibles de poner en práctica ya, = 
conscientes de que tales puntos no resuelven las 
lagunas que a nivel de todo el funcionamiento = 
tenemos y que son urgentes de resolver. Estos = 
puntos se refieren s la composición de las mols 
en cuanto a su número; y por otro lado, :». los = 
informes de los frentes al Bp. 

a ) . - Sobra el tipo de mols. Tanto por su opera­
tiva dad como por el criterio de una mayor» 

seguridad en su funcionamiento, deben ser redu­
cidas; esto es, de cuatro miembros o cinco. La 
operatividad viene dada porque al estar las cal. 
ligadas a los contros de trabajo y estudio se = 
debe facilitar al máximo su inserción a esta = 
problemática de intervención concreta, disporden 
do de suficiente agilidad y eficacia en las dis 
cti3Íones y en las directrices prácticas. Respec 
to de la seguridad, cel. como las que tenemos = 
de más de 7 miembros, aumentan todos los ries--
gos represivos en su funoionamiento, ponen tra­
bas a la agilidad en las reuniones y en las de­
cisiones y concreciones. Hay que iniciar pues, 
un proceso de reducción en este sentido de las= 
mols», delimitando esoncialmente a partir del = 
tipo de tareas de intervención, que facilitará» 
la implantación misma de la organ. 

b ) . - Sobre los informes de frentes al Bp. Esto= 
cuenta con tres tipos de cauces para reco­

ger información de los frentes de lucha; los in 
formes de los responsables del frente que sedan 
de forma regular y abarca. _a gLobalidad del = 

, frente (externo e interno); los informes más ex 

2.- Desde este punto de vista debemos analizar» 
nuestra actual situación. Dejando de lado= 

«1 texto presentado en esta misma sesión y del 
cual este CC no tiene valoración política hasta 
ahora, hemos tonido una serie de avances tácti­
cos tremendamente desiguales (la mayor sistema­
tización está en la normativa del CC de febrero 
74) y por otro lado textos excesivamente globa­
les. Faltaba un sólido armazón estratégico y »' 
táctico que cohesionase la intervención del P.--
en la juventud. 

3.- Es necesario igualmente delimitar las tareas 
del cda. del BP responsable de las tareas * 

de juventud. En el terreno teórico debe dirigir 
la comisión del CC de Juventud, pero ello debe= 
ser inseparable de orientar la intervención de 
la organización a escala de estado. Con minutas 
internas y haciendo partícipe en la agitación y 
propaganda central, en especial el BN, la proble 
mática de juventud. El criterio pues fundamental 
para que el cda. del BP pueda asumir estas tare 
as inmediatas sobre juventud, es que sea un cda. 
ligado a la dirección práctica de un sector de 
juventud importante, y por tanto a la práctica» 
del P., haya sido errónea o correcta. Ello debe 
permitir abordar el conjunto de tareas que tie­
ne la dirección con respecto a la intervención» 
de la Liga entre la juventud. 

traordinarios lúe au casos especiales - sea por 
una lucha importante, sea por la situación espe 
cífiea de un frente- se dan sobre aspectos con­
cretos, sea por el responsable o por un cda, del 
frente que viene al centro; y, por fin los i n ­
formes escritos regulares y periódicos que cada 
frente dabe hacer al Bp. 

Este informo escrito es el que se trata de= 
poner en práctica ahora. Se trata de un i ifor-
me quincenal, que de forma sucinta concreta loe 
nuevos acontecimientos que en dos semanas sehai: 
producido. No se trata de hacer en el mismo ana 
lisis de cada hecho, ni valoraciones de lo que«¡ 
significa o lo que implica tal acontecimiento ( 
ni balances, ni trayectorias explicando las li­
gazones de estos hechos con otros anteriores, = 
Por supuesto que están totalmente fuera de l u ­
gar las elaboraciones -sean sobro el desarrollo 
del movimiento o sobre la línea de la orga.-que 
ya tienen otros cauces. 

Hay que tener en cuenta que estos informas» 
vienen precedidos de otiros -el anterior escrito 
dos semanas antes- y que por otro lado vienen => 
enmarcados en el informe más extenso que el ras 
ponsable del frente hace de forma más regular.» 
Todo ello, es le que permite valorar adecuada--
mentc, ver la trayectoria o el balance, con to­
dos los informes en su conjunto, y evita que el 
informe escrito contenga todo esto. 

Este informe escrito tiene una importancia» 
fundamental para la centralización en el Bp,tan 
to de la lucha de clases a escala de Estado,co­
mo de nuestra actuación en ella y la situación» 
en cadti momento del P»; ee un informe sucinto » 
que permita en cada momento saber que pasa, con 
una regularidad que facilite seguir la evolución 
del frente y de la orga. 

Para ello, el modelo de esquema de Informe» 
a remitir por. los cía. o cns, al centro debe «¡ 
ser; 

i) Ataques objetivos y como se concretan, 

II) Luchas habidas: objetivos que las han pre 
sidido, formas de acción y organización.» 
su extensión y generalización, fuerzas po 
líticas presentes. Todo ello por sectores. 

III) Situación de los organismos unitarios y => 
su actuación en las luchas. 

IV) Las direcciones; campañas desarrolladas» 
en su propaganda y agitación; su actuación 
en las luchas, que posiciones han defendi 
do, que han conseguido; relación en los -
organismos mitarios. Explicación -si se » 
conocen-* de los cristos internos de dichos 
grupos. Todo ello especialmente referido» 
a PCE, MCE, OICE y LCP. - ' 2 K 



V) La i n t e r v e n c i ó n d e l P . e n e l raov. : 
- p r o p a g a n d a y a g i t a c i ó n e s c r i t a s y o r a l e s 
- a c t u a c i ó n en l o s o r g a n i s m o s u n i t a r i o s í 

p r o p u e s t a s p r e s e n t a d a s y r e s u l t a d o s ; 
t e n d e n c i a , t a r e a s p r o p u e s t a s y r e a l i 
z a d a s , r e u n i o n e s y d i s c u s i o n e s . 

- a c t u a c i ó n en m e s a s d e g r u p o s , p r o p u e s t a s » 
p r e s e n t a d a s y r e s u l t a d o s , 

- a c t u a c i ó n e n l a s m o v i l i z a c i o n e s y l u c h a s 
- i n f l u e n c i a e n o t r o s g r u p o s 

V I ) La v i d a i n t e r n a d e l P . s 

- R e c l u t a m i e n t o , i»5 d e m i l . y d e s i m p a s . , = 
p l a n e s t r a z a d o s y r e s u l t a d o s , t o d o e l l o c 
p o r s e c t o r e s ; si?de s e m i n a r i o s hab idos ,11S 
d e g e n t e . 

- R e p a r t e de BN, d e R e v . l o c a l y d e R e v . T e o 
r i c a . I n i c i a t i v a s t o m a d a s e n e s e r e p a r t o 
y v e n t a , S e c t o r e s donde s e l l e g a . 

- D i r e c t r i c e s ( e s c r i t a s u o r a l e s ) c d e l o s CN 
o CLs t a n t o r e s p e c t o d e l a i n t e r v e n c i ó n * 
e n e l mov, como de l a v i d a i n t e r n a . 

- D i s c u s i o n e s h a b i d a s en l a o r g a . b r e v e i n 
f o r m a c i ó n d e p o s i c i o n e s t l x i f o r m a c i ó n d é = 
l o s d e p a t e 3 h a c i a e l C o n g r e s o —cuando Los 
h a y a - Asam» r e a l i z a d a s . O r d e n e s d e l d í a ; 
r e s o l u c i o n e s a d o p t a d a s . D i s c u s i ó n o r g á n i ­
c a en mola y ó r g a n o s . 

- F u n c i o n a m i e n t o , p r o b l e m a s e s p e c í f i c o s a -
p a r e c i d o s , 

- I n f r a e s t r u c t u r a : a p a . f i n a n z a s , l o c a l e s , 
o t r o s m e d i o s m a t e r i a l e s . P r o b l e m a s s u r g i 
d o s , p a s o s d a d o s , que c o m p l e t e n l a i n f o r 
mac ió í i q u e a t r a v o s d e l o s c u a d r o s d e o r 
g a n i z a c i ó n , d e i n f r a , y de c a j a d e b e p a ­

s a r s e m e n s u a l m e n t e . 
- S e g u r i d a d ^ D e b a t e s , t e n i d o s oa o l I m p u l s o 
d e l a a p l i c a c i ó n de l a s n e m a s » cumplí—• 
m i e n t o d e l a s m i s m a s , p a s o s d e d o s , p r o ­
b l e m a s e s p e c í f i c o s a p a r e c i d o s . Los i n f e r 
mea d e c a i d a 3 t e n i d a s c o n s u s r e s p e c t i v o s 
b a l a n c e e d e t e n a d j u n t a r s e CODO a n e x s o s . 

Es e v i d e n t e q u e t o d o s a q u e l l o s >_ Api t u i o s s o 
b r e l o s que no s e t e n g a n d a t o s c o n c r e t o s q u e d a ­
r á n en b l a n c o » 

E l o b j e t i v o e s que t a l e s i n f o r m e s s a a a q u i n 
c é n a l e s , p u e s e s l a r e g u l a r i d a d que n o s p e r m i t í 
r á u n a m e j o r c e n t r a l i z a c i ó n , Es e v i d e n t e l a l— 
f i c u l fcad d e p o n e x ' l o s en p i e e ¿ n n pr ingar Bioraeii-
t o ; e l t i r a r a d e l a n t e e s t a t a r e a v e n d r á l i g a d f i = 
a l a c e n t r a l i z a c i ó n d e l o s mismos f r e n t e s cota 
a l f u n c i o n a m i e n t o á g i l q u t s e de a l a o r g a . , S i n ¡ 
e m b a r g o , e s n e c e s a r i o y a r e d a c t a r e s t o s i n f o r — . 
m e s , a u n q u e hoy t e n g a n l a g u n a s i m p o r t a n t e o ( s e ­
r á l a ú n i c a v i a de p o r u n l a d o a d ú c a r s o b r a l o s 
i n s t r u m e n t o s d e c e n t r a l i z a c i ó n , y p o r o t r o do 'as. 
f o r z a r e s a misma' c e n t r a l i z a c i ó n en i o s f r e í 
y l a r e g u l a r i d a d . 

S o b r e l a v í a i n v e r s a de i n f ' o r r a c i ó n , e s 6o»« 
e s , l o s i n f o r m e s d e l Bp a l o s f r e n t e s , e x i s t o a 
y a a d e m á s de l o s i n f o r m e s o r a l e s do l o s r e s p o n ­
s a b l e s en l o t - f r e n t e s ¡ e l i n s t r u m e n t o f i radameri-
t a l q u e l o c o n s t i t u y e n l a s m i n u c a a a t a s c u a l e s 
no d e b e d á r s e l e s u n c o n c e p t o r e s t r i c t i v o , , I!a 
c i s ? , u n a m i n u t a p u e d e r e c o g e r d e s d e d i r é o í r : ; 
c o n c r e t a s y e j e c u t i v a s d e l Bp a t o d a l a orgé- , ,..-
h a s t a d i s c u s i o n e s n o e j e c u t i v a s d s n t r o d e l m i s ­
mo b p , como u n a ' s í n t e s i s d e ' i n f o r m s c i ' n d e t o ­
d o s l o s f r e n t e s » 

Hay dos c r i t e r i o s que son l o s fundamentales a l o ho­
r a de d e f i n i r l a s t á r e o s de apa en e l próxiiso pe r iodoÍ 

— El primero es que debe a j u s t a r s e a l a s t a r e a s que el 
p a r t i d o haya marcodo corao su a c t i v i d a d c o n c r e t a . Es 

d e c i r que s i e l apa t i e n e como misión -en g e n e r e ! - a s e ­
g u r a r l a propagando y a g i t a c i ó n e s c r i t a s , y l a s p u b l i c a ­
c iones de l P . , tenemos que ver cua le s son e s t a s t a r e a s £ 
hora , para c o n c r e t a r l a s t a r e a s de apa y has ta donde n e ­
ces i tamos d e s a r r o l l a r l o . 

— El segundo e s que debe a j u s t a r s e a l o que hoy es e l 
?., no debe i r por d e l a n t e n i por d e t r á s ; e l l o nos 

ob l i ga a ve r corao es tamos, p a r t i r de e s t o pero empujar a 
d e i a n t e e s t a s i t u a c i ó n . 

Se t r a t a pues de combinar ambos a s p e c t o s : p a r t i r de 
nues t ro s i t u a c i ó n a n i v e l de que r ecu r sos p o l í t i c o s y o r 
g a n i z a t i v o s tenemos y como l a o rgan izac ión e s t á c o n s o l i -
=dada, paro marcar un t r a b a j o que nos l l e v e a c u b r i r l a s 
neces idades p l an t eadas en l a fose que se ab re y que e s t a 
t - p d e f i n e . Entre e s t o s dos c r i t e r i o s debe menearse e l 
apo . 

D DEFINIR LAS TAREAS DE AGITACIÓN Y PROPAGANDA ESCRITAS 
g r P. V SU'MLlTIdA'Bt! PÍiHCAClWES. M— 

a í Por lo que se desprende de l a s t o r e a s de l P . , l a p r i 
o r idad a todos l o s n i v e l e s se s i t ú a en l o c e n t r a l ; e s 

d e c i r , l a p r i o r i d a d a n i v e l de es fuerzos p o l í t i c o s de r e 
dacc ión , de r e p a r t o s , de d e d i c a c i ó n , . . . y por t a n t o tam­
bién a n i v e l de t o r e e s de apa . 

Esto s i t ú a e l 8N como e l c e n t r o fundamental de los = 
es fue rzos de apa . 

Jun to a e l l o y den t ro de un 19 c a p í t u l o de t a r e a s = 
de opa - e l de t o r e a s c e n t r a l e s - , se s i t ú a n : l a a g i t a c i ó n 
c e n t r a l y l o c a l de l P . , l a Rev i s t e t e ó r i c a y i o s B a l . in 
t e m o s , guardando l a s d i f e r e n c i o s que e x i s t e n e n t r e l a * 
propagando, lo a g i t a c i ó n , l a lucha ideo lóg ica y l a s pu­
b l i c a c i o n e s de formación y d i scus ión i n t e r n a s d e l P . 

El apa como t a r e a p r i o r i t a r i a o e s c a l a de e s t ado de ­
be a s e g u r a r : l a moqueta, impresión y d i s t r i b u c i ó n de : e l 
BN quincena l de r e p o r t o masivo y de vento grande; l a s = 
26 

minutas de l BP; lo Revis ta t e ó r i c a b inensual de res­
mas s e l e c t o y venta o l 100 %¡ l o s Bol i n t 
a dtuse mucho en est: i época icdu lo d i scus ión que se abre; 
l a a g i t a c i ó n c e n t r a l y i o c n l de l P . , masiva y r e g u l a r -
de acuerdo a l o s a c o n t e c i í . i e n t o e , pero de f( icnen 
t e . 

bi Tras e l l o se s i t ú a ; 
* a i v e l p o l i t i c e de forme to ta l ícente subordinada, o 
l o pr imero , y por ton to en cuento a i opa cambien t n t a l - -
itientn subordinado (en f i n m z O s , en e s fue rzOí , , . . ) 

— l e s r e v i s t a s nac iona l e s o l o c ó l e s , de apa r i c ión 
cho mas i r r e g u l a r , IKO-; c o r t a s en pagina» y «ocho 

nos l i g a d o s a l a problemát ica e s p e c i f i c u da la nación o 
ciuded de lo que has ta ohoro han es todr Tente por lo*: 
e s fue rzos p o l í t i c o s que en su confección hay qv& dedicaí 
como por l o s e s fue rzos o r g a n i z a t i v o s ( impres ión , repel ió , , 
como por l a s baser. m a t e r i a l e s con que contamos ohora ( f i 
n e n z a s , . . . ) , su a p a r i c i ó n >>n e s t o s Rosento* y durante un 
tiempo se r á muy r a r a y e s p o r á d i c a , 

— l o s d e c l a r a c i o n e s o p ropues t a s s e c t o r i a l e s , c o r r e ­
rán l a misma s u e r t e lúa l a t r e v i s t o s l o c a l e s a 

n o l e s , sa lgan como suplen- ntos. a é s t a t o cono a r t í c u j 
de l o s mismas. 

— la agitación de sector o de centro. 

~ las circulares o minutas &e tipo lo" l¡ í%\ . • 
en casos especióles en que se recjuiext loyoxcan 

crecióii de las directrices denerciies re] I ndrín 
lugar, y sólo pera esas concreciones, ro pi- , .epetir to 
do lo .que ya aparece en los minutas céntrele*. Lo c 
ción regular de las minutes del BP en los Bol. int. y lo 
centralización de la orqonizr:Cj.ón ti nivel i'e eses direc­
trices no dejarán espacio a las Minuta* iccoles, c 
dicho les dejarán su exacto lugar, hcñiecioias ¡ñas espo­
rádicos. 

c) Hay que tocar aquí un tercer capítulo, poique has-
* ta añora ha entrado dentro de ios tareas ds apn del 
P. 3e trata de ln propaganda y ô itoció-> de lo tendencia, 
así como de los organismos unitarios. Aquí scio quere— 
mos dejar sentado que esto no entr.l Cintro de los taréoc 
del apa del K , debemos acabar con esto dinasicc ó<¡ que 
cade vez que un organismo unitario acestr- muestre toja a 
nuestra propuesto, somes nosotros los que le editados;el 
mismo planteamiento se ha producido co.i las tendencias , 



En cmbos cosos se han puesto mediaciones pora hccer el 
tránsito desde una situación sustituíste de apo de estas 
organismos, a ia creación de unes bast¿s materiales en -
los mismos; en la mayoría de los casos esas mediaciones 
se han quedado a la mitad de camino; ahora se trata de -
por un lado acelerar al máximo esa creación de bases ma­
teriales en esos organismos, y por otro se trata de qua 
el P. no tiene capacidod pora asumir esto agitación y • 
propaganda ¿Cómo posibilitar que este capítulo selga ade 
lonte? ¿que relaciones guarda con la actividad infraes­
tructura! de nuestrso militantes cara ai P.? Lo ve-reino s= 
en el apartado de crear unas sólidas bases materiales en 
los organismos unitarios de formo independiente. 

Los capítulos a) y b) definen las necesidades que el 
apa del P. debe cubrir, así como las prioridades. Es • 
muy impórtente tenerlo en cuenta a la hora de ver las po 
3Íbilidades cen que contamos para llevarlo a cabo. 

Ill ¿DONDE ESTAMOS HOY? 

Disponemos de x opas centrales, dentro del esquema 
o estructura de apa en el que funcionamos \.no se explico 
por escrito por seguridad). Hace unos meses contábamoss 
con otro que se ha deseojonodo (es decir no nos lo 
han descojonado). Estos x apas centrales aseguran la s 
propaganda, las publicaciones centrales pora el resto de 
los frentes (BN, Rev. teórica, y Bol. int.) 

Junto a ello contamos con otros apas mas reducidos = 
que aseguran sólo lo local. Por encima de ello exis­

ten moles csntraJesque se encargafide asegurar maquetas, 
•nexiones,... a nivel central. 

Los recursos materiales y financieras con los que se 
ha contado han sido escasos, y el funcionamiento en genis 
rol ha dejado mucho que deseor. No se puede detallar a-
quí todos los datos que pueden hacer comprensible el es­
tado actual del apa. 

En cuanto al balance general del opa, habrían dos a-
partodos: 

— o nivel de las tareas específicos que ios moles de es 
po -la parte "especialista"- debían cubrir, el balen 

ce es positivo. Eses tareas se han cumplido a pesar de= 
un sin fin de problemas y trobas, muchas veces con retro 
sos y deficiencias (lo cual ha tenido repercusiones palT 
ticas de primer orden). Ello excepto en un frente, don­
de este problema específico ha ido ligado o todo un con 
«unto de problemas del frente en específico. 

— a nivel de todo el apoyo que la organización tiene = 
que dar, como esfuerzo conjunto de todo el P. a lo = 

construcción, consolidación y desarrollo del apa, es don 
de mas se ha fallado. Esto, evidentemente, no es un pro 
blema de personas (los especialistas todo bien, y el reís 
to todo mal); se trata de un problema político de primer 
orden: la comprensión comunista que la organización tie­
ne de la necesidad de estas toreas, de corao llevarlas a= 

^^bo. Se trata del criterio del que al principio hablá-
^Bmcs: ds que el apa no se separe ni organizativa, ni po 
^Ktícaraente del P. y el conjunto de su actividad. Silos 
estafetas han fallado, si no tenemos suficientes recur­
sos monetarios, si no hay posibilidades legales, si care 
cemos de conexiones... que son toreas que la orga. debería 
de cubrir, y no los especialistas, no es por la mala le­
che de los carneradas, sino por el tipo de comprensión po_ 
lítica comunista (que une el entendimiento teórico a la= 
praxis, y más er, tareas internas que sólo dependen de n¿ 
sotros), y 3 partir de aquí por el tipo de esfuerzos de­
dicados por la organización al apa, así corao a otras to­
reas de infra. 

Entonces el punto de partida fundamental a tener en 
cuenta no es si tenemos más o menos máquinas, sino la e-
ducación del conjunto del P. en las tareas de apo que áe 
be de llevar a cabo. Oe aquí vienen las limitaciones po­
ra llegar mas o meros lejos en ios desarrollos. 

nj)¿¡ OS OBJETIVOS. 
"" '•• 

Hay que consolidar y perfeccionar lo que existe, y o-
moldario a los ritmos de publicación de BN fundamental— 
mente, así como de las necesidades de agitación céntrale 
y local. 

A la vez descentror ei apa, para no privar de agili­
dad que necesitan los apas, alguno de los cuales hoy se 
encuentra totalmente saturado. 

El objetivo fundamental sería crear apas de edición^ 
central, cuyas toreas prioritarias o todos los niveles = 
(esfuerzos, recursos, finanzas, tiempo) fueron asegurare 

ei primer capítulo del que hemos hablado, teniendo en = 
cuenta que los ritmos a conseguir son: el BN gn I 
en los frentes, y dos o tres dios mós pora su edición,= 
compaginación y reparto; las minutas centuies en ios = 
mismos ritmos que el BN; la agitación central en un dia 
en ei frente y un dia mas para edición y reparto; la a-
gitocién local en un dia la edición y reporto; para la 
Revista teórica y ios Bol. int. los ritmos son mas espa 
ciados, de formo que M puede contor una 3emcna poro • 
apa. Pora ello, habría que perfeccionar y agilizar mas 
la mole central de apa que asegura ei moqueta je de todo 
ello osí como los clichés y las conexiones con los fre¿ 
tes. 

Subordinado a esto, hay que garentizar el segu.ido o-
partado que se refiere a le nacional y local. Ello exi­
girá crear dentro de las moles de impresión que existens 
en los x frentes citados, unos núcleos -reducidos aún- • 
de maqueta je, que ahora contaron con med;os auy inferio­
res o ios que se dispone en la mole central. Su desarro 
lio se doré conforme la organización avance en su conso­
lidación política y organizativa (traducido ello en tér 
minos de esfuerzos militantes a dedicar a apa, en recur­
sos materiales disponibles, en medios financieros,..y an 
el mismo funcionamiento y consolidación de la estructure 
de apa señalada para asegurar lo central). 

- Este es ei objetivo a lograr. Deben concretarse los 
ritmos de montaje, y mas en determinados frentes donde= 
hay que partir de cero en estos momentos, y existen pro­
blemas específicos que agravan lo situación. 

IV) LAS TAREAS. 

ai a nivel de esfuerzos militantes. 

Se trata de constituir moles, políticamente fuertes . 
Sobre este punto hay que aclarar muchas cuestiones que = 
nunca han acabado de ser comprendidas en la organización. 

— En primer lugar el concepto de que a opa se *andon = 
los tíos que sobran, £1 problema es político: el apa es 
una tareo fundamental del P., es una tareo.básica de la 
que dependen muchas cosas. Hay que asegurarla por enci­
ma de todo, y la primera seguridad es política, nunca «. 
técnica. De esto forma cuando s« seleccionen camaradas= 
para apa, el primer criterio a tener en cuenta es su coa 
prensión política, su formación y a la vez su consolida­
ción organizativa, todo ello probado durante su militan­
d o anterior en otro sector. 

— En segundo lugar el concepto de que ir a apa es uno= 
especie de castigo (lo Galera) que se acepta por discipU 
na, pero mientras sólo sea por una temporada corto {on o 
ño máximo). Oejendo ahora de lodo las concepciones p-b= 
de lo política que entienden que hacer política comunis­
ta es una diversión o uro liberación, hay que ver les im 
piícaciones concretas que tiene. En primer lugar esta _i 
dea se desprende de entender el apa corao algo separado -
del P., como una tarea acorte de los especialistas que m 
van a perder contacto con la lucha política; no se ve la 
relación del apa como una de ios tareas de esto lucho = 
política. En segundo lugor las tareas del apa exigen = 
uno continuidad, no se puede estar cambiando a loa cdos 
continuamente; pera la eficacia, lo estabilidad es fundo_ 
mental y er. ese tipo de tareas mas oúr, porque entra una= 
bueno parte de "especialidad técnica"; pero además, en 
las circunstancias difíciles en que debemos llevar a cu­
bo estas tareas -clandestinidad, fase iniciol de ir.ontaje 
.,.-, la consolidación de experiencias, la trayectoria -
de da continuidad son esenciales. Como mínimo i» edas = 
deben estar dos o tres años en apo. Por otro lodo hay que 
tener en cuenta que la dinámica, nacic donde nos dirigi­
mos, es a que haya recles especialistas en apa y por tâ t 
to que su tarea permanente sea ésta (como los partidos * 
leninistas de ¡sosas, donde sus obreros gráficos selecci^ 
nodosfíe encargon de por vida de estas tareas); si hoy = 
r,o lo planteamos es porque pensamos que nuestro P. no se 
ha consolidado suficientemente a nivel político y orgená 
zativo como para poder crear y segregar para el apa estos 
cuadros hechos que se dediquen al opa paro siempre. Hoy 
los cdos del apo -aún ios mós capaces que metamos- su­
fren un desgaste que les viene por el mismo funcionami^n 
to político y organizativo del P., ro siendo ellos cuc— 
dros totalmente formados. Ello exige que al cabo de im= 
periodo de tiempo saigon del epa que no les permite su = 
totcl formación, pues esta se da por la combinación de = 
le discusión de la lineo de lo organización, la formación 
teórica y la intervención práctico y organizativa en la 
lucha de clases. De este último elemento carecen los co 
morados de apa, y si bien dentro de un funcionamiento le 
niniste debe recojer, valorar y sintetizar como un colee 
tivo los experiencias, avances y retrocesos del P. en el 
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movimiento, esto se ve muy mermodo boy cara al apa par : 
el funcionamiento de la orga. en este sentido deja mycho= 
que desear todavía; los cdas- que hoy están en apa no son 
cuadros ya perfectamente consolidados por una trayecto— 
con el P. en el movimiento. 

~ En tercer lugar, y ligado a la ideo de mandar tios • 
que sobran, esté la subvaloración del tipo de tareas que 
deben cumplirse en apa. Ello empieza porque se seleccio­
nan para el apa cdas. con graves problemas represivos s 
que ios invalidan o hacen difícil la intervención en el 
movimiento de masas, cuando en apa los cdas deben estars 
en situación legal y totalmente limpios para no poner en 
peligro todo el sector. Ademes los cdas. de apa necesi­
tan una serie de requisitos mas técnicos de acuerdo al = 
trabajo específico que van a desarrollar dentro de la mo 
le, que habrán de estudiar en concreto. Sobre este pun~ 
to no vale decir que en apa como en el resta de sectores 
"se tienen los militantes que se tienen, y con ellos hay 
que echar adelante las tareas"; mientras en un sector co 
mo juventud u obreros, recluíamos cdas. que luego sirven 
para esto o para lo otro y el P. debe ser capaz de pedir 
y aprovechar de cada cda. lo mejor que pueda dar al P.,, 
en apa es totalmente diferente; al margen de que en apa= 
no existe «wíreproducción por reclutamiento directo, las 
tareas de apa son específicas, y si el cda. por muy bue­
no que sea, no sirve para ellas y no las cumple, el cda. 
tiene que desaparecer del sector; oquí ya no es el P. el 
que tiene que amoldarse al cda. para saber extraerle al 
máximo sus capacidades, sino el cda. el que tiene que a-
moldarse esas tareas del apa -ya prefijadas de entrada-, 
y si no puede cumplirlas, a otro cosa mariposa. A nivels 
general existe un requisito fundamental que no debe olvi 
darse junto o lo seguridad, y es la seriedad organizati­
va al máximo. 

Los cdas. que integran las moles de aaa deben ser = 
cdas. que conozcan y comprendan el conjunto de»tcreas = 
del P. y su línea, y que o ia vez tengan ya una consoli 
dacián en el P. por su trayectoria organizativa y polítT 
ca. Es decir, son cdas. seguros del P. Aquí pueden exis 
tir problemas, pues siendo una organización joven y que 
no nos hemos ahorrado ni un folian interno, no poseemos^ 
un gran elenco de cuadros. Se trata en este sentido de 
formar moles que en su conjunto den un nivel político al 
to -por ejemplo dos cdas. con nivel político alto y capa 
cidad probadas, otros dos cdas. que puedan ser normales^ 
sin mucha lucidez o experiencia política, y uno mas flo­
jo-, Pero como requisito indispensable de cualquiera de 
los militantes, es que estén probados para el P. como mi 
litani.3S seguros y salidos (lo que elimina a loa cdas. = 
recién entrados, y evidentemente militantes que vengan = 
de otros grupos), tengan mes o menos capacidad políticas 
(siempre de un mínimo que será superior al de un railito^n 
te recien entrado). 

Las moles de opa nunca pueden funcionar dentro de una 
técnica administra-tivista, esto es, de reparto de tare­
as exclusivamente. La discusión política ha de ocupar • 
el primer piano. Ello no quiere decir que estas discu­
siones vayan a ser sobre los puntos concretos de Ínter— 
vención sectorial. La discusión ha de versar sobre los= 
temas generales di la línea del P. en coda momento, de 
los fruto* de la intervención de éste, de la situación = 
del movimiento, de los balances que hocemos... además de 
la discusión mas general (debates, discusiones cara o = 
Congreso...) que el P. desarrolle en cada momento. Esto 
refuerza la necesidad de que los cdas. de apa saon mili­
tantes sólidos y con capacidad política . 

Los responsables de estas células deben ser cdas. co 
mo mínimo de los ctés nacionales (donde existen) o de = 
los comités locales, en función de asegurar tanto la dis 
cusión política de la célula, como la ligazón dé las ta­
reas del apa con el resto de la actividad del P. y por • 
tanto que el apa pueda cubrir las necesidades programa­
das. 

En concreto, las x moles de apa centrales que antes= 
hemos apuntado, deben estar compuestas por un mínimo de 
4 o 5 cdas., que deben asegurar las siguientes tareas: = 
suministros, edición, distribución -de todo lo central y 
local- y maqueta de lo local. El tipo de distribución m 
tareas puede ser variable, respetando unas mínimas nor­
mas de funcionamiento y seguridad, y eficacia: los cdas. 
que se dediquen a impresión sólo imprimen; un cda. puede= 
dedicarse a suministros y dis-tribgción a lo vez; las ta 
reas de maqueta son independientes totalmente de las en" 
teriores, y los cdas. que las llevan a cabo no tienen = 
porque conocer el local de edición, ni el almacén; la ta 
reo de hacer viajes a localidades que dependen de ese = 
frente y pax tanto de ese apa, iró ligada a lo de distri 
bución, así como la tarea de conexiones con el centro. "" 
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bi A nivel de medios materiales. 

Por seguridad no se puede desarrollar aquí este pun­
to. Solamente destacar lo enorme importancia que oquí = 
tiene la actividad del P. en su conjunto. El encontrar 
estos medios no es tarea de ios especialistas. En todo= 
caso el montaje de los mismos sí es tarea suya. Pero el 
recabarlos es producto de la actividad de todos los mili 
tantes, y ello empezando por las posibilidades legales = 
de utilización de tinglados (máquinas, almacenes...) si­
guiendo por la confección de piones y la .información so­
bre recuperaciones, etc.. (se pasaran directrices con— 
cretas como ya se ha hecho en otros muchos momentos),ha¿ 
ta el punto fundamental que es el de los recursos finan­
cieros que nos permitan hacer funcionar el apa, de ic m 
que nos ocuparemos mas adelante. 

el . A nivel de redes de distribución. 

Por ello nos referimos al montaje interno dentro de 
la organización para hacer circular nuestra propaganda , 
agitación y publicaciones, desde el apa hasta la últimas 
mole y cr, de forma que el circuito sea lo mas rópido, á 
gil y seguro (lo ideal en unas horas todo repartido). 

Objetivamente va a ser el eslabón mes necescrio dado 
el tipo de BN que ha de salir, esto es quincenal. Nunca 
hemos sacado una publicación con esta regularidad; ello 
inplica que si no contomos con una bueno red de distribjj 
ción, la eficacia política del periódico se reduce a un 
tercio. 

Subjetivamente, la importancia aumento, pues históri 
comente ha sido y es el punto más débil de nuestro apa , 
por donde mas folios se han producida, tonto sn la agili 
dod y rapidez como en la seguridad. 

Por lo tonto es el centro del trabajo de todo el P.= 
en opa; es decir es necesario enlos2meses próximos cen_ 
trar toda la actividad de la organización de apa sobre « 
este pynto, sin resolver el cual el BN no iró a ningunas 
parte, a mejor dicho todo el resto de esfuerzos en la = 
propaganda y agitación -tanto en su aspecto de su confeje 
ción-redacción, como en su aspecto de maquetaredición- =' 
serón estériles. 

El objetivo en este sentido es la creación de una = 
red vertical -de arriba a abajo- de estafetas, ya que ce 
mo es sabido no contamos con cadenas de distribución le­
gales. Se trato de construir une pirámide da estafetas? 
controladas por ios responsables de propaganda -que se­
rón los mismos responsables de orgonización- de codo ór­
gano o mole; de forma que inmediatamente que el respon­
sable de distribución de apn de una localidad dejo la '«= 
propaganda, agitación o publicaciones en la estafeta can: 
tral, se movilizan todos les responsables (que deben colí 
tar con medios técnicos, esto es coches...) de propagan­
da bajondo ésta o través de las estafetas, hasta la ulti 
ma organización paridaria en cuestión de horas. 

Se ha explicado ya repetidas veces en que consiste s 
uno estafeta. Puede serlo, desde un garaje, una casa m 
particular -siempre que no sea de un .militante o de un = 
simpatizante organizado-, un club juvenil o excursionis­
ta, un almacén familiar, uno parroquia..., siempre que : 
se pueda utilizar con plena libertad a las horas fijadas 
y rigurosamente por los cdas. encargados (uno que dejo -
la mierda, tres que recojen, por ejemplo); reúna suficien 
tes garantías de seguridad, que no es un sitio quemado o 
por el cual circule tol número de gente descontrolada = 
que haga imposible que no se produzca una sinímstrez... 
Debemos tender a que estas estafetas puedan utilizarse c 
todas las horas del dia, con previo aviso telefónico al 
dueño de que entre tal hora y tal otra se va a usar.Ello 
es muy importante caro a la agilidad y rapidez (caso des 
una hoja). El funcionamiento debe ser totalmente serios 
en este aspecto -tenemos ya suficientes experiencias de 
quemar estafetas por no cumplir con los horarios acorda­
dos, por cambiar cada dio al tio que entrega o receje... -
y puntual; en este sentido cada locclida debe montar un 
sistema para que de forma permenente existan unos hora— 
rios de distribución en la estafeta de cada sector y las 
moles por debajo, y no tener que montar los horarios ca­
da vez que se hace un reparto con lo cual se pierde toda 
la agilidad. Hay que poner el acento en todas los exi­
gencias por el momento inicial en que nos encontremos, y 
por la necesidad de educar a la organización. 

Como primeros pasos en su creación sigue en pie la = 
neceisdad.ceuna estafeta por sector, y en aquellos mas nu 
«isrosos -como juventud normalmente- dos; además de ellos 
la estafeta central en cada localidad. Esto última es a 
plicable a cualquier frente por pequeño que sea -los se 
cundorios- pues es lo que permite una seguridad en los s 
viajes de propaganda del o al frente de que dependen en 



aspecto. Mientras toda le red se nenia, hoy que = 
priorizor los recursos que se vayan consigiendo para cu­
brir de arriba a abajo todo el esquena, es decir, prime­
ro la estafeta sentral, luego las de sector y mas tarde-
las de órganos o moles dentro del sector. 

Hoy sin embargo seguimos funcionando o escala general 
con esquemas totalmente artesanales (coches, en la calle 
. . . ) . Esto implica un coste de seguridad muy grande,ocie 
más de ios esfuerzos organizativos que exige -muy super» 
res al funcionaraento con estafetas- y de la facilidad • 
con que tales cedenas se cortan (que es lo que suele pa­
sar) retrasando toda la distribución y aumentando ios = 
riesgos represivos. Por ello es muy urgente que a la vez 
que se refuerzan todas las merfidas de seguridad en estos 
canales, se haga un llamado de atención o la seriedad en 
este aspecto (puntualidad...), y se dote a los responsa­
bles de cada órgano o mole los medios para desarrollar = 
lo mas eficazmente esta tarea. T^do ello con carácter = 
totalmente provisional, esto es, dos meses como «óximo = 
para resolver el problema clave: la red de estafetas,que 
es lo que debe ocupar los esfuerzos de lo organización y 
que debe ser controlado minuciosamente por los cls. 

dj A nivel de medios financieros. 

No podemos dar aquí un presupuesto de gdstos de apa 
durante los pasados meses, ni tampoco trazar el presupu­
esto previsible en ios próximos meses. 

Baste decir que durante los tres últimos meses los = 
gastos de opa se han duplicado respecto de ¿as cotas an-

Bteriores, y que ios ingresos de la organización no han s 
aumentado en les misma proporción -siguen iguales a ios 
que eron hace cuatro rr.eses-. Esto nos ha planteado ya « 
estranguiomientos ciaros a la hora de editor ciertas pu­
blicaciones, pues no se dispone de ^osta. 

Ello significa que el trabajo financiero del P. vo o 
tener que redoblarse, de los que nos ocuparemos en otro= 
apartado; pero significa también que mientras esto no su 
ceda -no se doblen o tripliquen los ingresos- es imposi­
ble editar todo lo que hoy tenemos en cartera, y par lo 
tanto hay que priorizar. Tol príorizacián sigue el mis-
rao orden ¿e ios capítulos que hemos señalado en el punto 
I. 

Este es otro de ios puntos fundamentóles en que el a 
pa es producto de la actividad de todo el P. y en el que" 
no valen pera nada por sí solos ios esfuerzos de los es­
pecia1 istas. 

ej Sobre el tipo de funcionamiento, tos ritmos. 

Este apartado tiene importancia fundamental cara al 
BN. Pora ello, en primer lugar hay que fijar fechas de 
entrega de BN, lo cual pone autosseticatnente a todo el a-
pa a su servicio, ya que es la primera tarea a asegurar. 
Ello tiene repercusiones tanto en el maqueta je, la «di­
cción, las conexiones, como en La distriSución que no se 
Psueden explicitar aquí. El objetivo a conseguir en los= 
próximos3 mases es lo salida a le calle a partir de la en 
trega en apa del 3N en 4 ó 5 dios. 

fí Problemas mas concretos en el montaje de toda la es-
' tructura. (imposible ponerlo). 

gj La propaganda sectorioi y los apas sectoriales. 

Es necesario ocar aquí este punto, porque en distin 
tos puntos de la organización se ha pínateedo e inclusos 
eti algunos sitios se han lanzado al montaje de vietnami­
tas en sectores para cubrir sus necesidades porticuiores 
y urgentes. 

Dentro del esqueme genero! de montaje de nuestro apa, 
entra la perspectiva de desconcentración del apa para g_a 
rantizar una moyor agilidad y seguridad, tile implica = 
crear moles de apa en los sectores -auténticos moles, no 
uno vietnamita volante-. 5i no hercos avanzado en esta * 
perspectiva, si no hemos -iaéo pasos próticos hacia ello, 
ha sido en función de I03 criterios apuntados al princi­
pio de esta papel: ni tenemos organización para hacerlo, 
ni hay suficientes recursos y medios para asegurar las • 
tareas prioritarias y las locales y sectoriales al mismo 
tiempo, ni -y esto es lo primero- la organización esto = 
politicamente cohesionada como para asegurar y apoyar dos 
o tres apas por localidad o frente. 

En funcic i de la situación concreta de las tareas = 
concretas que nos hemos marcado, el montar hoy vietnami­

tas por la orgorazaciói, tiene los siguientes inconver.tes: 

— dispersa esfuerzos organizativos de los militantes , 
creando una duplicidad de funcionamiento dentro de= 

lo organización. 

— quita recursos ai opa (toda la estructuro o escala a 
de estado) dispersando posibilidades materiales :que 

que hoy necesitamos (todas) para cubrir las tareas marca 
dos como prioritarias en ecte mismo papel (dinero, loca­
les, medios técnicos...) 

— trae problemas de seguridad por la precariedad de n 
los montajes y oceraás por la3 condiciones de seguridad • 
en las que se mueve la organización hoy a nivel general. 

Previo a estos planteamientos está io discusión y nb 
rificación del papel que esto propaganda y agitación s*£ 
torial ocupen dentro de nuestras tareas de propaganda y 
agitación. Pero en lo medida er, que estén subordinadas!; 
c las centrales, ello viene acompañado -como yo se ha ex 
piieodo- de una priorizocién también en epa de los esfu­
erzos. 

En la fase en que nos encontramos, toda la propagan­
da y agitación deben centralizarse en los cls y en el a-
po que depende de ellos, y este árgano es el que debe • 
priorizar su salido. Este planteamineto es el que refu­
erza la corriente hacia asegurar lo central, evito lo dis 
pers'ón de fuerzas, y nos permite ir consolidando las • 
primeros escalones para poder mas adelante desconcentar 
más pero sobre una base segura. 

hl Lo propaganda y agitación de la tendencia, de lo» ox 
' ganismo.¿ unitarios. 

El primer presupuesto del qce debemos partir es el • 
de trabajar como portido en lo creación de unos sólidas= 
bases infraestructuraies en ios organismos unitarios, in 
dependiente:, de ios partidos politices, con funcionotsien 
to desiocrótico. 

En este sentido debemos '.levar discusiones en estos= 
organismos y trazar planes pea lograr estos medios. E , 
este sentido debe haber un trabajo combinado de nuesti<« 
militantes de fortalecer la infra del P, y de los orga— 
nis mos unitarios. Un peligro sería el sectarismo res— 
pecto de los c~ganismo-s unitarios, pero no es en el que 
frecuentemente hemos caídu. Nuestro error ha side el * 
contrario: sustituir esta necesidad por el apa o los me­
dies infraestructurales del P. 

Hoy se trato por nuestro parte de terminar radicaisen 
"̂  te con este sustituismo, a la vez que 10 nos engañosos = 

coma sucedáneos de apa de organismos unitarios ^como el= 
coso de militantes' de nuestro P. tirando en casa de un = 
militante con pelas de nuestros militantes y vietnamitas 
del P., caso simplemente grotesco, por muy necesario oue 
fuese). 

Para ello, además de in discusión y planificación = 
que debetacerse en los org. uni. de forma permanente -y 
no cuando liega la hoiita a tirar-, llevando una batalla 
frontal contra las posiciones que monopolizan burocráti­
camente estos medios materiales, que se niegan o contar­
los, o que los hacen depender de oartidos o de fuerzas = 
burguesas; hay que centralizar de inmediato todos los re 
cursos que a este nivel existen en los mismos pnedios cíe 
trabajo político (facultad, barrio, club, porroquio...), 
y planificar una utilización racional; fijar cotizocio— 
nes en ios organismos unitarios pora cubrir estas necesi 
dadet; nombrar responsables que den cuentas periótlicamen 
te de las gestiones realizadas; montar por turnos rotati 
vos de compañeros, grupos pora confeccionar la propagan­
da; etc.. ¿CÍÜO el P. puede en \in primer «otuento ayudar 
a la creación de esta infra? A nivel de apa suninistrari 
do vietnamitas, y en algún caso -raro por cierto- aseso-
ramiento técnico; pero fuera de casos muy específicos lo 
que fundamentalmente nuestro P. puede apestar son los plan 
teamientcs políticos correctos de lo necesidad f!e crear­
lo, y de como hacerlo. 
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•FINANZAS 

Este es el punto clave para el funcionamien­
to del P. dentro de toda la infraestructura, es, 
to es, dentro de las bases materiales. De él'de_ 
penden no solo pa propaganda y agitación escrib­
ías y toda la política de publicaciones (ver to­
do apa.), sino la dirección política cotidiana y 
el funcionamiento interno del P. (desde permanou 
tes hasta viajes), así como el trabajo interna­
cional. Es exagerado decir que todo este trabajo 
político depende de las finanzas, pero no es exa_ 
gerado decir que sin ingresos monetarios sufici-
cntos esas tareas se estrangulan, se retrasan, y 
pierden eficacia política. 

A este nivel las necesidades del P, se ci 
fran en el presupuesto general que aquí no pode­
mos exp_licar. Dicho presupuesto -ya escaso- tie 
no cuatro apartados: funcionamiento del centro , 
relaciones centrales, relaciones internaeiona—-
les, apa, y funcionamiento locales. De acuerdo= 
a las perspectivas trazadas de una mayor centra­
lización, de una mayor participación en la vida= 
de la IV 1,, del periódico y agit, de las que he 
nos hablado, e t c . . todos estos capítulos doblan 
su cuantía, y algunos de ellos la triplican. 

¿Como hemos funcionado hasta ahora? 

Pasamos por una primera etapa en que a nivel 
general cubrimos las necesidades del P. en to—-
dos estos pvmtos, incluso con ciertos superávits. 
Se habían alcanzado unas cotas más o menos perita 
nentizadas, fundamentalmente sobre la base de es. 
tabi'izar las cotizaciones de militantes en un = 
85$ a un 90$. Si estos eran prácticamente los in 
presos con mucho más importantes (el 80$ de los= 
ingresos), los gastos durantes esta época fueron 
reducidos. Ello se correspondía a un tipo de fun 
cionamiento y actividad políticas muy por debajo 
de lo que era necesario ya en aquellos momento 
para la orga. En este sentido se puede pasar = 
revista hasta el mes de abril del 75 a la regula 
ridad de nuestra propaganda y agit, a sus volú­
menes, a los viajes a frentes e internacionales, 
«te... 

Tras el mes do abril se dio un vuelco a la = 
situación bastante brusco. Sin que las cotas de=-
ingresos se elevasen cualitativamente -solo a l ­
gún frente y en un mes en concreto de campaña,au 
menta en un 50$ sus ingresos-, pasamos a incre»-
montar nuestra actividad notoriamente, lo que so 
reflejará en primer lugar en la prepag. y agit. 
Este desfase se irá acrecentando, llegando al = 
límite en los meses actuales, lo cual se plasma= 
en déficits muy abultados (no los conocíamos has 
ta ahora). Se puede aducir el verano como elemen_ 
to distorsionante, pero esto queda reducido a u-
na situación que ya en los meses anteriores al * 
verano existía y que se ha precipitado, al no dr 
la orga un salto en este sentido. 

El balance claro a nivel general^ es que se 
ha funcionado casi exclusivamente pivoteando so­
bre las cotizaciones de militantes -los otros -
conceptos no^an trabajado apenas, y los ingresos 
por los mismos han sido ridículos por regla gene 
ral-, este trabajo tenía un tope, ese tope se ha 
alcanzado y las necesidades han seguido increaen 
tándese superando con creces aquellas cotas ya = 
fijas. 

En anteriores circulares se insistió en este 
tipo de carencia, el cual reflejaba claramente = 
como el trabajo infraestructura! del P. se redu­
cía al escalón más bajo, y por tanto existía una 

incomprensión de esta tarea. Se cotiza porque es 
requisitorio de pertenencia al P., pero a partir 
de ahí el trabajo financiero se esfuma. Esto im­
plicó desde el primer momento un peligro de des-
educación da la organización,; hay es más que = 
eso, hoy se traduce sn la imposibilidad de lle--
var a cabo ciertas tareas por falta de recursos. 

Esta trayectoria, que hunde sus raíces en = 
la evolución general de la organización y a los= 
problema» más generales que hemos atravesado, ti 
ene a la vez un apartado específico de explica­
ción en la misma infra. Esto es no podemos cruzar 
nos de brazos en función de un balance más gene­
ral de la orga., que pueda explicar lo de infra. 
En infra se han dispuesto siempre de directrices 
claras, tanto generales como en concreto para de_ 
terminados meses; se han hecho balances -no to­
do lo periódico que era de desear, pero ello es 
debido a la falta de datos por los frentes-, se 
han tenido discusiones al respecto con los res—-
ponsables de los frentes -tampoco todo lo fre—-
cuentes que era de desear-, etc... Aquí existe un 
capítulo claro de responsabilidades de los tnis--
mos CNs y CLs tanto en hacerse cargo de estas ta_ 
reas y asumirlas como un punto más en sus órde­
nes del día- y a veces como un punto decisivo -,• 
como en impulsar la discusión y la puesto en = 
práctica de directrices que la mayor parte de las 
veces no tenían ni que ser concretadas. Lo que • 
queremos decir es que la doseducación de la orga 
nizacüón sobre este punto impieza como primer y 
principal eslabón en la misraa dirección de la or_ 
ganización y que será por este punto por donde -
antes que nada habrá que empezar aclarando las = 
cuestiones. Se han agotado ya todas las posibili 
dades de dejar este terreno a les especialistas. 

¿Qué* objetivos nos marcamos? 

Estos deben plasmarse en un presupuesto de • 
ingresos detallado a confeccionar inmediatamente, 
A nivel general baste decir que en el plaz;o de • 
dos meses habrá que doblar los ingresos del P. •> 
respecto de las cotas más altas alcanzadas hasta 
el momento. Ya que sobre este punto no se puedo= 
especificar más, pasamos al capítulo de tareas * 
para lograrlo. 

Mediaciones materiales 

— Cotización de militantes. Aun con el ríes_ 
go de ser repetitivos, hay que insistir 

en este punto por la enorme importancia que tie­
ne cara a educar al partido. Este es un requisi­
to más para entrar el P,¡ y os tan excluyante co 
•mo cualquiera de los otros (aceptar'el programa, 
militar en una organización del P., o vender els= 
periódico). No es en vano que el P. bolchevique^ 
y el menchevique escindieron en función de las= 
concepciones de base que operaban tras ello. Te— 
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nemos que acabar con las ideas falsas del lum—-
pen-railitante por desgracia abundante aún en nu­
estra organización, vicios claramente pb. Mien--
tras el P. no decida, en función de la valoración 
que baga del tipo de tareas a cubrir y de las = 
capacidades de un cda, para ello, que tal oda, =• 
debe dedicar Zk horas a la política, y se le di­
ga en concreto, todos los cdas. deben tener m e ­
dio de vida asegurado, no solo para cubrir sus m 
propias necesidades personales, sino para ayudar 
al P« No se ha pedido a nadie trabajo exclusivo--
para el partido —solo en nruy pocos casos; los per 
manentes-» Nos dirigimos a crear una organiz. de 
profesionales, este es -nuestro objetivo; pero = 
los pasos a dar en este sentido los decide el P. 
y no las libres individualidades. 

En este punto el objetivo sigue siendo cla--
ro para nosotros: sobre la base de la cotiz. fi­
jada —que no consideramos oportuno elevar- el = 
100$ en cuanto a cotiz, en un frente. Ello signi 
fica que de entrada todos ios cdas, cotizan, es­
tén o no en órganos, tengan o no más responsabi-¡ 
lidades. Es curioso» en este sentido, que en al­
gún caso se ha dado que cdas. de óiganos se ban= 
considerado exentos de tai responsabilidad; ello 
es un factor deseducativo de primer orden. Solo= 
sobre la baso de la discusión en cada caso c o n ­
creto -cdas. de órganos a los que debería hacér­
seles permanentes, pero que el p. no tiene medios 
para hacerlo..,- puede determinarse esto. 

Alcanzadas ya cotas -casi permanentes del = 
85$ y 90$-, se trata de dar el último empujón en 
este punto y llegar al 100$ y estabilizarse. Po­
siblemente este último esfuerzo sea el más difí­
cil, pues se debe a los vicios incubados que a--
puntábamos antes (lumpenos infiltrados, permanen 
tes de motu propio...); por ello, lo más"importan 
te para alcanzar el 100$ será la discusión a t a ­
cando a fondo todas estas concepciones. En cada 
mole y órgano debe discutirse caso por caso cada 
cda 9 y lograr que cotice. Los CKs y CLs deben pa 
sar revista periódicamente de los casos "irresi¿ 
tibies" y adoptar medidas en consecuencia, que • 
pueden llegar a la expulsión. 

Además de ello sigue en pie la necesidad de= 
llevar un debate en cada instancia organizativas 
con cada cda, para elevar el nivel mínimo de co­
tiz, Se trata de quo todos aquellos milit, que — 
dispongan de medios stíficentes como para poder a. 
dar más al P. se convenzan de la importancia de 
hacerlo permanentemente. Para ello, la cotiz, co 
lectiva pueder ser un estímulo para los cdas,, m 
aunque lo fundamental para lograr e3ta elevación 
de topes será el debate en cada mole u órgano so 
bre la necesidad de ayudar al P. -a nivel gene— 
ral- y en concreto sobre las tareas del P. y las 
exigencias financieras que comporta. 

— Los b.i. y publicaciones internas del P.= 
También hemos aclarado repetidamente el ¡s 

régimen de cobro que siguen, y es inexcusable e 
inexplicable que sigan sin cobrarse. Forma parte 
de las responsabilidades como militante que es » 
a quien se dirigen. Hay que tener en cuenta ca­
ra al periodo de debate que se abre, y al gran = 
número de publicaciones que van a circular, que= 
o se cobran puntualmente o vamos a tener grávese 
problemas para la edición de los mismos. En este 
sentido el objetivo sigue siendo el 100$, su co­
bro en el mismo momento en que se reparten, en ca 
da instancia organizativa, y el control riguroso? 

— La propaganda. E3te ha sido el punto más= 
flojo- dentro de las finanzas, históricamen 

te. Ello se une a los bajos porcentajes de repar 
tos, a la incomprensión del papel que juega núes 
tra propaganda y más en concreto el BN como perij? 
dico central -facilitado por el mismo BN que ha= 
estado saliendo, que reflejaba ese mismo error e 
incomprensión en la dirección-, y por fin a la = 
multiplicidad de nuestros órganos de propagandas 
fiuestros militantes van a la vanguardia con 5 re 
vistas a la vez). A pesar de que todos estos fac" 
tores pueden explicar los bajos cobros de nues­
tras publicaciones en general, también en este ** 
punto hay un apartado específico de infras la no 
discusión y centralización desde la dirección de 
los repartos y ventas de la propaganda -de cadas 
publicación en específico- no se han trazado pía 
nes de reparto y venta de BN, rev, locales, etc. 

Esto ha llevado a dejar en manos de los sanos • 
criterios de cadaéiilitante estos aspectos que son 
de suma importancia. A partir de aquí ya se p o — 
día estar pegando la paliza sobre la necesidad = 
de mucho reparto y mucho cobro, que no servía m 
más que para mover la conciencia -en el mejor de 
los casos- de los militantes para que dedicasen-
más esfuerzos individualmente. 

Creemos que con la mayor centralización de = 
nuestra propaganda, con la priorización total de 
esfuerzos que ha de darse sobre el BN como perió­
dico central, se crean condiciones mejores paras 
centralizar asimismo el reparto y el cobro» Pues 
esa misma prioridad política determina la priori 
dad en los repartos, en el cobro, en los esfuer­
zos que los militantes tienen que dedicar a que= 
el BN se convierta realmente en un. arma de lu--
cha no solo para el P. sino para sectores c r e ­
cientes de la vanguardia. 

Ya en otro punto de esta t-p se ha explicado 
los tipos de repartos masivos que es necesario • 
"nacer de BN (resolución sobre BN), y como organi 
zarlos. Va a ser muy importante en este sentidos 
todo el aspecto de programación que desde los • 
CNs y CLs se haga para lograr el objetivo de do­
blar del n? de periódicos; periódicamente deber¡= 
revisarse el nS de BN alcanzados para elevarlo = 
de nuevo, discutir con aquellos sectores en que= 
menos se vende, llevar a cabo nuevas iniciativas 
en el sentido de aumentar la venta (grupos de = 
discusión..,Jete,.. Indisolublemente ligado a e-
11o, va el esfuerzo del cobro. Dado el tipo dife­
rente de reparto a los distintos canales por los 
que se distribuye, el tipo de cobro ha de ser = 
desigual. Esto es, de la venta directa que el P. 
realiza, vanta controlable porque se trata de lu 
chadorss fijos que siguen periódicamente el BN = 
(y en estos se incluyen nuestros simpatizantes , 
luchadores sobre los que tenemos alguna influen­
cia, militantes de otrso grupos que quieren sa—. 
ber qué decimos ante cada cuestión...) se tratas 
de cobrar al 100$; en este punto se trata de que 
llevemos desde el principio una discusión sobres 
lo imprescindible del cobro de la propaganda. En 
la venta que nuestros militantes realizan en el 
movimiento entra luchadores que no tienen un ca­
rácter fijo o estable, se trata de cobrar también 
un 100$ dado que es venta también controlada -
por el P, Por fin, en los casos en que no 3omos 
nosotros directamente los que repartimos, sino = 
luchadores o simpatizantes nuestros que no mili­
tan, el cobro va a ser muy irregular, pero se = 
trata de discutir con ellos la importancia del s 
cobro, es decir de que la propag. cuesta de con­
feccionar, y de que junto con la actividad de- • 
distribución de nuestra propaganda, deben apoyar 
económicamente al P. En este sentido, el índices 
mínimo de cobro que debe lograrse en los des = 
próximos meses es el del 60$ en todas las loeali 
dades, resultante de todos los tipos de reparto. 
Más adelante y en función de los resultados obte 
nidos podremos avanzar en cotas más altas.Aquí , 
se insertarán las campañas de venta del BN. El m 
carácter de estas camparlas no será, o no debe • 
ser de mayor cobro simplemente; estas campañas • 
deben darse a partir de un mínimo de regularidad 
alcanzada ya en el cobro, es decir a partir de = 
una educación de la orgar>i zación en que nuestro m 
periódico, así comomestra propaganda en general, 
no se regalan. Cuando para nuestra orga, el re~-
parto y el cobro sean una misma cosa, que es el= 
objetivo que en este sentido/ios marcamos, o se m 
de una cierta regularidad en ello, podremos e m ­
prender campañas de venta de BN, que significan» 
mayores repartos del BN, llegar a más lugares • 
del movimiento con el periódico, alcanzar al má­
ximo de luchadores con las posiciones trotskys--
tas. Si hay nos proponemos doblar el n? de BNs = 
como paso previo ello no es independiente del co 
bro5 si pensamos que se puede doblar los repar­
tos, manteniendo el índice de cobro que se da a— 
hora -en el mejor de los casos el 35$- rio henos-
entendido nada de infra y de la relación queguar 
da con el resto de tareas. 

Por lo que respecta a las publicaciones loca 
les, dado el carácter más irregular*de las mis—-
mas, su reparto y cobro implicarán un tipo dife­
rente de esfuerzos -menos continuados, más liga— 
dos a movilizaciones en que el P, esté volcado <= 
on la intervención...- Para estas públicaeioness. 
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locales el índice mínimo creemos nía ha de »«r » 
del 501» , y au carácter irregular no debe signi­
ficar en este sentido una falta de oentraliaaci» 
Ó11 en su reparto y cobro. 

La Revista teórica y loa Cuadernos. Tienen • 
un alcance mis limitado que el de nuestra propa, 
ganda oentral, y «era de carácter fijo y contro­
lable. Estas revistas, ain embargo, tienen un * 
tiempo de venta mucho mayor, incluso ios Cuader­
nos podemos estar vendiéndolos siempre (por ejer 
pío un escrito de Cannon sobre el Partido y su « 
construcción). El índice de cobro en eate senti­
do ha do ser del lOOjt da lo repartido. La mismas 
norma debe de aplicarse \ documentos de nuestro»'' 
Congresos -estratégico- y otras publicaciones dé 
este tipo, que van claramente dirigidas a una a 
vanguardia más politizada (y es precisamente por 
este carácter más politizado que es más posibles 
vender al IOÜ&). 

Por fin, recordar la importancia fundamental 
del control da estos repartos y ventas a travéaa 
de cuadros regulares. También aquí, los esfuer­
zos deben de centrarse on el oontrol «i. prir,.er • 
Jugar del BNj dado el carácter quincenal que se* 
le dará al BX, la agilidad on esto sentido tiene 
que redoblarse -o mejor dicho hay que educar a 

rvte en esa agilidad, porque hasta ahora sea 
ha dado todo lo contrario: dos meses después dea 
la salida de un BN llegan índioes de reparto y a 
cobro y se dice que todavía faltan por pasar da-
toa-i significa una centralización al cabo dolos 
15 días, de un BN que ha debido repartirse y ven 
derse en el plazo de una semana. 

Para la Rev. Teorice, los 1 > tinos son más ara— 
pilos, pero el control de los repartos y ventas».-
us más fácil; debe centralizarse al cabo del mas, 
y los moses siguientes loe repartos que se dan « 
se van sumando. 

Hay que insistir on la importancia que tie­
ne que estos plazos tía reparto y vonta se respe­
ten; es la única forma de centralizar nuestra ac, 
tividad en este sentido y conocer- ln repercusión 
o la extensión de nuestra propaganda, os decir • 
la esfera que cubrimos. Para un BN quincenal, la 

forma de saker si se reparte más o menos , 
os centralizando su vonta en el período en que » 
tic o validez política, y no viendo a través dec 
moses un silamo n? ( con lo que contaremos a los 
amantes do la historia, a los coleccionistas..., 
poro diluiremos a los políticos); esto es, la = 
venta debe hacerse durante la semana siguiente a 
su aparición e inmediatamente pasada esta semana 
con los datos que se tendan debo haoerso el cua­
dro do repartos y ventas. Esto nos dará un índi­
co político y no anecdótico. Respecto <'e la Rev. 
Teórica, siendo el plazo mas holgado, tiene tam­
bién su importancia el lograr au centralización:» 
dentro do ese tiempo, pues conoceremos también • 
"1 •• idio de influencia de las posiciones loriáis 
y programáticas trotslrystas, así como la capaci­
dad de la orga. ds llegar a esos sectores. 

-- h\ trábalo entre simpatizantes. 
aj' los organlBados. Hay que tratar de edu 

car a todos los edas. de cr. y círculos en la ne 

cesidad de apoyar materialmente al P,, tanto en» 
su aportación personal como en el trabajo que e-
llos mismos desarrollan enti-e la vanguardia para 
sacar fondos para el P. En el primor aspecto se= 
trata de discutir con t líos para^jue coticen lo =• 
mismo que si estuvieran dentro del P., para que« 
se compromentan voluntariamente a hacerlo; se a 
trato de explicar ni papel que juega la cotiz, = 
como requisito de entrada al P,, ya que norreai--
mente son ccia... que quieren entrar al mismo. Era 
el segundo aspecto -el trabajo lnfrtestructm-ala 
que estos edas. realicen para el P. entro la «• 
vanguardia- se trata de integrar en los CR y cír 
culos en las actividades programadas por el P, = 
para conseguir más medios materiales, y educar­
les en la participación activa en estas activida 
des. Fundamentalmente la venta dol UN y Rev.Tecc 
así como en el trabajo de simpatía, que a conti­
nuación veremos. 

Los responsables de cada CR o círculo deber.• 
informar periódicamente dol estado de estos edas. 
sobre estos puntos, y discutirse y centralizarse 
en las moles este trabajo, 
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b\ Las charlas. Duronití toan ai dXtla 
do aíT ha abandonado casi práctivamente es-.a acti 
vidad de charlas; ahora habrá que reanudarla» y 
con elle al trabajo financiero on ellas, pero hay 
qu; ser consciente que ípto debe realizarse en • 
cualquier actividad que el P. desarrolle como • 
tal entre la vanguardia y las masas. Es claro • 
que en una situación de llsgalidad es menos fre­
cuente este tipo de trabajo como P. , y a la V-OÍ> = 
e» más difícil el recabar fondos, pero tiene un 
papel educativo muy fuerte no sólo de cara 1 1 V. 
-sustentarse en el movimiento de masas, ligarse» 
a ól incluso en el aspecto financiero- sino de = 
cara al movimiento - do apoyar la lucha d* sus a 
organizaciones-. Así, aunque los ingresos por es, 
te concento siempre han sido muy bajos, y objati^ 
vamonte no hay oportunidad de lobrar grandes su­
mas, no debe descuidarse ni un momento este tra­
bajo, y procurar extenderlo a todo tipo de acti 
vidad que realicemos como P, Como se explicó en = 
anteriores circularas, deben nombrarse, a la vez 
que se nombra un responsable de dar la charla... 
un responsable de pasar la gorra y explicar por­
qué se pasa} <*s conveniente que ello sea rotati­
vo entre los edas, de una misma ...ole. 

el Las entradas estables por simpatizantes a 
no organizados. Desde el bol. 9 y el 1^ se ha ex 
pilcado la importancia de este punto y se dieron 
mediaciones para abordarlo. No vamos a repetir­
lo (ver ambos boletines). Si bien no hemos hecho»-
ningiin esfuerzo, ni constante ni momentáneo, por> 
trabajar on ello, se noehan brindado oportunidad 
des que en la mayoría de loa casos hemos desapre 
veohado (profesionales, artistas, intelectuales» 
...)por una simple falta de seriedad y planifica 
clon. 

Hay que ser conscientes de que por este tra­
bajo puede salir' un apoyo infraostructural muy = 
fuerte para el P. y no solo en el aspecto monefca 
rio. Hay P. que funcionan en casi su totalidad ~ 
d». presupuesto en base a este trabajo -haciendes. 
Indiferencias necesarias con un PCE que tratja-
j»sobrj los industriales y darías burgueses-. 

Para nosotros, y en "1 momento en que nos • 
««.mitramos de dófieit, asta tarea cobr-.a una „ÍJ 
»«rtancin docisiva porque puede permitirnos er.« 
qre-n medida superar' el bajhe. Se trata nuevamen­
te de la discusión y planificación que en oada ¿ 
ora ano y célula debe llevarse sobre la necesidad 
ent conectar y organizar a estos coipañcros y da 
^5 posibilidades que cada uno de nuestros mili­
tantes tenga en este sentido - que están sin »x-
ptorar completamente- y que tanto por el miiit.a 
out. conoce el caso como por los responsables des 
l* instancia organizativa son subestimados, A os, 
tu» coropaíioros debe organizárselas en círculo» % 
y nombrar responsables de talos círculos. Vara U 
«Uo futamos ahora con dos medios privilegiados^ 
é»C deben ser la base de aglutinación deest.os • 
simpatizantes y de discusión con ello: el BN y a 
l&Rev. Teórica, El primero rrs¡ acto a darles la 
fosiciÓn de la orga. en los acontecimientos cotí 
dignos de la lucha de clases, y el segundo en .-= 
evento a tener discusiones más profunda? y lucha 
ideológica, mucho más adecuadas para el tipo de 
umpatizantes que nos vamos a encontrar (sirapat¿ 
Zantes, antiguos miembros...). 

Acerca de los responsables de las charlas a> 
con estos compañeros en los círculos, es eviden­
te que no tienen porqué sar edas. de órganos,pe­
ro en lo que hay que insistir ea que sean tipos-
serios, nos hemos caracterizado, antes que nada, 
en este trabajo -el poco que hemos tenido— por m 
nuestra irresponsabilidad y falta de seriedad, • 
por la subestimación de eate trabajo que siempre 
se ha dejado para mañana, por nuestra "sana ale­
gría" que ha llevado o estos compañeros a mandar 
nos al earajo. 

Por fin señalar que todo el P, debe trabajar 
s»n esto, i.adBL militante, y discutirse en cada ór̂  
gano, mole o CR los contactos que disponga cada= 
miembro, estudiar come se tocan, planificarlo y=, 
nombrar responsables -que no ha da.ser el que les 
Contacta, pues es siempre mejor la ligazón orga­
nizativa que personal incluso en estas cosas-. T 
ello dfc forma permanente. 

Respecto de la base mínima que a- todo este » 



trabajo entre simpas débenos colocar. Hasta aho­
ra para esros tres conceptos el mínimo por mili­
tante oran 300 pts. Creemos que hay que subirlo. 
£n primer lugar debe constatarse qua eso mininos 
prácticamente se cubra con la cotiz. de loa mil. 
¿e CR y círculo, con lo qu» estaba dada la coar­
tada perfecta para no trabajar en los otros con­
ceptos. En segundo lugar pensamos que B Í reaimes 
te se trabajasen un mínimo «sos tres conceptos , 
se sacarían bastante más que 500 pts. por mili­
tante (cotiz. de simpa, organiz. puede ser da «* 
500 y debemos intentar que lo sea; si se trabaja 
los' progres se sacan cifras de tres y cuatro ce­
ros.,.) es decir que bases objetivan -taniendo= 
en cuenta el P..que socios y su esfera de influen 
cia actual— existen como para que al mínimo este 
sobre las 700 pts. Por olio creemos que en ios m 
meses inmediatos debe trabajarse sobre el mínimo 
de 500 pts. en estos tros conceptos, esto es, ca 
da militante del P. debe sacar 500 pts más por ¡s 
trabajo entre simpas orga., en charlas y otras* 
actividades partidarias, y on simpatizantes no «= 
organizados pero estables. Esa base por militan­
te es la que servirá para calcular al mliilmo que 
cada mole debe sacar, que es lo real. 

Más adelante y en función de la propia mar--
cha de esto trabajo, deberá elevarse el tope. 

d) Los extras inestables. Hasta el momento * 
hemos* dado poca importancia a este punto. Expre­
samente hemos insistido en no centrar esfuerzos^ 
en él, para consolidar fundamentalmente los otros 
conceptos que responden al trabajo permanente y 
quo creemos esencial en la infra del P. 

Sin embargo, y siendo conscientes del lugar= 
más secundario que ocupa este trabajo, debemos = 
emprenderlo ahora, pues existen posibilidades a-
biertas importantes que podemos aprovechar sin« 
grandes esfuerzos organizativos, y que pueden ser 
nos muy rentables. Hasta al momento , se nos han 
presentado ocasiones claras de este tijio que por 
mala organización y planificación nuestra se han 
desaprovechado, viendo al mismo tiempo como t a ­
les iniciativas eran correctas pues han sido apro 
vechadas por otros grupos (festivales, póstera , 
verbenas.,.). Junto a ello la necesidad mayor -
quo tenemos ahora de recabar mayores fondos. 

Los criterio» que deben guiar la puesta en = 
práctica de esta actividad más irregular, son va 
rios: 

En primer lugar, y dada la situación subjeti 
va del P. , tanto a nivel general -acumulación = 
de tareas— como en la infra on concreto — hay «= 
que trabajar sobre varios conceptos y varios de 
ellos arranearles de cero—, M crata de que los= 
esfuerzos organizativos que requieren esos ex-—-
tras- inestables sean mínimos. Esto es, quo sobre 
tal actividad se centren esfuerzos de unos pocos 
odas, -delegados en concreto para realizarlo,de= 
una o más moles, pero no de toda una localidad . 
O en el caso de que sean todos loaédas.del P» m 
los que realicen tal actividad -venta de calenda 
rios...-, que elle no implique mucho tiempo a loa 
militantes y sea una actividad perfectamente com 
patiblo tanto con el trabajo político de los mi­
litantes como con el resto de sus ocupaciones.En 
todosF los cases debe ser actividad que no dure = 
mucho tiempo, sino un esfuerzo concentrado y een 
tralizaúo en unas semanas todo lo mis. 

En segundo lugar se trata de actividades ren 
tables ecotiórcicamente . Aquí hay que eliminar = 
las concepciones de rentabilidad política —por = 
ejemplo tinos posters de Marx que aunque no nos -m 
den dinero, siempre es positivo hacerlos-. Hay • 
que entender que si lo que queremos es conseguir 
rentabilidad política, o expandir el marxismo,el 
trotskysrao, para ello nay otros cauces y otras = 
prioridad—: le. propaganda, la agit., la lucha = 
ideológica.,, que ya se tocan en otro punto de = 
esta t-p. Aquí nos estamos ocupando de sacar pe­
las como objetivo fundamental. Para ello, si te­
nemos que hacer posters de Einstein en vez de de 
Trostky, los haremos. Es decir que el criterio se 
rá la rentabilidad financiera. Ello nos debe lie 
var a hacer lo menos subversivos los trabajos = 
que en este sentido emprendamos. 

En tercer lugar, esta actividad debe llover­
se a cabo de forma planificada y centralizada. E 

lio implica que sean los CNa o CLs loa que deci­
dan emprender tal a cual trabajo; esto no signi­
fica quo sean ios órganos de dirección los que E 
lancen las iniciativas; estas deben y pueden par 
tir do las célu_las..., en cada momento, pasar « 
la información de eoBio se pretende llevar a cabo 
a la dirección local o nacional, y astas valorar 
do el tipo de esfuerzos que implica y la rentabi_ 
lidad que den, dará «1 visto bueno, suministran­
do a la ver los medios para poderlo realizar. Tm 

también que deben planificarse con tiempo= 
los trabajos -es típico que pensemos hacer calen 

>s el 2 do enero de cada año-, y organizar » 
quienes deben dedicarse a ello. Significa por ál 
timo la máxima seriedad en llevar los planes a 
cabo, y el máximo apoyo de parte de toda la orga 
si es toda ella la que participa; se trata de = 
que por ahora llevemos pocos trabajos a cabo, pe_ 
ro los que hagamos sean los más provechosos y e-
ficaces. 

En base a osto, quería pues a iniciativa de 
la orga. y bajo la responsabilidad de los CNa o 
CLs el llevar a cabo esta trabajo. Las iniciati­
vas centrales que en este sentido se tomen ya se 
comunicarán oportunamente. 

Sobre las mediaciones políticas.-

Hemos repasado loe k conceptos en los que se 
apoya nuestro trabajo financiero. 

Ahora se trata de insistir en la idea de que 
debemos trabajar 'sobre todos ellos y de forma in 
mediata. Hoy seguir funcionando sobre la ba­
se de las cotiz, de milit. nos llevarla al desas­
tre financiero y con olio a la obstacuiación de 
cantidad de tareas que el P. debe llevar adelan­
te. 

La condición previa y fundamental para lie— 
vario a cabo será la discusión en todo el P. de= 
estas necesidades, de la situación del P,, de co 
no cubrirlas, es decir de las tareas de infra. =» 
que incumben a cada milit., a cada instancia or­
ganizativa, y tratar de que las hagan suyas mies 
tros simpatizantes. Una discusión a fondo que = 
llevo a una comprensión comunista a cada miembro 
esto es una comprensión que una la teoría a la = 
práctica. 

Indisolublemente ligado a ello una planifica 
ción y organización rigirona de estas tareas ena 
cada mole y Cr, en cada órgano, de forma que a • 
escala de localidad existan unos objetivos cla-~ 
ros a alcanzar cada me^. En este sentido creemos 
que son pocas las concreciones que deben hacsrse 
del trabajo general marcado. Si se deja esta ac­
tividad a la libre espontaneidad do los militan-
tos, nos encontraremos en dos meses faltos de t>a_ 
lances y datos concretos de qué" hr pasado, y cen 
montones de tareas estranguladas (desde la propa 
ganda hasta la dirección política). I-a actividad 
de finanzas, como toda te. infra, , y como el ros 
to de tareas del P., es una actividad permanente 
y continuada;-

Va a ser decisiva en este proceso el papel = 
que han de jugar lo3 responsables de organización 
Se trata de que dejen de tener funciones exclusi­
vamente técnicas, y pasen a ejercer su función a 
política que orgánicamente deben tener como res­
ponsables y centralizadores de todas las tareas= 
de oiponjzación (desde el reclutamiento hasta _= 

inanzas). Es evidente que tal cda¿ no es el 
sustituto de la actividad que todo el P. debe • 
realizar, que no es el cdft. que realiza estas ta 
reas por el resto de la mole. Las tareas que de­
be cumplir el oda. son de control de toda esta = 
actividad, de introducir las discusiones políti­
cas necesarias, de impulsar la programación del 
trabajo de organización, de informar cotidiana--
mente de la marcha de i mismo... Este conjunto de 
tareas, a medida que vamos situándolas de formas 
cada vez más correcta dentro del conjunto de la 
actividad del P., van cobrando relieve y se va • 
mostrando como no solo tiene una entidad propia, 
sino que supone un gran volumen de trabajo. Bu • 
este sentido el cda. responsable de organización 
debe tener, sino una dedicación exclusiva a ello 
si prioritaria. En cada instancia organizativa r 
desde ol CN hasta la mole., debe existir el res­
ponsable de organización. Por lo que al punto fi 
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fianzas se refiere, el responsable debe pasar re­
vista regularmente a todos los conceptos do este 
trabajo, informar de la situación, ver que tareas 
no se han cumplido, promover la discusión, intro 
ducir nuevas mediaciones, proponer o recoger inl 
dativas».., no solo controlar las cuentas y re­
llenar los cuadros, quo sigue teniendo una impor 
tanda grande. 

Por fin, insistir en la exigencia del control 
del trabajo financiero. Ya hemos aclarado en los 
bol» 9 y 14, y demás circulares, como el papel= 
de los cuadros no es técnica, sino eminentemente 
política; asimismo su regularidad es decisiva • 
pues si_no pierde eficacia política, y se queda= 
sólo a nivel informativo histórico, sin dejar po 
sibilidad alguna de incidir en la marcha de esta 
actividad» Los cuadros deben entregarse a fin do 

cada mes estén como estén; un cuadro no rellenan­
do as expresión política sino de la ausencia d«= 
trabajo infraes, sí de la ausencia de centraliza 
ción y agilidad. 

Del control dependerá también la posibilidad 
de hacer balances regulares de la actividad fi~-
nanciera. de todo el P„ En este terreno el papel= 
de los balances es muy importante cara a que el= 
conjunto de la orga. conozca los avances y retro 
cesos, los objetivos alcanzados, y pueda seguir= 
el trabajo con conocimiento de causal por otro • 
lado, son fundamentales para ir corregiendo la = 
trayectoria, plantearse nuevos objetivos, poner» 
otras Mediaciones, e t c . E n este sentido hay que 
privilegiar los balances centrales y tras ellos--, 
los nacionales y locales. 

¡•Seguridad 
Aparecerá próximamente en otro 
boletín» 

•Apertura de Con 
greso. 
ll El CC resuelve dar por convocado el 111? Con 

greso de la LC (org. siro. de la IV i.), con 
propuesta del siguiente orden del dia: 

A— Situación política general y táctica de = 
construcción del partido. 

B- Internacional, 

C- Juventud. 

D- Estatutos. 

til Para facilitar la 
' tos puntos deben 

ganizaciones y célula 
un Boletín que recoja 
hayan. Se fijará el 
cada contribución y s 
de dos meses, intenta 
boletín, se cerrará u 
jada para la celebrac 
al CC, la responsabil 
etc. 

Caso do surgir tendencias, el CC arbitrará = 
las oportunas medidas para que sean reconocidos^ 
todos los derechos a cualquiera de ellas. 

s discusi 
atravesar 

del P., 
todas la 

numero de 
u peri odi 
ndoso que 
n mes ant 
ion del C 
idad de i 

oríes qua sobre es— 
por todas las or-
so confeccionará= 

s aportaciones que 
pag. máximo para= 

cidad mínima será= 
sea mensual. Este 

es de la fecha fi-
ongreso. Compete= 
misino, su control» 

n II Los textos que deben considerarse base para 
y la discusión son los que siguen: 

1- Para el primer punto; "Informe acerca del 
proceso de rectificación" (BOL 16) y todos m , 
apéndices (sobre métodos tácticos df¡ FU y Tten. ' 
dencia en particular, etc.). 

2- Para el segundo punto! "Carta a la FLT*' --
como eje del debate, integrndo en él desarro 
líos importantes, en concreto, las resolucio 
nes sobre la situación política mundial, to­
do lo referente a Portugal y cambien sobre = 
España (documentos de la mayoría y minoría = 
de todo ello citar); Portugal: las resolucio 
nes.de la FLT y la TMI sobre la situación po 
lítica en Portugal como punto especifico de 
debate. 

3- Para el tercer punto: texto presentado en 
este CC» 

k- Para eX cuarto punto: estatutos aprobados 
en el primer Congreso de la LCH y propuesta» 
de modificaciones encargada a un cda. del CC, 

Esclaro que a toda esta bibliografía puede y 
debe incluírsele en cada uno de sus puntos- todo 
aquello que el P. dispone al respecto. 

Ivi En cuanto a los ritmos y plazos y ordenación 
* mas precisa de las discusiones, se encarga = 

al BP que haga una planificación mas detallada . A 
En general, se acuerda que es vital para el con-™ 
junto de organizaciones, cél. y edas. que cuenten 
con tiempo suficiente para el estudio de los tex 
tos base, antes de organizarse las primeras tan­
das de asambleas» 

Por seguridad, no reseñamos aqui ios plazos= 
estimados para la celebración del Congr. Se tranjs 
toitirá oralmente a I03 diferentes comités ei) for 
na de criterios generales considerados y fechas^ 
mínimas que se deducen. 

QQ * * * * * * * Om 
* * 
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